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c:-lla ~Or a se 
• d _voca ¡ese 

ce .e as ociales 
'Japonización', fin del trabajo, globalización, 

nueva econo1nía, sociedades en red 

Michel Freyssenet •:· 

Los últimos d iez a1ios han sido generosos en propuestas de visiones 
de futuro; desde la inevitable d ifusión del modelo llamado "japonés", 
o el inminente final del trabajo y la irreversible globalización, hasta el 
advenimiento de una nueva era de prosper idad gracias a la " nueva 
economía". La más reciente de dichas perspectivas es la que aporta 
Manuel Castells, para quien las sociedades podrian recomponerse en 
redes con la poderosa ayuda de Internet, o acaso gracias a ella. 

El intento de poner al descubierto las líneas maestras que orien­
tan la evolución de nuestras so ciedades es un ejercicio legítimo Y ne­
cesario. Es indudable que las representaciones del f~tL~ro que_han, sido 
propuestas han conseguido estimular el debate publico y c1ennfico. 
No obstante, tales visiones no están en modo alguno exentas de pro­
blemas. El hecho de que hayan sido rápidamente desmen tic~as por los 
hechos, tras haber sido objeto de una adhesió~- muy exte~1d1da, no es, 
en definitiva, lo m ás preocupante ele la cuest1on. El dest11:0 de tocias 
las teorizaciones, incluso de las m ás pertinentes, es acabar siendo con­
testadas más tarde 0 más temprano. Lo verdaderamente embarazoso 
del asumo es que las previsiones que se llevan a cabo, al margen de las 

* ' · · · ' d'É -Val d'Essonne 4 bvd. 
CNRS, Pans, CERPISA, red inrernac1onal. U111vcr_S1Ce vry , • • , ' ' _ 

Fran~ois M1te rrand - 91 Q?S EVRY Cedex, Francia. «Le:: plus sur moyen d'.' se rror~1 
P . - . {i d ·¡ ¡ balisarion nouvelle econonue, 
eren sc1ences sociales.Japonisar1011, m u trava1 • g o • 

socrétés en réseau, erc.».Traducció n de l\.icardo Llamas. 

So<io/~~Ín del Trabajo, nueva .'poca. núm. 46, otorio ck 2002. PP· 3- 17· 
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tlifl·rl·nci.1s q11e entre l'lbs se e tabk ccn, o ind us? a pe~ar de que sean 
contr.ipllL'St.1, cntTL' .;í. rl•producen siempre el ~111 111~ npo de erro res, 
·in ljllt' ja mi se aprenda b lección. Dic11a .per~1.s renc1a es lo realmente 
prl'onipantl' y mert'Ct' 11n intl·nro de L' X"phcac1~n. 

Es cierto qllt' b teorías que han acabad? siendo p~1estas en cues­
tión h.m ht•cho t'll ocasiont'S la veces de chcaz p1111r/1111g ball para los 
im·t•stig,1dorl'S sociales más apegados al rigor conceptual. Sin embar­
go. hasta que acaban sit•ndo refutadas, tales propuestas hacen p c:rde r 
~m.1 crntidad de tiempo preciosa.Tan es así que. :i veces, y antes inclu­
so dl· StT ,-.:.·rdaderaml'nte rá11 rada . ac:iban siendo desm entidas por 
inespt•r.1das e\·oluciones del mundo y son reemplazadas ele inmediato 
por suet· irns teorizaciones aíecwdas por los mismos defectos. Obli­
gan a llevar a cabo un trabajo de Sísiío e impiden el desarro llo y la 
toma en consideración en d seno dd debate público, pero tambi¿n 
en la escena acad~mica . de orras iniciativ:is y de otras tt'o1·ía m ;1s eb­
boradas. 

l. Hay tantas buenas razones para equivocarse 
en ciencias sociales que no es necesario 
añadir otras malas 

Recordemos :ilbrunas banaliJade . La cit'ncia sólo avanza em itiendo 
hipótt·sis y elaborando útilt', intelectuales, los conceptos, coherentes 
con dichas hipóte·is. para poner a prueba su fecundidad y sus límites 
en un es~1~rzo colectivo que tiende a hacer más inteligibles las situa­
ciones ,·indas. N_o hay nada má estéril que dejar siempre para m ás 
adelante l_a as~~1c1ón ¿e1 riesgo intelectual que consiste en proponer 
una exphcac1on y diseñar po ibles evoluciones futuras, tomando 
c_o1_11.o pretextos la ausencia de una información completa y la impo­
sibilidad de pre\·er nada con una total certidumbre. Una teoría no es 
otra c?_sa qut' .una caja de herramientas. y no una nueva verdad. Sin la 
asunc1on d • nes ' · · 1 · 

. t: . gos teoncos, sm os mterrogantes que la hipótesis ge-
nera, sm las d1ficultadt's que pone de manifiesto la utilización de los 
c_onceptos elaborados a partir de situaciones distintas de las analizadas 
smiplememe no hay 1·n . . · · · · fc . , .. 
zarse. 

vl!st1gac1011 e 111 ormac1on que puedan ut1h-

La falta de coraje_ que caracteriza a las conclusiones y las reflexio-
nes que surgen de la 1 · ·, d . 1 . . nvest1gac1on eJa e campo libre a todos los ensa-
yistas de moda que pued b 1 .. ' en con a so uta tranqmhdad pasearse por to-

La fonna más sencilla de equivocarse en ciencias sociales 5 

das la circunstanc ias aparentes y renovar sus proezas intelectuales con 
sólo cambiar de postura, in pudor ni explicaciones que valo-an, en 
fimción de cóm o respire la sociedad en un mom ento deterr~inado. 
Todos los investigadores saben que Jos enunciados que puedan esta­
blecerse con el máximo de rigor posible no son nunca otra cosa que 
aproximaciones. en el m ejor de los casos m ás satisfactorias que las dis­
ponibles; o representaciones, con suerte más esclarecedoras de la reali­
dad de lo que eran las que se habían propuesto anterio rmente. Es bien 
sabido que resulta por comple to imposible identi ficar todas las condi­
ciones de validez de un enunciado, ya se refiera este a fenómenos fis i­
cos o a fonómen os sociales. La inaccesib il idad de la verdad nos pro­
porciona una única certeza : la de equivocarnos siempre. Por más que 
nos resulte posible mostrar la falsedad de un argumento, no nos será 
factible afirmar que u n enunciado es " verdad" . Só lo podrá ser posible­
mente menos falso, o p robablem ente más cierto, según se quiera. 

Para que la aceptación de este reto desprovisto de ilusión no llegue 
a parecernos en exceso desesperante, y para que el resultado de afron­
tarlo llegue a ser, en la m edida ele lo posible, acumulativo, de forma que 
contribuya a establecer una comprensión de nuestro mundo un poco 
mayor, todavía se hace necesario evi tar la aplicación reiterada de los 
mismos enfoques y evitar asimismo la tentación de caer una vez más en 
los mismos errores que tales enfoques llevan consigo si no se extra~n. ~as 
consecuencias oportunas. Ahora bien, es precisamente a esta repet1c1on 
a lo que estamos asistiendo desde hace ya demasiados a11os. 

2. Un vals en tres tiempos: éxito espectacular, 
cuestionamiento brutal, olvido rápido ... 
y vuelta a empezar 

L. · , · 1 · 1 s tomados de la última dé-mutemonos a exammar a gunos ej emp o . . : 
cada: la lea11 prod11ctio11, el fi n del trabajo, la globahzacion , la nueva 

economía y la sociedad en red . . 
En 1990, investigadores del MIT anunc.iaban la eme~~en?ia .de u~ 

nuevo modelo productivo, la /ea11 prod11ct1011., la prod11wo11 ligem, que 
h b . . . 

1 
. rw10 mack et al 1990). Estaba 

a na sido mventado por os Japoneses ~ •• . ·' 1 h b' 
llamado a tomar el relevo d el modelo taylorista-fordian?.que l e ba .

1ª 
. , , · os de la cn s1s de tra ªJº 

precedido y que esta n a en los o n genes mism 
1 

d , d d , 
d 1 . . . .d d ·eron luº'1r en a eca a e 

Y e a cns1s de la product1v1 a que wvi 0 d ¡ 
los setenta. Su adopción por parte del conjunto de las empresas e 
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pl:mct,1 fue prt'~cntada como ]:¡ condición nec~saria yara su misma 
~upcr\'iwncia frente al impetuoso des~hegue J_apones y como e le­
mento del rdanz.unicnro de b econom1a !llund1al. A pesar de nume­
ro~as inwro~imiliwdcs, est:i rcsis ruvo un éxito considerable J nivel 
i11tL·rn.icional. tanto en los ámbito de gestión ele:- las empres:1s mismas 
como en los :m1bientes acad~micos. Algunos años más tarde, se hizo 
C\'idc·nre que "d si tema que ckbía cambiar el mundo" no e ra siquie­
ra capaz de s:icar del marasmo económico al mismo país que había 
sido considerado como su cuna. LJ /rn11 pnJ1it1aio11 comenzaba de muy 
mala m:inera la revolución mundial que debía provoc:ir. Después lle­
gó la comt.1tación de que las empresas japonesas podían ser t::m dis­
tintas entre sí como las de cualquier otro país. Se supo, en fin , co11 un 
tremendo rc·tr,iso. que la firma que mejor encarnaba el modelo de 
/c,111 prod11ctio11, Toyota. h:ibía expcri!llentado una grave crisis laboral. 
que la obligó a cambiar dt• manera sustancial y perdurable su sistem ::i 
tk producción, en d momento 111im10 cn que dicho sistema e ra pre­
sentado como el modelo productivo del siglo XXI. 

El '·fin del trabajo"' supuso para cienos sociólogos lo mism o que la 
lcat1 ¡m1d11ni1>11 p:ira los inw~rigadores de ]J administración de empre­
sas: un:r tes i~ sorprendt•nte. l'ntusiasmante. corroborad::i por h ech os 
a~aren~t'mt'lltl' inconti:stables. y que situaba su disciplina en el cora­
zon mismo de la t'\·olución de la sociedad. Las nuevas tecno logías y 
un dt·sempleo masi\·o convenido t'n estrucrural anunciaban la muer­
tt' dt· las socied:ides fund::imemadas en el Yalor del trabajo y hacían 
pos1bl~· la p11t·m t'n práctica de aspiraciones al establecimiento de 
otr;i~ formas de riquaa y de relaciones ocia les (MédJ, 1995; Rifkin, 
l 1)Wi!· ~a reactivación de b economía. las foenes diferencias en las 
t'~tac~isnc:1s de empleo según los países, la capacidad manifiesta del ca­
p.1t.1h~mo por in\'e rir nuevos campos de actividad considerados an te­
norml'!lte romo <tjenos a b economía, y su capacidad, por lo tanto, 
p:ira ••eni:rar empleo ··r·i t"'I"" e· ¡ i · d · ¡ ::- . ~ " ~ .rn1pos, i an e <:'Ja o esa perspectiva a a 
espera de nempos mejorl-'S. 

L:i te is de la " lobalizac·o· h .· · . 
::> • i n se a visto sen amenre conmocionada; 

no tanto por los tnba1· os d , · . , · · , 
b . ' '. e ll1\cst1gac10n que demostraban que esta-ª muy leios de cu ¡ · 
S .. ?QJ) - . mp irse Y que era un proceso reversible (Boyer y 

ouyn. - l 1), ~mo sobre tod 
. · · . d. 1 ·, : 0 por tres espec taculares desmentidos: la 
Lí!SIS e os paises . emerg ' " 1 c. 
ti . , d · entes ' e rracaso de los meaaprocesos de 
us1on e empresas y ¡ · ¡ · , . ::> ª imp os1on de la "'nueva economía" El rápido 

ascenso por parre de los , 11 d . · . 
· d , .d . . paises ama os emergentes a 111e1ores cond1-

C1ones t: VI a, graCias a Ja Jib . ]" . ' ' . . J 

mercado mundi 1 1 "d rª ~zac1on economica y a su apertura al 
a' 1a s1 o e pnmer argumento de peso que se h a 
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avanzado. H abía nacido un cuarto polo a nivel mundial, que iba a to­
mar el relevo de u11 consumo exhausto en los países de la triada. Va­
rias publicacio11es de tipo académico han sa lido en defensa de esta 
perspectiva, a pesar de la ausencia de análisis relativos a las diferentes 
condicio11es y circunstancias que habían presidido los procesos que 
mosrr::iban tJsas de crecimiento espectaculares. La crisis asiática y su 
contagio a otros países europeos y latinoamericanos nos han abierto 
los ojos de forma brutal. El espectacular crecimiento de ciertos países 
(en ocasiones m edido con c ifras de dos dígitos) se apoyaba sobre un 
endeudamiento considerable e incontrolado. Los inversores se retira­
ron de esos lugares con la m.isma rapidez con que anteriormente se 
precipitaron sobre el.los. El periodo durante e l cual algunos de estos 
países habían podido, por ejemplo, exportar sin m ayores contraparti­
das bienes hacia los países industrializados (especialmente Estados 
Unidos) llegó a su fin con la implosió n de los regímenes comunistas. 
Y entonces, estos países dejaron de beneficiarse de las facilidades con 
que habían contado anteriormente. 

Las megafusiones o alianzas entre empresas a nivel mundial, fac ili­
tadas por la crisis precedente, tomaron el relevo en la argumentación. 
Pero tampoco hizo falta mucho tiempo para constatar que tales pro­
cesos no estaban necesariamente destinados al éxi to y que tampoco 
podían dictar las condiciones macroeconómicas y sociales imprescin­
dibles para que resultaran rentables. 

Superados los temores y las satisfacciones, el argumento citado se 
esfumó en beneficio de una nueva fuerza atribuida a los mercados fi­
nancieros y de va.lores. Tras haber recuperado la libertad de movi­
m.ienros y de emplazamiento a finales de la década de los o~hent~, el 
protagonismo de las finanzas sólo podía desencadenar una hberahza­
ción generalizada de los intercambios y una homogeneización mun­
dial progresiva de las condicio nes de produc~ió1: Y d.e c?ns~mo. El 
fortalecimiento del papel que juegan los acc10111stas 1~st1tuc10nal?s, 
que exi<rian una alta remuneración por el capital inverndo, acelerana, 
por otr; lado, Ja adopción de "mejores prácticas" y la inversión i:n los 
sectores con mayores perspectivas de futuro. Pruebas de ello senan el 
desarrollo impetuoso y el rendimiento e l ~vad?, del sector de las _nu~vas 
tecnologías de la información y la comu111cac10n (N'.l~)· ~! crecmuen­
to ininterrumpido de Estados Unidos y. 1,a "?esapa~·ICion del p~ro ~~ 
Gran Bretai1a. Una vez o lvidada la difus1on 1rres1snble del m?delo Jª 
Po , 1 " , " 1 1 1 a11alosaión que la hizo nacer nes, a nueva econom1a y e moc e o < :::> , ._, , 
' 1 , · d ¡ . · ·ulto ser en buena me-so o pod1an imponerse. El estallido e o que 1 e~. . d fi 1• d 

d.d , ¡¡ ' ¡ · ecnrnento e na es e 1 a una burbuja especulativa m as evo e cr 
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los .l11os nownt:i a unas proporciones histórica y geográficas m ás 

;~füt.Hi.is(Anus,20ll l ). , . 
El sociólogo Manuel Castclls no pod1::i avalar un tec_nolog1smo y 

un l'Conmnicismo tan rudimentarios. Sin dejar de considerar que e l 
l'SPl'Ct,Kubr de.arrollo de las NTJC constituía un suceso de enorme 
import::inci.1. pronosticó el posible advenimit'ntO de un mundo o rga­
nizado l'n rt'des de intercambio en pie de igualdad en función de las 
afinidades y los interCSl'S de cada cual, y que cortocircuirarfa las jerar­
quías mdicionale;; con base territorial (Castells, 2000). El m otor o el 
wctor (no silllpre está muy claro) sería Internet. que por su naturale­
za rni~llla (ya que así fue concebida la red) t'scaparía a cualquier con­
trol o limitación posibles. Los sucesos del 11 de septiembre han veni­
do a atelllpl·rar los entusiasmos, incluidos los del propio Manuel 
C::istdls. Internet, corno ya sucediera con el teléfono. la radio o la te­
levisión en otros tiempos. no escapa. ni en su concepción concreta n i 
en su org::iniz::ición ni en su uso. a las relaciones sociales dominantes 
que son. por decirlo en poc::is p::ilabras. las exigencias del capital y el 
control de los Estado . Las infraestructuras. los costes de acceso, las 
exigencias de rentabilid::id. las regulaciones nacionales e internacio­
nales ... reducen las posibilidades de comunicación de todo el mundo 
con todo d mundo, incluso i consideráramos que ese fuera un factor 
suficiente p::ira estructurar la sociedad en redes. No b::ista con decir 
~¡ue lntl·rnet es el fruto de una cultura, la cultura occidental, que se 
impone acru::ilmeme t'n el mundo, pJra evitar caer en el tecnoloa is­
mo. Si !.::is tt'cn!c::is son productos soci::iles. entonces es imprescindible 
n:constmnr mmt1ciosameme su génesis y sus evoluciones para poder 
comprender qué es lo que está en juego. 

3. La aplicación incansable de la misma 
estrategia: transformar sucesos 
aparentemente convergentes en tendencia 
univers~l q_ue resuelve las principales 
contrad1cc1ones sociales 

Estas "burb · " ' · . UJas t~on~:is son todas fruto, a pesar de sus di ferencias d e 
contemd_o Y sofisncac1on, de una misma estrategia intelectual. 

El P'.~mer paso .de.esta estrategia consiste en reagrupar los hechos 
en funcion de sus s11mlitudes o de su aparente convergencia y presen-
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carios entonces com o una tenden cia radicalmente nueva. De este 
modo, la lea11 prod11aio11 fue teorizada seleccionando prácticas y dispo­
itivos que parecían estar en ruptura con el modelo llamado t::iyloris­

t::i-fordiauo, tomados de d iferentes empresas japones::is. Se presupuso 
que los elem entos seleccionados sólo podían remitir a un único y 
mismo m odelo. En c uanto a las otras características, sencillam ente 
fueron desestimadas o ignoradas. La aparición en algunas empresas 
norteamericanas y europeas d e algunos de los rasgos tomados en 
consideración, como por ejemplo el trabajo en grupo, fu e considera­
da la prueba necesaria de su "japonización". Análisis más minuciosos 
mostraron que tales fac to res aparen temente comunes tenían orígenes 
y contenidos reales bien diferentes entre sí. Del mismo modo, el rápido 
desarrollo de nuevas tecnologías que ahorraban mucho trabajo y la 
persistencia simultánea de un paro masivo fueron interpretadas como 
las manifestaciones d e una redu cción estruc tu ra l irreversible del 
tiempo de trabajo global necesario. Esta conjunción , sin em~ar~o, y::i 
ha sido observada en varias ocasiones desde que existe el cap1tahsmo, 
sin que por ello haya dejado el trabajo de ocupar un puesto central en 
la vida social. La afluencia de capital, el crecimiento de las exporta­
ciones, las tasas de crecimiento elevadas fueron presentados como la 
expresión del definitivo despegue de los países em ergentes, s~n .que 
nadie se tomara la m olestia de recordar que las fuentes de crernme~­
to posibles en estos países eran muy distintas, y que las formas de dis­
tribución de la riqueza nacional impedían, salvo en casos c~nt.ados, 

1 . . d , l · ·t oso de crec1rn1ento cua quier encadenamiento e un c1rcu o v tr u 
· lde Ar-durable.Y eso olvidando algunos casos muy notonos, co.mo e 

gemina, que no ha dejado de "emerger" desde hace un ~iglo Y qu~ de 
d . fi d · · L 11eaafus1ones o ahan-

1110 o mexorable recae en pro un as cns1s. as 1 o' . , d 
b d la instaurac1on e un zas entre empresas han sido cele ra as como ' . . 

d . . , d · do las cond1c1ones muy mo elo en v ías de u111ficac1on, esest1111an d ¡ , 
. . los procesos e re 1e-

restnctivas de éxito de tales reagrupamientos Y 
terogeneización del espacio mundial. d . que la 

L . . . · ste en emostrar 
a s1gu1ente etapa de este proceso consi ·bl de resolver 

t d . . l. e es suscepn e en enc1a nueva s1 l\eaara a genera 1zars ' 1 · · l de-
, "' d rr· dura que po anza e 

una contradicción o un problema e enver 0 ª ' La /ea11 pro-
b , b . . . d de mucha aente. 

ate pu hco y alimenta las 111qmetu es . 
1 

. , ºde los problemas 
1 · 1 · · J · d la reso uc1on 111ctw11, a unphcar a los asa an a os en . . . d s promotores 
d d ., , . . po a JUICIO e su ' 
e pro ucc1on resolv1a al mismo tiem ' d . ·d d enaendradas 

' l · · d pro uct1V1 a o 
tanto la crisis del trabaio como a cnsis e tecnoloaías re-

~ . fc d. o Las nuevas "' 
por el supuesto modelo taylon sta- or ian · d · , de Jos bienes 
d , la pro ucc1on 

uc1an el tiempo que debía consagrarse ª 
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· ¡ J •· • • 111 ~ s·1·1 1t 1 t····p~ 1·t1.ción del trabaJ·O residual co11s1( crauO' ncct·~;u to~.) t " e · · , ,, 
v d..- sus fru tos podía elilllin:ir d subcmpleo y el p:iro. E l fracaso de las 
;.políticas dl' dL"sarrollo ··. el mar,1smo de los p:iíses d~nde_ el Es~ado re­
•>ula la eronomi,1• d "¿xito .. de otros países que habtan hberahzado el 
~1erc,ido de trabajo y el mercado de los capitales. la "nue_va econom~a" 
mo;;traba11 d camino hacia una nueva t'ra de prospen dad 11nmd 1al, 
dcspu.,'-.; de muchos ailos dt• crisis y de esperanzas frustradas. 

La tcrct'ra etapa, apart'ntemenre la más delicada, es la dem ostra­
ción de que la tendencia obsen «1da está destinada 3 difundirse y gen e­
ralizarse y, por lo tamo, a resolver efectivamente ese problenu que 
t:inro preocupa a todo el mundo. C uriosam t'nte, este es el punto e n 
que se concentra la menor intt'nsidad argumenrativa y que sin embar­
go consigut' atraer sin demasiadas dificultades la adhesión del lec tor. 
Sin una demostración qul' pueda dar por segura la realizació n del 
pronósrico de que se trate en los aspectos qut> aquí consideram os, el o 
los promotores de la tesis hacen entrar en j uego de manera explícita, 
subrepricia o inconsciente cierras "evidencias .. extraídas del fondo 
ideológico común para eliminar así toda incerridu¡nbre. Dado que la 
lea11 prod11rrio11 produce rt·sultados superiorl's y que el mercado mun­
dial e ha convenido en altamente competitivo, no les queda o tro re­
medio a las empresas no japonesas que adoptarla con b mayor rapidez 
q~e sea posible, si es que no quieren desaparecer. Si la historia ind us­
rnal p_recedcme ya había conocido (según se dice) dos fases, la p ro­
ducc1on ruas1 artesanal y la producción en masa, correspondiéndose 
cad~ una de ellas con un tipo de demanda y un tipo de mano de obra 
pa~nculares. resulta entonce lógico que aparezca una tercera fase, sín­
tesis de las dos anteriores, a saber. la producció n a bajo coste de pro ­
?ucr?s personalizados por parre de una mano de obra bien formada e 
1111phcada en el proc s · d · d · · _ , , . e o ~ estma os a un conjunto de consumido res 
ca?a dt~ mas exigentes. Afo rtunadamente, el trabaj o, esa m aldic ió n 
nulenana o ese desacorru ·1 d · · · · 

. 
1
' 1 a o mvemo, exige cada dta menos t1ernpo 

granas ª las nuevas tecnologías y está destinado a perder esa cen trali-
dad. El subempleo v el paro , ¡ d . . . , c.::strucrura e masa, elementos que se han 
convemdo en msoporrable . , 1 , . , s soeta mente y contraproducentes econ o-
m1eamente solo pued · d · ' en, mas tar e o mas temprano conducir a u n 
reparto entre todos del t b · ·d ' 
d . ra ªJº res1 ual v hacer de este un aspecto 

esprectable de la vid d d ¡ ' ' 
.bl L 

1
. ª e ca ª cua · Un mundo completam ente nue­

vo es post e a 1beraliz ·' d ¡ · 
d 1 . 

1
· · acton e os mtercambios la libre circulació n 

e os capna es v la difusió d ¡ , ; . 
d 1 . , . 11 e os recursos tecnologtcos, oracias sobre 

to o a as megafus1ones y ¡ · . . :::> 

d a a mternac1onahzació n produc tiva sólo 
pue en generar un crecimie t ¡· , 

n o genera tzado, una hom ogeneización 
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Je las condiciones de v ida y la supe ración de las r ivalidades naciona­
les. haciendo interdependientes los intereses individuales y nacio nales. 
Un j uego donde todos ganan . El m odelo anglosajón , al d ifu ndir am­
pliamente entre la población la propiedad del cap.ita! y al devolver a 
los acc io nistas el poder sobre el comportam iento de las empresas (un 
poder que vue lve a sus manos legítimam ente), sólo podía d inamizar la 
economía mundial al priv ileg iar los espacios y los sectores más bene­
fic iosos y al obligar a los dem ás a re form arse. La contradicción entre la 
condición de asalariado y la ele accio n ista se resu elve en la füsió n de 
ambas. Las tecno logías d e la in fo r mació n y de la comunicación, que 
permiten a voluntad y con éxito garan tizado entrar en contacto con 
otras personas que comparten los intereses y aspiracio nes de cada 
cual, sólo pueden multiplicar las redes transversales y permi ti r que se 
liberen de todos los controles y todas las jerarquías. 

C uarta fase, frecuente, pero no im prescindible. Tras haber evacua­
do o relativizado la incertidum b re, las contradiccio nes y los conflic­
tos, resulta posible e n ton ces e numerar todos los cambios positivos 
que el proceso universalizado traerá consigo en todos los ó rdenes de 
la vida social. Los investigado res y los ensayistas m ás lúcidos se guar­
dan muy mucho de hacerlo . Pero el hecho de hacerlo tampoco com­
promete necesar iam ente la reputación científica. De este m odo, los 
promoto res de la lean productio11 han podido escribir, sin reírse ellos 
mismos ni hacer reír a nadie, que dich o sistem a iba a cambiar el mu1:­
do al volver a darle sentido al trabajo, eficacia a las em presas, creCI­

iniento a las nacio n es y paz sobre al tierra. 
. La última etapa, que en general suele tornar la fo rm_a de un nuevo 

hbro, consiste (antes de que la pro puesta quede cuest1 o na? a _brutal­
mente por la propia actualidad y p o r el desinterés del publico) en 
presentar toda divergenc ia entre la realidad y el m odelo como efe~to, 
a escoger, de fac tores secundarios, de resistencias e n la retagu_ard1~, 0 

del necesario aprendizaj e para la adecuada comprensió n Y apbcacJOn 

de los nuevos principios. 

4. En defensa de las iniciativas sustantivas, 
históricas y analíticas 

V · d 1 cuestionamiento de arias son las leccio n es que puede n extraerse e . 
la . . 11 das a cabo para susn-s tests universalizantes y de las tentat1vas eva ' ' e: _ 
ru· 1 , . A 1 1 de hacer frente a un ie ir as por proyectos m as rigurosos. a 1o ra · 
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n óm eno qt11.' p.rn~c 1.' n\11.'VO. rt'snlta indis~ens:lbk :lb~rdar tres o pe ra­
óon1.'S de iH\"l.'$tigación . La prima:l co11mre c11 reubicar es~s hc~hos 
que parecen 1.·on. tit\lir una tendencia en su conrexro: c11 la h1st?~1 :i de 
b entidad concr1.' t:l ck b que cada uno de ellos nace (un 111d1v1duo, 
un ~rupo. \111 :1 institución, una socicd:ld. etc. , precisos~, para com­
prender su . ignificado y verifi car de esrc modo s1 es posible tomarlos 
en con ideración conjunramenre. L1 segunda consiste en establecer, ;i 
tra\" ~s 1.k comparaciones y razonamientos. las condiciones de posibi­
hdad ,. de ,·iabilidad de tak s hechos, reagrupados o por separado. L;i 
terce~ OFt'fación consi re en conceprualiz:u esos hechos para susti­
tuir la represenración común. esponránea o seudoespecializada por 
una representación más esclarect>dora y operariva. 

La primera operación l:!S indudable111enre decisiva. H echos sem e­
jantes pueden rcncr. en efe ero. u11 enrido bien disrinto y. de igua 1 
modo, hechos dift>renres pueden tena el mi 1110 sentido. H ay su cesos 
nowdosos que no remiten necesariamente a una m.1L'va realidad y, a la 
i1wersa. sucesos ya bien conocidos que pueden convenirse en po r ta­
dores de ca111bios. El sentido de un suCt'SO sólo puede descubrirse en 
relación con las condiciones histórica que han presidido su apari­
ción y su ernlución. El sentido de una práctica o de un dispositivo 
precisos sólo se comprende en relación con el problema que una u 
otro parecían destinados a resoh-t•r. En resumen. sólo n:consrituyendo 
la " trayectoria·· de un indi\·iduo. de un grupo. de una insritució n o d e 
una sociedad se hace posible una aproximación al senrido de deter­
minados !iech~$ . pr:ícticas. dispositivos o discursos que se asocian a 
estos. Y solo as1 se hace posible apreciar su diversidad sustancial. De 
este modo. ha sido posible mostrar. por un lado, que el trabajo en 
grupo no era una especialidad exclusivamente japonesa (Durand et 
al .. 1999), pero rambién. por otro lado, que en Toyota y en Honda, 
dos_ construnores de automóviles de ese país, dicha forma de trabajo 
tcm~ un senr1do completamente diferente y remjtÍa a modelos pro ­
ducnvos opuestos en muchos aspecros (Boyer y Freyssenet, 2000b) . 
En Toyora, _s~ traraba de reducir el riempo estándar en el marco d e 
una red~_ccion permanenre de los costes. En Honda, facilitaba la re­
convers~on acelerada_de los útiles de producción en el marco de uná 
esrrate~ia que combmaba innovación y flexibilidad. Al final la /ea11 
prod11ct1011 se ha revelado c 1 . . . ' . . 01110 una ama gama lnJUStlficada y contra-
dicrona_ de los ~os modelos productivos que dichas firmas h abían 
constrmdo. De igual modo anunci·ar el fi d 1 b · · h b 

. . . • 111 e tra ªJº exige a e r 
anahza~o su nacum~nto, a no ser que se quiera creer la fábula de una 
hu111a111dad que se libera progresivamente de su animalidad y de las 
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1~t'Ce~i-dades, causantL'S d~·-sangrc y sufrimiento. Sin embargo, la inves­
ngac1011 sobre esra cucm?n 11os depara sorpresas.Todo invita a pensar 
que. de hecho. hemos calificado como trabajo (una noción y una rea­
lidad recientes. aparecidas con el siglo xv111 europeo) acrividades apa­
n:memente similares obse rvadas en otras sociedades o en épocas an­
teriores, pero que tenían un sentido completamente distinto en ellas. 
El rrabajo no perderá su centralidad ni desaparecerá hasta que llegue 
d día en que el modelo social que lo ha hecho nacer quede margina­
do o desaparezca (Freyssene t, 1999) . El proceso por el cual unas deter­
minadas relaciones sociales llegan a dominar a las otras sigue estando 
poco analizado. Tal estudio es, sin embargo, un elemento indispensa­
ble a la hora de establecer cuáles puedan ser las condiciones del fin 
del rrabajo. 

En efecto. todo fenómeno tiene condiciones de posibilidad y de 
viabilidad que delimitan sus probabilidades de emergencia, de difu­
sión, de evolución, de desaparición y de resurgimiento. La segunda 
operación indispensable para poder esbozar escenarios de evolución 
que puedan ten er alguna pertinencia y utilidad consiste en pone~ sa­
car a la luz tales condiciones. Esto puede hacerse por comparac1on Y 
por razonamiento, com o lo han dem ostrado los trabajos que hemos 
llevado a cabo desde el GERPISA ::· (13oyer y Freyssenet, 2000b, 20~1 ). 

A partir del m omento en que diferentes modelos product1v~s 
igualmente competen tes han podido diferenciarse, se ha hecho posi­
ble llevar a cabo dos operacion es que tienden a ~st~blecer sus co~­
diciones de posibilidad y de viabiljdad: el exam en l?g1co de las c~ndi­
ciones macro y micro n ecesarias para que la parncular estrategia de 
b fi · ' · · !te eficaz y los rne-ene CIOS que cada uno ha puesto en pracnca resu • ' 
d. ·' de los entornos 1os empleados sean coh eren tes, y la comparacion 
donde han aparecido, en los que se han desarrollado o en ,los que han 
·d d ¡ · to corno el 1110-si o rrasplantados con éxito. De este 1110 o, se 1ª vis fi . 

d l " ) , · estratecria de bene JCJO e o s oaniano", que pone en practica u na ' ? ' 
. , 1 d. .d d crrac1as a la puesta en 

que combma econom1as de esca a y 1ve rs1 ª '::> ' . . 
, d , sólo se cl1ferc:!nc1an 

comun de partes invisibles de los pro uct0s que . 
d

.. , a un modelo ant1cua-
en su aspecto externo y del que se IJO que er, . . ., el 
d ' b 1 ·1d1c1ones del merca 0 

o, en tanto en cuanto no se adapta a ª as coi lt ba ser 
1 b d 1 - 5 setenta res u a ' • 

Y a orales que se han impuesto d es e os ano 'd 111erca-
b . . · bl . 1 concext0 e un ' no o stante, igualmente posible y v1a e en e 

;-- . , . . ' ?7 1996. '"Emergencia de n~e-
Sobre la red CERPISA, véanse Sooolo.~w t~rl Ti_ab~JC ';

001 
.. El mundo que cambio la 

vo~ modelos productivos", y Soriolo,(!Ía dd 1 ralia;o, 4 1 ' - ' 
lllaquina ., {N. del E. J. 
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do de pit'z.1s de rt·ca111bio. Con m~· cond~cione : el . mercado ?e~e 
co1Hinu.1r e~t,mdo niodt·radamenre jer,1rqu1za_do granas a mn d1~t11-
bución de la renta n.icional que limite las desigualdades; las empres_as 
t'n Clll'Stión deben producir y adquirir conJ111Hamc1~~e el m ayor nu­
mero de pia.1s coimmcs que St',l posible, y !ª relac1on salarial d~be 
priYilcgiar d cmpko y la 1110\·ilidad profe~ 1ona l sobre los sabn os, 
como lo de111uestra el caso Volkswagen.A la mversa. e_I modelo_d~ To­
yota. para ser posible y viable. ha demostrado nect's~tar_ ~ond1c1ones 
muy rc~triniY.1s, que limitan comidt'rablemenre su d1fus1on y su . P~1:"­
manrnr ia. al conrrario de lo que se había afirmado sobre la pos1bil'.­
d,1d de aplicación uniw rsal de la ifl111 ¡m1d11aú111. modelo q ue deb1a 
conceptualizar el iq ema de producción de Toyota y de las _e1~1pr~~as 
japone a~ rn general. Dicho modelo. apoyado sobrt' la parnc1pac1o n 
·de los asalariados y los prO\·eedores en la reducción permanente de 
los tiempos est:mdar y sobre el respeto escrupuloso del plan de p ro­
dun:ión. exige para su permanencia. entre otras cosas, que los trabaja­
dores y los proveedores se sientan satisfechos con las com rapartidas 
negociadas: garantía del empleo y de la promoción para unos, gar:m­
tía de encargos y de margen de beneficio para o tros. Para ser acepta­
das, tales contrapanida . a pesar de su importancia, exigen sin embar­
go que la mano de obra y las subcomratas sean puestas bajo la presió n 
de la competencia t'Xterior. que la evolución de la rasa de cambio de 
la moneda nacional permanezca bajo control. que el mercado de l tra­
baj o disuada a los asalariados de cambiar de empresa y que las condi­
ciones de trabajo sean soportables. El modelo toyotiano irnplosionó 
en 1990, precisamente. porque estas condiciones ya no se cumplían 
desde finales de los a11os ochenta (Shimizu. 1990). 

La_ te~cera operación consiste en elaborar conceptos, es decir, útiles 
de anal~s1s ad_ecuados a la nue\·a representación de la realidad , para 
construir posibles ~sc~narios de e\·olución y para poner a prueba su 
fecundidad Y sus lmmes al aplicarlos a otras circunstancias . De este 
modo, nociones como el " modo de crecimiento nacional" la "estrate ­
gia _de beneficios" o el "compromiso de gobierno de la en;presa", que 
hemos elabor~~o para co_mprender los diversos modelos produc tivos, 
nos han perm1t1do, por ejemplo. elaborar hipótesis razonadas relativas 
~r!ro a las formas que podría adoptar el proceso de internacio naliza­
CIOn de las empresas )' la r•~cor11 · · ' d 1 · · J 

~ pos1c1on e espacio mundial com o a 
futuro de las megafusiones llevadas a cabo a finales de los años noventa 
(Boyer y Freysse_net, 1999, 2000a; Freyssenet y Lung, 

2001 
b) . 

Esta estrategia nos conduce a un paradigma d , d 
0 minar el paradign1a de la "d. .d d 1· . que po riam os en -1vers1 a mmada pero periódicam en te 
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rt'novada ., en el seno de las sociedades capitalistas, en lugar del para­
digina del 011e brst "'ª>' o del c>11e 11ecessary rvay para cada gran periodo 
histórico, que resul tan ser, en el mejor de los casos, ilusiones retros­
pectivas. 

S. ¿Có1no someter a debate los dos tipos 
de aproximación? 

Parece sencillo comprender que los resultados de la e~trategia prece­
dente presentan m ayores dificultades a la hora de resumirlos en una 
formula, de conectar con el imaginar io social y de dar respuestas a las 
inquietudes. En lugar de m antener la enorme probabilidad de resolver 
problemas de gran envergadura, en unos casos, o de afirmar ~l ~arácter 
inevitable de la crisis, en otros casos, lo que proponemos son utiles para 
hacer inteligible la diversidad de las trayectorias, de los contextos, : le l~s 
condiciones y de las posibiJidades. Las conclusiones no pueden smo ir 
en contra del espíritu en boga actualmente. Por eje1:1pl~,,se prestan con 
dificultad a ser retomadas por los m edios de cornu111cac1on. 

La afirmació n de tesis universalistas no conlleva en modo alg_u_n? 
1 · . . · · de los ú tiles de analis1s e reconoc11mento de una mayor per tmenc1a . . , . 

propuestos en sustitución de los precedentes. Cada exphcac_i?n u m-
1. fi t ·1or· la atenc1on y las versa 1sta que surae pone en u ga a otra an er , , . 
, . :::. . d . d c. de la mas reciente o energias se reorientan de m m e 1ato en e1ensa . 

e · · , d · d t aba1 io que extra1!!é1 alguna n opos1c1on a esta en etr1111ento e un re ~ . :::. 
conclusión de los 1~ ismos errores cometidos u na Y otra vez. , d 

E ·d ·fi a iarse en la como a ¿ s conveniente aban donar la parn a Y re U:::. , de 
discreción de un círculo de in iciados? Posiblemente,~º· ¿Queyue 
1 . . · 1senarnos como se 1acerse? La socio loITTa de la c1enc1a co1111enz.ca ª e i e b., 

:::. . . 'fi . s Pero tam ien en construyen los debates y las leaiti1111dades c1en t1 ca . . ·p. b bl . -
:::. . o blwado ro a e este caso no existe un one besl 11my o un canu no :::. · , , , 

. 'b les q ue esten mas en 11lente puedan inventarse nuevos cammos posi . . , de-
fc . 1 . o advenuruento se con ormidad con el tipo de m o delo socia cuy < • (Freys-
b. . . , cualquier otro sea, 1en en el ca1npo de la invest1gac1on ° en 

sen et, 2001 a). 
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I 
Res11111e11. «La fonna tnás sencilla de equivocarse en ciencias so-

ciales. 'Japonización ', fin del trabajo, globalización, 
nueva econo1nía, sociedades en red» 

Dt'sdt~ la inevitable d ifusión del " modelo j aponés" a la era de productividad 
anunciada por la " nueva economía" han sido numerosas las visiones del fu cu­
ro propuestas en esros d iez últimos a1ios, y que han sido rápidamente negadas 
por los ht'chos, mientras que, a la va, gozaban de un amplio consenso, inclu­
so t'ntre los investigadores. Este artículo desvela el enfoque común que con­
duce a estas tesis universaliz:mres, a veces opuestas, y las razones de su éxito 
med1:ínco y académico. El autor se interroga sobre la reutilización del mismo 
abordaje. sm que nunca se saquen las lecciones de los errores que de él se han 
inducido. Apoyándose en las investigaciones del GERPISA, propone reemplazar 
esos abordajes por ouos sustantivos, histó ricos y analíticos, fu ndados en el pa­
radigma de la diversidad limitada pero renovada. 

Résumé. aLe plus s1lr 111oye11 de se /romper e11 scieuces sociales» 
De l'i11é1J1111ble diff11sio11 d11 111odelc j11po11ais a /'h e de prospérit~ 1111/IO~t(éC /!ª.'; la 
"1101111el/c éco110111ie»: 110111brc11scs 0111 éré les 11isio11s d11J11111r proposcs ces d1x dem1ercs 
at111ées a llVOÍr él Í: rapidetllClll i1ifir111f:cs, 11/ors q11 'c//cs j 11is11iC1tl / 'objcl ¡/'11~1 ./a~i!,C COll­
SetlSllS, )' co111pris pam1i les d1erc/1c11rs. L'arride de Midtcl Frcys_s~11e1 111cr,11;011r la d~­
marc/ie co1111111111e q11i co11d11i1 a ces 1/ieses 1111i11crst1lisa111cs, parjtJts oppüsces, er les r111-

d I • ' ¡· · d' · JI _, . / 'r•o re s11r le réc111ploi de 111 so11s e c1m s11ccrs 111N 11111q11es cr nea c1111q11es. > 111 e ,, ~ , . . 
' d' ¡ · · · 1· ' / · / •(011s· d1·s· errc11rs q11 elle 111d1111. mc111e e11111rc u: Sil/IS q11e )111111115 llC so1e111 lfl!CS es t . 

L'a111rnr, e11 s'11~p11y11111 s11r les rcd1erclics d11 CERPISA, proposc de la reu!placer par 
d d• . . . ¡ · f< de'cs ·11r /e parad1f!111e de la es c11111rclies .mbs1111111vcs, /11s1onq11c.< el a1111 )'ttq11es º11 > ' 

dii1ersi1é limiréc 11111is re11011velée. 
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• JEUNES ISSUS DE L'IMMIGRATION : 
LES DiPLÓMES DE 
L'ENSEIGNEMENT SUPtRIEUR NE 
GARANTISSENT PAS UN tGAL 
ACctS AU MARCH( DU TRAVAIL 
Méme diplomés de l"emeignement 
supéneur, les 1eunes onginaires du 
Maghreb s'inserent plus diffic1lemem 
que les jeunes dont les paren¡; sonl 
nés en fr.lnce ou en Europe du Sud. 
Alain Fri&ey et Jean·Luc Pnmon 

• LE DEVENIR PROFESSIONNEL DES 
DIPLÓ.\\tS DE DESS 
les a1ou1s des diplomé; de DESS sur 
le marché du lra"i!il som indéniables. 
Seront·ils suifi1.1n1> pour que la 
muh1plica1ion du nombre de 
diplómé; s'efiectue dans de bonnes 
condi11ons ? 
Pierre Dubo11 el Ronan Vourc'h 

• LOGIQUES D'USAGE DES STAGES 
SOUS STATUT SCOLAIRE 
Certaines ent~nses util1sent les 
stagiaires comme une main·d·~\'re 
~ mo1ndre c<>Ut, dºautres '"'est•11en1 
dans le parcou~ d'insert1on 
professionnelle des étudian1>. 
Pauline Domingo 

• LE CHÓMAGE DES DIPLÓMtS AU 
MAROC : QUELQUES RtFLEXIONS 
SUR LES DISPOSITIFS D'AIDE A 
L'INSERTION 

~ur le m.Jrché du travail • quahfie ' 
l mterven11on publique est nécessai;e 
pour rapprocher l'ofire, constituée 
par les laureais de l'enseignement 
supérieur, et la demande, émanant 
du secteur privé. 
Mohammed Bougroum et Aomar 
lbour 
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Anabel Suso e Imanol Zubero ::-

l. El contexto demográfico 

~ace Y'.l tiempo que la reducción de la tasa de natalidad y la mayor 
o~gev1dad de la población configuran un escenario de envejcci-

1111em? ?emográfico común a todos los países desarrollados, aunque 
con distmto ritmo e intensidad en fimción de los países. Estos cam-

. Es~c arúculo esr..1 basado en una mwstigación titulada Las perso1111s 11111yorcs de 45 mios l' 
Sii SICrtacÍÓ 1 · · . d 2000 f¡ b ' d ' .,
00 

11 a111e e empleo en la C.11. de E11skad1, realiz:ida entre abril e Y e rcro ~ 
Ü .1 · C?ordinada por Imano] Zubero (dirección postal: Deparaunenro de Sociología 1, 
el n~v:rsidad de.I País Vasco. Aparrado 644, 48080 Bilbao.E-mail:cipzubei@lg.eh_u.es) . 
G g Pº uivesngador se compler..1ba con Ane E nsunza, Nekane Garmcndta.J~se Luis 

onzafoz Vadillo y Ana bel Suso. Para su elaboración se rt'alizaron 44 enrrcvisws .en 
~~f~ndi~ad .con personas mayores de 45 :u'ios en si ru~c;ión de desempleo, preca~i~­
de dº preJubilacion, se analizaron las esrrategias de gestion de la edad en 40 t'lll~rc s. s 

· iversos secrores y se manejaron más de 180 íuentt'S docu111enrales. entre libros, 
an1culos e 1· e . . .. . l d e· · E iskadi y Bullz-lan e . niormes. La mvesugac10n fue unpu sa a por antas t • . 

de%1~~!tmg Y contó con el patrocinio económico de las siguientes ins~ituciones:. Fe­
s .ºn de Cajas de Ahorro Vasco- Navarras; Departamento de Jusncia •. TrabaJO 1Y 
· egundad s · 1 . 1 E 'a y Turismo de a o· . , ocia del Gobierno V.1sco; D eparra111ento e e cononn. . , . 

1PUtacio11 F 1 d . d E 1 Formacion de b Di-
p . . ora e Gutpuzkoa· De partamento e mp eo Y • 

Utac1011 F 1 d . ' . ., F 1 Local y Desarro-
llo e ora e Bizkaia; Deparramemo de Adunnisrr.:icion ora ' 

oniarcal de la Diputación Foral de Araba. 

·~iol~ía de/ T 
rnbllJ", nuev:i épocJ, núm. 4ú, oco1io tk 2002, PP· 19-4~ 
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bio~ rn L1 c~trurtur.1 demogr.ífica tender<Ín ,1 hacerse más acus;:idos en 
l.1 Unión Eun)pt«1 dur,1nrc los próximos 10 o 15 ai1os. El declive del 
pnrccntajL' Jl' pobbción jown en édad de rr.1bajar y el aumento de b 
población 111.1yor de 65 aiios configuran una nul'va estructura dcmo­
¡..:r,ífir.1 quL' rt'percutc cn-1núlripks dimcnsiont's de la vida social y 
L'COnómic,1. l'Speci:Jlmente L'n la rnmposición del merc;¡do de trabaj o 
y t'n la orit·ntarión de los si. temas de protección social. 

M:ís que d tamaiio de l:i población. el cambio que revistL' co nse­
cuencias mayon·s es d cambio en la estructura por edades de b s so­
riL·d,1de~ desarrolladas. El problema no es ramo que b c::mtidad total 
(~L--~oblarión ~rezca menos o inclu o disminuy,1, sino que su compo­
s1cion se modifica. con un importante incremento de las cohortes de 
edad m~s _ancianas. Esra modific:Jción de la estructura demográfi ca 
car.u:tcnsllc.1 de finales del iglo XX y principios del X..'\ ! ha sido des­
n1t.1 como una tendencia a un tnj1/r c1ll'~jcci111ic1110 de-la població n: 

a) Un enwjecimit'nto general. medido a través del porcentaj e 
que _r~presem;¡n los mayores de 65 años dentro dd coniumo de b po-
blac1on. :.i 

b) Un «etl\'eit'Cimi ' nto d ·I , · · · · · 
, . J . l t em t'_1ccuniento». t'S decir, una cada 

\1.:z mayor longl·ndad de lo~ orupos d,, pobla ·, d d d . 
r, l . 6- - · :::> ' non e e a es supen o-t s a o~ :l :Jnos. 

e) Un enwjecimienro de la población acriva. 

L;¡ edad media de b pobl · , , . 
- 1, acion se esta mcrementando en Europa a 

razon et unos cuatro 111 'Se -
'n ?OOO· I . . . t por ano. pasando de 36,4 en 1998 a 37 .8 

l - • as pro\ l'Cciont· del Eur . . · 
h:Jsta alcanzar ¡

0
' 41 1 - ,

0
ostat apuntan que seguirá creciendo 

1 • anosen_ 10 vlos 44 6e ?Or E d. 
e porcentaje de mavort'S de 65 añ . , . _n - -=>. n prome 10, 
del 15.4% en 1998 'al 1-

1 90/ · os en la Umon Europea aumentará 
• / u en ?O 1 O· la t , d · 1 , 20 l O y 2025. cuando 1 . , -

1 
· · ' en enc1a se ace erara entre 

a canzara e ??% d , 1 bl . , , 
tardfarnente la estructura oblaci -- t ~ po acion. Aunque 111as 
pautas que el resto de los ~- d 0

1
nal espanola .muestra las 111is111as 

bl . paises e a UE En 1 - 1997 1 . , .d 
po . ac1onal se aproximaba ya al mod · e ~no , a p1r~ 1,111 e 
.i:res111(/, es decir próximo al . . elo deno111111ado de poblaC1011 re-
1 D ' · crec11111enco neg · U a ivisión de Población d N . . atwo. na proyección de 

, d e ac1ones Unida . , E - 1 pa1s el mundo con la pobl . , , . . s SJtua a spana como e 
d ~ - ac1on mas v1e1a p 2050 . e ::>4.3 anos. De mantenerse 1 d J ara , con una meclia 
excluyendo una llegada mas·ª tasd· ª . e f~cundidad como hasta ahora y 

'fi iva e mmigrant 1 . d mogra cas del INE apuntan a 1 . , es. as proyecciones e-
d . · · . que a poblac1on , - 1 , 

1smmuir ;¡ partir del aiio 20l O (del año ? esp ano a comenzara a 
-014 segun el Eurostat) . 

Expulsados del trabajo ... y más 21 

De esta manera, el cambio demográfico se ha convertido en los 
últimos tiempos en imprescindible telón de fondo sobre el que se 
proyect:Jn rodas las re fl exiones y debates sobre el presente y el fu turo 
dt' las políticas sociales, labo rales o eco nómicas. Hay buenas razones 
para ello: al fin y al cabo, las sociedades humanas somos primera men­
ee poblaciones. Pero existe un riesgo en este nuevo énfasis en la de­
mografia: que así como el cambio tecnológico sirvió, en los a11os 
ochenta y noventa, como disculpa para la producción de una larga se­
rie de 111opías pc>sri11d11srriales (Frankel, 1988) con distintas versiones de 
la idea del fin del trabajo, el cam bio demográfico sirva ahora, en un 
contexto ideológico en el que el neoliberalismo se autoconvence de 
lograr en pocos a11os el pleno empleo en Europa, para justificar la 
adopción de medidas que den al traste con los últimos vestigios de 
derechos sociales, económicos y laborales en Europa (Zubero, 2000). 

2. Los mayores de 45 años y su relación 
con el empleo 

Antes de nada, dej aremos clara nuestra posición: frente a una ?Pi~1ión 
inuy extendida, los trabajadores 111ayores 110 so11 111t proble111a e11 si l//;s11105 

(en el sentido de que sup01wan por su edad, un lastre o un obsraculo 
0 

' b · ) · · dicador de para el funcionamiento del proceso de tra a_¡ o , srnc> 111_1 111 

una serie de transformaciones profundas que está expenmentando ~¡ 
mercado de trabajo en los países econó mica y tecnológicam_ente n:as 
de 11 d . d · onsecuencias soc1a-sarro a os, transformaciones e importantes c d. 
les I) i 1 b ¡ , " bl " 1 abr·a' que buscarlo en 1-. or tanto, e e ia er a aun pro ema 1 . 
ch 0 · al c. . 1 cabo no son otr,i as transformaciones y no en quienes, un Y ª ' 
cosa que víctimas de las mismas. d ac tivi-

Por regla general , los mayores de 50 años presenr~n tasads . e , c.eren-
dad d d. d 1 blaciones e reLc . Y e ocupación menores a la me ta e as po ' d a ·tici-
c1a E d , · . · ón las tasas e p,i · n to os los paises desarrollados, s111 excepci ' - 1 n caído 
Pa ., de 55 anos 1a 

cion en la fuerza de tra baJ· o de los mayores , d . U a do 
de d 1 , 44o/c el pa1s es,m o ' 

s e os ai1os sesenta, siendo Japo n, con un . 0.' laboradas por 
con la d . . . , , 1 L previsiones e ' 
l s tasas e partic1pac1on mas a tas. as . (Samorodov, 
a 01r · d. d d , estas tas,1s ' 
199 111 1Can un continuado escenso e · . itramos ante un 
e: ?l- Por otro lado, los datos indican que nos en_c~ib . en las rasas de 
1eno111 . 1 5 varones. s1 1 ' . eno que afecta especialmente a 0 . 10res entre las 
Parti( · , b · 1 siempre mei · 

• 1Pac1on en el mercado de tra ªJº soi · a importante 
n1u1e 1 - . setenta es un 

~ res, o que ha ocurrido desde los anos 

1 

I' 

1 
1 

1 
1 
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l°.iíd.1 en d L'mpko de los y;iront's dl' más de 55 ;:i iio (de más de 15 pun­
tos en mucho~ c,1sos). micnrra aumem:iba. aunque ólo sea marginaJ­
llll' lltl'. L'I empico entre b ' 111ujcres de esa misma ed:id. 

Tal y como se rc.>cogc en el prima li!/(1r111c rn1yº111110 sobre el e111plco 
t'll E 11n1p r1 ( 1999). en b Unión Europea la r:isa de p:irticipación en el 
t'111pko (númao de personas e111pleadas en relación con la po blació n 
dt• 15-64 a1·1os) tiendt• a disminuir a p:irrir de los 50 aiios: si en 1998 la 
1as.1 mt'di;i de t•mpleo en la UE era de un 61%, esta bajab:i al 47,6% 
en t'l grupo de t•cbd de 55-64 a11o·. siendo aun menor emre los de 
55-(14 .111os (tan sólo un 36.5%). La c.1d1 n·z más temprana retirada 
del 111crc:ido bboral di:' b pobbción :ictiva cuestiona la validez en la 
pr.'ictica de la frontera de los 65 at1os como ed:id determinante del 
paso dl' la ocupación a la inactividad. 

El informe: dd Consejo Económico y Social espai'lol sobre vida 
bboral y prejubilaciones (CES. 2000b) nos ofrt'ce un:i clari ficado ra 
aproxim:ición al ft:nómeno que est:imos de cribi t•ndo mediante el re­
cur o_de an_alizar la ernlución del emplt'o, b actividad y la població n 
asalanada: 1gmendo las_ rrayl:'ctorias de cada grupo de edad . Se trata 
di:' una m_1rada_ long1tud111al que no permite, por a í decirlo, neutrali­
zar b \:anabk ·- ~~ad'" y obsen ·ar cómo un mismo grupo de edad tie­
nt' ~IStl~Ha relac1011 con_ el n~ercado de trabJjo a lo largo del tiempo. 
Segun el -~ES. la progres1\·a disminución de b participación laboral de 
la poblac1on madura ·n la~ , 1 · d · d _ . 
1 e - u tunas cea as en Espana se ha produo-
c o en paralelo al mam · · • . . . . 
· ·d d . emmic mo ca 1 sm variaciones de la tasa de ac-

t1v1 a del con1unro J' ¡ bl · , 
., d. ? . . : e ª po acion, que se ha sostenido pese al des-
censo e part1cipac1on de l º , . , , 
gracia- ., la c _. . 0 ;:,rupo mas JOVenes y más mayores, 

~ .. reciente mcorpora . , 1 b 1 d . ' 1 · 1 cion a ora e las mllleres Entre estas u ninas. e grupo de mavor d. - - - J • 

descenso en su ya de or.sí es e ::> ::>_<~nos _ ~a registrado también un 
do del 12, 1 % en 197~ al 8 ..,b,;r parncipa~1011 laboral, habiendo p~s~­
pación de los hombr ' d ·-d eln 1999· Sm embargo, es en la part1c1-

t:s on e e deseen d 1 . .d . , acusado. En panicul· . so e a acnv1 ad ha sido mas ar, esta renrada te . . 1 mayores de 55 at1os ). sob d mprana se c1rcunscnbe a os 
·, ' re to o a los de 60 , /l. _, 1 d. s1on sobre la salida tempr . o mas. IUI pues, a iscu-

Esp;üia podría ceñirse. se;na ~ prematura de la actividad en el caso de 
Atendiendo a las tra)'ec~ e .cEds,a los varones de emre 55 y 64 a1ios. 

. onas e la ocupa . , d"d centaje de ocupados sobre la bl . , c1on, me 1 a co rno por-
naJ de edad (se!rún la tas d po ª

1
°0n total en cada grupo quinque--o - - " a e emp eo de 11 , ::> -::>4 anos al inicio de cada . aque os varones que teman 

te, el fenómeno de la pérdid;~~ºe~) , puede ~erse que, efectivamen­
los varones: pleo ha sido muy acusado entre 
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- El ~r~1po q~e tenía ;n~re_ 50 y ~4 añ~s en l 969 trabaj~ba casi 
~n su totahJ,id (mas del 90Yo), cmco anos mas tarde la mayona man­
lenía esa situación de ocupados y aún otros cinco a1ios después, cuan­
do el grupo tenía entre 60 y 64 años, estaba ocupado más de un 65%; 
incluso en el siguiente quinquenio un 15% de esta cohorte, ahora 
con más de 65 :i11os. estaba trabajando, probablemente por el peso de 
la actividad agraria. 

- En el siguiente grupo, el que cumplió 50-54 años en 1979, la 
situac ión habí:i cambiado radicalmente: no sólo trabajaban menos 
pasonas en ese grupo en 1979 (diez puntos menos de tasa de em­
pleo), sino que cinco años después, con 55-59 a1ios, la tasa de empleo 
de la cohorte era má de 15 puntos más baja (en torno a un 70%); tras 
otros cinco años, el porcentaje de ocupados en esa generación (ahora 
con 60-64 años) no llegaba al 50%; casi todos, además, finalizaron su 
vida laboral en el siguiente quinquenio. 

- En la tercera generación estudiada, la que cumplió 50-54 ai'íos 
en 1989, la trayectoria fu e similar a la anterior, pero menos intensa. 

Desde entonces las cosas parecen haber cambiado algo, pues la úl­
tima cohorte, Ja que cumplió 50-54 años en 1994, ha mante1: 1do en 
el último quinquenio su proporción de ocupados mucho mejor que 
la anterior: en 1994 trabajaba algo menos de un 80% de los varones 
de entre 50 y 54 a1ios; en 1999, algo menos de un 70% de este gru~o, 
ahora con 55-59 a1ios.Aunque con distintos valores ~ e_stas trayectorias 
se repiten básicamente desde la perspectiva de la actividad . 

Según la Me111oria sobre la sit11ació11 ecollÓ111ica }' laboral ele 1999, du-
ra d _ . d d. · do el empleo de las nte to o ese ano ha contmua o 1sm111uyen _ 
Pe d .d ¡ 60 y los 64 anos lo cual, rsonas con edades compren 1 as entre os ' ' 
as · d · , 1 ' d , a ·ados en este grupo ocia o a la escasa reducc1on de numero e P 1 . 
d d d " · · , d ¡ otra aran tendencia e e a , permite apreciar la contmuac1on e ª "' 1 . , . · · e es la expu s1on que se viene observando en sucesivos eJerc1cws, qu . . · 
del empleo (y en no pocas ocasiones de manera defi111t1 va) de perso-
nas próximas a la edad de jubilación" (CES, 2000a). 

1 
. , d ¡ 111er-

1) . · , (1 expu s1on e 
estacamos la paradoia que esta situacion ª · to 

c d J " ) 1 tea en un momen ª 0 de trabajo de trabajadores " mayores P an '' ·0-n por 
en 1 . do su preocupac1 

e que por doquier se alzan voces mosn_an - p .0 el caso 
el progresivo descenso de la población activa en Espbalna._ , e11 Y el pro-
es q . ·d d de la po ac101 

~e as1 es. La cada vez mayor longevi ª ·c1 d fenómenos que 
ghres1vo acorramienco de la vida laboral han s~ o os . J. tino estre-
an 1 · S 1 . elu cido un pau a 
l e~o uc1onado en paralelo. e 1ª pro 

1 
. rporación al mer-

e 1ªin1ento de la vida laboral, de manera que ª meo · 
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e.ido de tr.tb<~io n:gular se produce más tardíamente a la vez que los 
rics~os de sa expulsados prt>matur.imeme dd mismo se incrementan 
sust:ini.:ialmL'lllt' 1. En Espatia. la edad media de entrada a l trabajo 
(ron~idcr.111do exclmivamente a aqudlos individuos entre los 16 y los 
34 aiios cuyo empleo anual coincide con su primer trabajo) está en­
trL' los 20 y los 21 a11os. nüentras que la edad de abandono del mismo 
(co11sida;111do a aquellos individuos de cnrre 45 y 64 ai'ios que ha­
biendo trab;~ado antes han sido despedidos o jubilados) está entre los 
57 y los 58 atios (Momero y Ruesga, 2000) 2• 

3. ¿Es inevitable la expulsión de los trabajadores 
mayores del mercado de trabajo? 

J.:~· l~ie".1 (1999) e. a1~tor. de un esnidio pionero en Espaiia sobre las 
~ _eJub1lac1ones, las Jub1lac1ones anticipadas v otras formas de expul­
sion de los trabajadores mayores del mercado de trabajo. Este au tor 
P0

1
ne ~e n~amfit·sro que la posibilidad de cesar en la actividad laboral 

a os :in anos no es un fenó , 1 . . . 
d, . . . . . meno coyuntura , asoC1ado a s1tuac1ones 
e .c~1~15 do r

1
eresion, smo un fenómeno estructural. Esta es también la 

op1111on e CES: e 

La salida del empleo de colecti\'os d b . 
mún. superar un• d~re . d d e rra :lJadores con una característic:i co-
. " " rmma a e ad h d'd . c1rcunsr:1ncias de di·t:.r . E · ª resp.on 1 o en el tiempo a causas o ' rnte tenor n las d' d d , meno tenía su causa •1 · . · eca as e 1970 y 1980 este feno-

. l e 1 siruaciones concretas d · , · · presana es. En la actualidad 1 . e recon\'ers1on o cns1s c::m-
trabajadores de edad a\·anz da. e dnes~o de expulsión del mercado laboral de 
· d ª · a qmere un rfi1 , d · zan ose, en parte de los . . . pe mas estructural indepen 1-' · a\ atares negany ' 

o a los sectores (CES. 2000b). os que puedan afectar a !:is en1presas 

'e . on una orientación \imilar a 1 d 1 -
(EUSTAT) ha elaborado un anár · ª . e CES, el Instituto Vasco de Estadísrica 
y 1996 ¡ p · is15 generanonal , en e a15 Vasco como part d . . trans\ersa] de la acrivicfad enrre 1986 
de ?_o~/ariá11 )'Viviendas 1996, en u~o ed>u mfornie ~riuripales rcs11lrados de la Estadística 
a~alms es categórica:'·Así pues. tenen e cuyos cap1rulos se realiza. La conclusión dd 
Jovenes y o· d h 1os un mercado ¡ b ¡ · ~ rn .~ a rec azar, incluso ant . d b 3 ora que no admite a los mas 
G b' Con ocasion de la reciente reunióes e B edad de jubilación, a los mayores". 
.º ierno de la Unión Euroru-a (n11rz dn e?n arcelona de los J·efes de Estado y de 

gun algun d' ¡ r o e -00?) h . 
M d os esru •os a edad m<"dia dt' · bil ~. se 311 publicado cifras distintas: se-
'~ 0• 

17-3:02,_p. 10), sensiblemente s~u er·acion en España sería de 62,9 años (El 
rua en los ,,g anos (Cruz,2002). p •or ªla media de la Unión Europea. si-
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Pero si no se trata de un fenómeno asociado a coyunturas de cri­
sis. como pudo serlo en la década de los ochenta en el caso de Espa-
1ia, ¿cuáles son las razones que expl.ican este vaciamiento del mercado 
de trabajo de trabajadores mayores de 45-50 ai1os? Una posible expli­
cación puede hallarse en las caracte rísticas propias de este tipo de tra­
bajadores, características asociadas. de una o de otra manera, a su 
edad: ¿será que los trabajadores mayores son, en razón de su edad, 
menos capaces de adaptarse a las exigencias ele cambio y mejora con­
tinuas que hoy exige una economía flexible? Aparentemente, esta es 
una explicación de sentido común que, por lo mismo, apenas si pre­
cisa demostración. Sin embargo, esto es algo que dista mucho de po­
der ser tomado como una evidencia. 

B. Casey (1997) es au to r de un estudio sobre las razones que pue­
den explicar la retirada temprana del mercado de trabajo de los traba­
jadores mayores. Entre estas razones, Casey señala las siguientes: a) es­
tos trabajadores presentan m ayores niveles de absentismo laboral, 
especialmente por razones de salud; b) son menos productivos que los 
jóvenes por sus cualificaciones no actualizadas; e) son menos capaces 
de aprender nuevas habilidades, y/ o d) su menor expectativa de per­
manencia en la empresa, dada su mayor cercanía a la edad de jubila­
ción, hace que la inversión en su cualificación sea menos eficiente. En 
consecuencia, se asume con facilidad que los trabajadores mayores 
sean más vulnerables en caso de reducciones de plantilla o que ten­
gan mayores dificultades para encontrar nuevos empleos en _caso ?e 
perder su trabajo. Sin embargo, Casey presenta abundan.tes evidencias 
que cuestionan o cuando menos, matizan estas creencias tan exten-
didas. ' 

Abse11tis1110 por razó11 de eiifemredad. Según el trabajo de Ca~ey, es 
ciert 1 . . · ·d c· a de las ausencias del 

O que OS datos 111d1can una mayor IJ1Cl en 1 ' 
trab · d 5~ ñas No obstante, ªJº por enfermedad entre los mayores e ::> a · 
estos datos exigen al auna aclaración. Primero, aunque noc. es ~'.13 
cue . , ~ b 1 d'ferenc1as en iunc1on stion objeto de nuestro análisis, so re as 1 · ' . 
del género: como sdíala el mismo Casey, las ausencias al tralbaJO ~or 
cue tiº • ·al mente de as muje-s ones de enfermedad de las mujeres, especi . fi d 
res d d d ·as smo a en erme a-casa as, no son debidas a en fer me a es pro pi ._' ' . ._ 
des d d d f: ·1· 111nos y ancianos, pa1 
. e otros miembros de la uni a ami iar - , d , Casey 

ttcul b 1 uier · A emas, armeme- cuyo cuidado recae so re ª 111 ~ · --- . . J • D '. rirulado Los costes 11iv1s1-
b/ dRecordi:mos,a esre respecco,el trabajo de M. A. uranl que,jue<>a la unid3d fa-

es¡· r la e1Jfer111edad en el que se dest3ca el papel fund3menra " 
lll11ar e ¡ · ' esros· 11 e cuidado de la salud, con datos como · 
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indir.1 l'll su inYesti~ac ión que la enferniedad es una de las muchas 
,.m~.1, po,ibks de: :ibst'mismo labor:-il. pero no la única. E xiste tam­
bii:-n l'i .1bm Hismo ··oc,1sion:il .. , que es, generalmente. más corrie nte 
entrl' lo· tr.1b:i jallores jównes. de' manaa que, en términos generales, 
c.1be conrluir.qtw no.hay difrrencias significativas en los niveles g lo ­
bales de absentismo de jóvenes y mayores, más allá de que e l d e los 
prinwros e' más frecueiltt' aunqut' por periodos corros. mientras q u e 
d de· los segundos es menos habiru;iJ pero por periodos m ás p rolo n­
gados. 

F.1mwiá11 y mali{rwi611. También es cierto de entrada que los t ra­
b.1jadort's mayores ~st.1n en general menos n;alificados ~ue los jóve­
ne . si bic:n esta diferenci:i h,1 disminuido sensiblemente en los últi­
mos aiios. ~cgún el estudio sobre la fuerza de trabajo (Labo11r Forre 
Srm1cy) re.ihzado en 1996 por d Eurostat, las tasas de participació n en 
P'?gramas d~ formación de los trabajadort'S (definidas com o porcen­
tJje de traba.Ftdores que han recibido formación en las cuatro sem a­
nas prt•vias a la r~alización del estudio). ya de por sí baj as, tienden a 
descender a medida que aumenta la edad de los trabajadores, de m a­
nera qui: s\esta era del 7.3% para el grupo de 30-39 años, descendía 
hasta d :i,6Yo para los de 40-49 años. al 3.6% para los de 50-59 a11os y 
era menor del ?% para lo trab · d ¡ . _ _ . 
O . 1 - ' ªJª ores e e mas de :>9 :mos (Cav10'an , 

ttisc 1 v Greaves 1999) p, b ::::> . '. , · c:ro ca e preguntarse por las razones d e 
este defirn de formació 1 · .. . . . . 

. ' n. no a prmC1p10 de su vida labora] sm o en el 
transcurso de la misma . Es a d b'd , . 
edad .. , E 1 1 fc d d · ~ _cas? t' 1 o a problemas "prop10s d e su 

· i e on o e este defi d fc · • 
neme influ)" d CH e ormac1on actualizada y perma-

t gran ememe una est . . • d · . . rateg1a empresarial mas preocupa-ª por susnn11r a los trabajadores ma,·ore 
rece que existan c1 · 1~ 1 d . s que por formarlos. N o pa-

11cu ta es para la fo . . ... bl 
razón de la edad"· · b' rmac1on m supera es p o r 

, mas ien todo ind· 1 b . 
una determiin da estrat . · ica que e pro lema estriba e n 
1 · ' egia empresarial de · · d 1 d d a ep de las buc11as práaic . gesnon e a e a que se 

· • ti.\ recomendadas p 1 U · . E U mvestigación sobre el d' , 
1 

. or a 1110 11 uro pea. na 
. iseno v a 1111pla . . d 

pocemricos de produc ·. ' . ntac1on e conceptos antro -
. . c1on en Yan as e l . 

C!On de máquinas-herramienta d i 1presas punt~ras en la fabnca-
e la zona del l3ajo Deba (Lah era, 

El 88% del tiempo anual d .. L -
fuera d 1 · . · ewcado en Es • .. 1 • · e sistema sanm1rio )'sin . pana "' cuidado de la salud se prest3 e d • remuneranón e 1 'da . ' . 

-:- a a espanol mavor de 18 • d . · n 3 um d familiar. 
al cuidado d ¡ ¡ d · anos ed1ca po · · ¡ e ª s.i u • propia o de or r ternuno medio 227 horas anua es 
te sc:sgo de gfnero: las muier~ dedras1· pe~s3onas de su entorno fami liar con un fu,;r-

. d d' " ' º . can " 8 h • mu1eres . e ican el 65% de esas horas al . ar.is y los hombres 21 1 . Adem:ís, las 
varones solo dt>dican a orros d 27'Yc d cu'.dado de orr:is per.;onas mientras que Jos 

" e ese nemp 1 • 0 para e cuidado de la salud. 
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2000) descubría que, en el discurso dir~ctivo, los trabajadores mayores 
"no son remclos en cuen ta com o posib les suje tos de recuali ficación 
por su, nunca j ustificada, ' resistencia al cambio' y po r la 'rigidez de su 
e,lad', aunque, eso sí, se les obliga a transmitir sus conocimientos em­
píricos a los jóvenes trabajadores"; y concluye el investigador: 

Los mayores poseen el conocimiento y bs pericias empíricas que son irn­
prt'scindibles para los jóvenes pero, sin embargo, a los veteranos no se les da 
b posibilidad de recualificarse de manera que puedan aplicar ellos mismos 
111s m~todo empíricos [ ... J lo gue lleva a la mayoría ele operadores a estable­
w l'Strategias de rechazo y disconformidad con una limitada política de 
modernización del trabajo que les excluye del futuro productivo del sector 
¡ ... j al tiempo que la dirección les obliga a enseiiar a unos "Jóvenes competi­
dores'' que, sin embargo, son dependientes de los conocimjentos de los ma­
yore·. a los que no se reconoce como factor productivo relevante. [De este 
modo se está] desaprovechando y perdiendo los yacimientos de experiencia 
dl' los vetl'ranos a causa de una in terpretación ideológica negativa sobre sus 
cmcterísticas, que se puede resumir en considerar que " el reciclaje ele los 
tr.Jbajadores veteranos es dificil por su falta de experiencia en el uso ele or­
denadores frente a los jóvenes, con mejor y mayor disposición a adaptarse a 
las nuevas tecnolocias" en vez de ref.l exionar sobre instrumentos de forma­
ción que permita 1~ ori~lltar antropocéntricamente esa tecnología Y recuali­
ficar a los veteranos, respetando sus características y experiencias. 

. Por otro lado, si de verdad fuera imposible incorporar a los tra~a­
Jadores mayores a procesos de formación continua (el l[(elo11g leam1llg 
por el que apuesta la OCDE) no tendr ía n ingún senndo plantear, 

' b d ro-coino hace por ejemplo el Pacto de Toledo o como se aca ª e P., 
Po 1 d d G b' no de la U111on ner en a cumbre de j efes de Esta o y e · o ier · . 
Eu ·b ' l'd d d prolo naar la vicia ropea celebrada en Barcelona, la pos1 1 1 a e ::::> 
laboral hasta los 70 años. . . 

E • . 1 . , d 1 t1·aba1adores mayo1es n termmos generales, la expu s1on ·e 0~ ' <~ < r con 
del mercado de trabaio no obedece a razones que tengan que. ~e 
"p bl <~ ,, • b ' s ~n la cremon em-

ro e111as asociados a la edad , smo con cam 10 e . ::o 1, 
Pr . 1 1 d d a van able re evante esana del trabajo que han hecho d e a e a un, . ' 
a la 1 e: 1 lant11las R ecogemos, 

iora ele tomar decisiones q ue a1ectan ª as P · · 11 a do en 
en est . 1 . las que hemos e::::>a e sentido, algunas de las conc us1ones ª 
nuestra 1· · ·, nvestigac1o n: 

al elucido un cambio en la 
d 

e 1. En las últimas dos décadas se ha pro b . 1 1 que empieza 
e11n1ci · · 1 · 1 leo El um ra ei . on socia de la vej ez en e emp · d desempei1ar un ª cons1d · . . ser contrata a, . erarse viej a a una persona para to irnn ediara-

trabajo o recibi r formación no se sitúa ya en el 111?111en 
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llll'ntt: ,rnterior .1 b t'dad ,rnrcs ··normal" dt' jubilación (65 aiios) , sino 
qui: t'Stt' momento ~e lrn aJcbnrado c?ns!dc~blcn.1ente e.n el tiem.P? · 
La prolilá.1Ciún de bs políricas de prc_Jub1lac1011 y JUb1lac1o nes ant1c1-
p.1Jas ha contribuido .1 la generalización de la idea de este adelanta­
nliL'nto en d fin tfr 1.1 c;irrera laboral de las personas. El umbral de la 
n'jt:z par.1 d tr.1b;üo no está ya determinado por la edad cronológica 
(fijad,1 i:n d momt'ntO dL· la jubilación, antes similar para todos) , sino 
por la edad funcional (basada en una serie de estereotipos y creen­
cias). 

bJ L1 comrrucción de la diferencia a partir del criterio edad en el 
merc;ido l.1boral St' basa en una serie de prejuicios y estereotipos, que 
garantizan la lt'girimidad y d consentimiento necesario, al poner or­
<lL·n en un contexto de incertidumbre, considerando a to d os los 
mit·mbros de una categoría de edad en el mismo saco y olvidando las 
r~racter.ísti~as individuales. Se trata por lo general de ide::is preconce­
b~das Y JlllCJos msuficientt-meme fundamentados, con un sentido ha­
?mialmentt' negativo. Es larga la li ta dt: estereotipos sobre los traba­
J"~~or~s mayor~s . l?s cuales remiten a u1;a serie' de supuest~s acritudes 
.• 1pt1tudes atribuidas de forma homogenea a esta cateaon a de edad, 
que tll'll ' ll u 1 · ·d · · t> 

. . t 1 a mn enc1a negam·a sobre el rendimiento y la produc-
rividad: lo_s trabajadores mayon,:s opont'n más resiscencia al c:1111bio, les 
falta cri:am1dad tie11 ... 11 ·d d • . , . · ' una capaCJ a tlSlca menor, no estan inte resa-
dos por el cambio t •cno] ' · · ¿· 
d i:: • • t: og1co. no cstan 1spuestos a seguir procesos 
e 1orn1ac1on ~011 má 1,, t ¡ ¡ d . . . , . . ' - ' -ii os a a 10ra e tomar dec1s1o nes n en en 

mas probab1hdades de f, · · , . ' 
l·t- . su nr un accidente, estan menos motivados Y 

su~ cua 1 1caciones ti , ld , ·¿ 
d l . t:t rn a cons1 erarse obsoletas. A pesar de que 

ro os os esrud1os sobre el . . . . 
Proceso 1·11d· .·d 1. d rnve.iecuniemo confirman que este es un 

1\ 1 ua iza o que p 1 · · b. 
lidad entre lo · d .. d · or 0 mismo presenta una gran van a i-

s m l\'1 uos en e i:: 
res se constata u . . . uamo ªsus eiectos, entre los empleado-

na \"\SJOn gJob ]" d . d ] mismo. ª iza ora Y homogeneizado ra e 

e) Las políticas públjcas ha • . . . . . 
formación de la 11u '\ 

1 
. , n n:nido una 111c1denc1a directa en la 

t: 'ª re ac1on e 1 da presa. Las jubilaciones . . mre ª e d y el empleo en la em-
. annc1padas ha 'b 'd d 1 miento de la aparicio' n d 1 . , n contri u1 o a un a e anta-

. e a noc1on d ) · fi · d· como meptirud para el t b . ~ a ~eJez en el empleo, de mi a 
lización de estas salidas ra ~JO, que la jubilación sanciona. La genera-
d ant1c1padas h .d . 

or sobre la frania de edad . ª teru o un efecto desvalo n za-
l . ~ s1ruada de fi . . · 

a a edad de jubilación L 1. . orma 111111ed1atamente anten or 
d d. · . · aspo 1t1cas de 1 fc e 1scnm111ación positt.\• 

1 
emp eo que buscan un e ecto 

, d a en a lhln d mas e 45 años han conrrib .d :::> os casos de los trabaj ado res e 
u1 o por su . parte a desarrollar una una-
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gt'n de esta cat~goría de edad como_ un colectivo de inempleables, a 
los cuales se atribuye una sen e de deficm (de fo rmación 0 cualifica­
ción) dificil mente s::ilvables desde b empresa {efecto fi11 de carrera). 

d) En d ámbito de la contratación los responsables de personal ele 
las empresas ejercen, unas veces de fo rma consciente y otras incons­
ciente, una discriminación por morivos de edad. En los procesos de 
sekcción la empresa tiende a recurri r a un perfil que responde a unos 
parámetros cuya observación es fácil y de bajo coste: es frecuente la 
consideración en primera instancia de características como el nivel 
de formación y la experiencia profesio nal; en segunda instancia, se 
suek producir una evaluación de la productividad esperada, para lo 
cual los empleadores se ven in fluenciados por el factor edad. De este 
modo aparece en la contratación la d iscriminación estadística, deriva­
da de una atribución homogénea a los trabajadores, llegada una de­
terminada edad, de una ser ie de características negativas respecto a ~u 
nivel de productividad. 

e) En el área de la formación se produce una discriminación direc­
ta, en la medida en que los trabajadores mayores son excluidos de forma 
mayoritaria de los program as de formación. La mayor parte?; las em­
presas no se interesan por el mantenimiento o la renovac1on de las 
competencias de sus trabajadores llegada una determinada edad: Ello 
es ~ebido a que, por un lado, se ven influenciados por L~na sen e de 
prejuicios que les conducen a la creencia de que los trabajadores n~a­
)'ores son menos capaces de adaptarse a la evolución de 1.os .cambios 
tecnológicos y de adquirir nuevas competencias Y conoci~rnen.tos; y, 
por otro lado, por la escasa rentabilidad que atribuyen a dicha 1~ver­
sio' 1 d d 1 . fi ceden a.I traba 1ador 1• a o e menor potencial de muro que con ~ 1 n1a) ¡ · · , d 1 ti'cipación del fina 'Or en a empresa, po r la cons1derac10n e a an 
de su carrera laboral. 

1 
· 

f) Respecto a la aestión de las condiciones de empleo Y as c1r­
c t> · ) f: Ita de una aes­

.t~nstancias de producció n , parece generalizarse ª.,a ' . t> d , 
tion . . d 1 d tac1on de la ca1 ga e previsora de la edad que anen a a a ª ap · . l 
trab · . , ' . , d 1 , cidades físicas con ª 

3.Jo en fun c1on de la evoluc1on e as capa . d .
1
ediclas 

edad E 1 resenc1a e n ' 
d · n este sentido, parece m uy escasa ª. P d d 1 ti·ernpo de 
e ca · · , d ) JOrna a o e racter ergonómico o de adaptac1on e ª . , aes-trab · , 1 mteres por una v 
., a.Jo.Argumentos que confi rmanan e escaso JI . el enveieci-
tlon d con eva1 J . prevenriva de los problem as que pue ª 
llllento 

). . . . nte en los procesos de 

l
.g La edad constituye un filtro deter mma Los trabajadores 

sa ida o 1 . , 1 b . l de la empresa. d 
d expu s1on de os tra aJaC o res rva de mano e 
e ed d .1. d como rese ª avanzada han sido y son ut1 iza os 
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ohr.i. ,. en ru:lntO t:il rnn considerado. el primer recurso sobrante en 
l-.1~0 tÍl' rl'l''trncrur.1l°ÍÓ11 dL' plantillas o de despido colectivo. La edad 
t\•rnlt.1 el criterio de c.:l.1 ific:ición 111ás cómodo para la empresa, pues­
to qtll' rc.;ult.1 el 111t'nos conflictivo atl·ndiendo al discurso de la soli­
d.iriLLlJ intt'rgcnt'racional. Ello viene gar,mtizado por el consenso en 
torno .1 las p;lític:is públicas puestas en marcha en los úlrimos ai1os 
pan farnrc.::ccr 1.1 salida de los rr.1baj;1dorcs mayores de la forma m enos 
tr.rn111.~tica posible y facilitar b entrada de jóvenes. La utilización del 
filtro de b edad en los despidos y salidas de trabajadores de las empre­
s.is cst:i k gitim:.iJa en d di curso empresarial, básicamente por crite­
rios económicos. Además de la búsqueda de la mejora de la producti­
vid:id y de la aplic:.ición dt' nm·vas tecnologías, el coste labo ral 
(rt',ult.1do cid cálculo en que consideran el coste de antigüedad, las 
cuou a la Seguridad Social y el gasto en formación) aparece como 
un criterio Ct'ntral a la hora de deter111inar quiénes han de ser los pri­
mt'ros rr.1bajadores que salgan de la empresa. Ello es justificado con el 
argumento de que la continuidad dt'l grupo de los trabajadores de 
edad ª~'anzada en la empresa o una incorporación de los mismos su­
pondnan el aumento de lo ai1os de antigüedad acumulados y del 
coste para la empresa. Em análisis en término · de rentabilidad eco­
nói~lica olvida sin embargo. por un lado. bs compensaciones que se 
dem·an de la experiencia. fidelidad a la empre a. memoria colectiva, 
etc .. que aponan los trabajadores con cierta anti•~üedad en la empresa 
0 expenenna en determinados procesos de trabaio: v por otro lado, 
los costes soc , · . 'J · ,, 

. : - 10econom1cos que se derivan muchas veces de la expul-
s10n de las pt'rsona< ... 0 , b l . . · · " ' n mas sa er- 1acer acumulado. y con cierta 
memoria de empresa. 

li) Se ha roto la cadena d , 1 · • . 
1 b d d 

. .. · e \a orac1on en la empresa que vmcu-
a a e a -antt<>uedad · · · · ' l 
, :::> ' -expenenc1a. La nueva relación que busca a 
empresa pasa a ser: edad- , . . . 
1 , . . . . potrnual-capac1dades. Ello supone que 
a e xpenenc1a l"; olvidad h 
mínimo requt' .d , r. a .e.n mue os casos más allá de un margen 

n o. t:n 1unc1on del perfil e · ¡ · lización sea ,.01.1s1·d . d pr0Les1ona , y que la especia-
... era a corno ·e · freme a la d... d d . una man11estación de obsolescenc1a, , ... man a e poh\'al · . 

un elemento de r · ·d . · encia; que la antigüedad sea considera 
igi ez \ un sobr 'c · , · 

den conocimientos de b t: .0ste econom1co; y que se deman-
ción de nuevas habilid· dase, ~apacidades _que permitan la incroduc­
ofrezcan un potencial d: des ) nuevas arntudes hacia el trabajo, que 

') . esarrollo en 1 
' El nnportame peso at 'b . d a empresa. 

res que acumulan antigü da~ ui 0 al coste salarial de los trabaj ado-
gativo que comribuve as: r ~ la ~n_ipresa parece ser un facto r ne-

' sa 1 anticipada. Mientras que la edad Y la 
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antigüedad sól? se v~nculen a. ~n co~te económico ai1adido, y no se 
yaJorw otras dm1ens1ones positivas vmculada a ella, se evitará la acu­
mulación de trabajadores con derechos de antigüedad. Sólo en la me­
dida en que se vincule la antigüedad con la experiencia en cuanto 
competencia, ello podrá permitir plantear el envejecimiento de los 
1rabajadores en la empresa como un proceso de maduración. 

j) En virtud de una imagen desvalorizadora de los trabajadores a 
medida que envejecen, es tos se convierten en el primer recurso o 
\Íctima para hacer frente a los problemas de la empresa; problemas 
cemrados en tres ejes básicam ente: el incremento de la productivi­
dad. la reducción de los costes salariales y la flexibilidad del personal. 
Por otro lado, esta lógica se articula en torno a un nuevo modo de re­
gulación de la mano de obra, que va más allá de la relación de trabajo 
Y que se construye en las nuevas relaciones de empleo basadas en los 
principios de la flexibilidad. 

k) Las estrategias ílexibilizacloras puestas en marcha están pro­
fimdizado en la secrmentación del mercado de trabajo, produciendo 
una sociedad dual ~n torno a la edad, atendiendo al proceso de clis­
cr11ninación en la distribución del empleo a lo largo del ciclo ele 
vida. La segmentación del mercado de trabajo estará cada vez menos 
defi111da por las diferencias entre los estables y los temporales, dad_a ~a 
homogeneización de las condiciones de trabajo en romo a la fleXJbi­
lidad Y el abaratamiento del coste salarial. D e un lado, podremos e i~­
contrar una minoría de activos entre los 30 y 50 años que monopoli­
zan una garantía de trabajo relativamente estable, Y de otr? un~ Wª~ 
mayoría de situaciones entre el empleo, el desempleo Y la mactivida 
del col · d - . de 45 con una ten-ect1vo e menores de 30 anos y mayores ' 1 dencia a ser marainados del m ercado a medida que aumenta su edlac. 
EH 0 d. · 1es de emp eo 0 supone la aparición de nuevas formas Y con ICI~t . . d 
al fin ¡ d ¡ , · ' to pubhco-pnva o, ª e a carrera laboral con un caracter 1111x 
definid .' . , ondiciones de preca-. as por la homogene1zac1on en rorno a c 
necJad fi . , . 

1 
• unc1onales al crecimiento economico. T . d , la tenden-

cia ) lo que .está en juego, en definitiva, es el ª~ª ISl~e ~da debate 
olvi~e la distribución del empleo a lo largo del c i~i~ hacen hincapié 
en 

1 
ª~º ~n favor de propuestas de reparto que s

1
o S lantea una si­

tu ~_distribución del trabajo en la jornada l ab~ra :, elp 'tendencias a 
ac1on p d, .. ntrad1cc1on as ala ara O Ji ca, en la que entran en co c. • • de prejubilacio-

nergar la vida laboral, por un lado, con la pers1stdenc1,1 da de mano de 
sen n l d la eman ob umerosos sectores, por otro a o, Y ~s de la pun-
ra po . d 1 lado a trave 

ta d r parre de las empresas, cu b1erta ·e ui 
1 

. óvenes y, ele otro 
e lanza de la flexibilidad protagonjzada por os J 
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bclci. por 1.1 inmi~ración. par:l cubrir la falta de personal en sectores 
i1at·n~in1~ en mano de obr.1. 

En la prkcir.1. 111nrhos cr.1bajadorc'S mayorc se est~ 1: v iendo for: 
z.idos ,1 :ibandomr pre111:nuramt'ntt' d merrado de traba JO, lo que esta 
pro\·i)l:;111do un frnómc·no de dcsc111¡ilco iJmlro carac teriza,do por la 
.1p.irit'llci.1 dt' n·riro Yolunrario (Samorodov, 1999). El fenomeno de 
las pn::iubibciones Sl' torna. así, paradigmático a la hora de anal izar los 
problema tk los rrab;~adores mayores en d trabajo. 

4. Las prejubilaciones: ¿en interés de quién? 

El 13 ck diciembre de 2000 el diario El Paí_, informaba de que la em­
prc'ia Altadis, la tercera sociedad tabacalera de Europa.resultado de la 
f~1si~n de Tabacalera con la fi:lncesa Seita. se disponía 3 firmar con los 
111d1catos un pl:in industrial que contempla el cierre en dos años de 
6_~e sus 1-l fabricas en España. El plan preveía así mismo la prejubila­
cion de 1.-lSO tr:ibajadore mayores de 55 aiios. con un coste de 
38.000 millones de pesetas. Diez días después. c.::i 23 de diciembre 
de 2000. la comisaria de Empleo y Asuntos Sociales de Ja Comisión 
E_uropea,_Anna Diamanropoulou. afirmaba en una entrevista conce-
dida al n11~mo diario q , "1 · b'J · · . . ,. : .. ' u~ a JU 1 aciones annc1padas nenen que aca-
barse comc1d1endo co 1 ¡ d · . · · · '. 1 as recomt'n ac1ones realizadas a pnnc1p1os 
de noviembre por el e .. d 1) ]' . , . , 2 d . om1tt' e o ltlca Econormca (El Pms, e 
noviembre de '>OCJO) N 1 , . . . , , . - · o es a umca conrrad1cc1ón entre teon a Y 
practica que en este terr' h d. , l . · .' . ~no, emos po ido detectar en los u nrnos 
nempo . As1 mientras q ] · · · J 
J e l A

' . . . ue e m1m tro de Trabaio v Asuntos Socia es, 
uan ar os panc10 md· b· . J , • . 

1 · . 
1 

' ica ª que el Gobierno español es parodano 
e e 111cent1var a prolo · ' 1 . ' d 
1 . 6- - (D . ngacion vo umana de la vida laboral m ás alla e 
os :lanos e1a 18de·ur d ' J 
Seguridad Social ' G . j 10 . e 2000) Y el secretario de Estado de a 
bre incentivos q , herar o Ca_mps, reclamaba un gran pacto social so-

ue agan posible , · 1 ¡ ria de los mayores de 65 . _ ) atracnva a permanencia vo unra-

J.ulio de '>000) ¡ ~?os en el mercado laboral (El Correo, 11 de 
- ' a compan1a el' · Jfc 

Martín Villa pactaba 
1 

e~tn.ca Endesa, presidida por Rodo 0 

' con os smd · es que afectará a 4 972 1 icatos un plan de prejubilac1on 
· emp eados - , 9 de octubre de 2000). ·Qué , n:ayores de ;,O años (El Pais, 1 

' esta ocurriendo' 
Para empezar. hay que d . · 

pañol no existe en cuanto ~ir ¡que en el ordenamiento jurídi~o es~ 
e concepto de prejubilación, si bien se 

E:cpulsados del trabajo ... y más 33 

contemplan situacion_es qu~ pueden asimilarse a él. De ahí que la pre­
jubilación se caracterice mas por ser una cuestión de hecho que de de­
.rrrho. En segundo lugar, habrí<i que manzar también esa referencia a 
Ja edad dd trabajador, " próxima a la jubilación". Como hemos visto 
rn las informaciones a las que acabamos de hacer referencia, las pre­
jubilaciones están afectando a trabajadores de 55 o incluso de 50 años, 
rs drcir. a personas a las que aún les esperaban, en condiciones nor­
males, diez o quince a11os de vida laboral activa. En nuestra investiga­
tión nos hemos encontrado con casos de trabajadores prejubilados con 
escJSos -l5 a1'ios. De ahí que el CES opte por una definición mucho 
más pragmática: "Cabría considerar la prejubilación como la siwa­
ción en que se encuentra un trabajador de edad avanzada y, en razón 
de tal circunstancia, cuando se extingue su relación laboral sin expec­
tativas de reingreso a la vida laboral activa y hasta el momento en que 
pase a percibir una pensión de jubilación, ya sea anticipada u ordina­
ria" (CES, 200Qb). 

A pesar de esta ambigüedad legal (¿o precisamente ~o_r ella?), cada 
ario son miles los trabajadores que abandonan su act1v1d~d l_aboral 
acogiéndose a medidas de prejubilación. ¿La razón? En prmcipio, la 
prejubilación es siempre una si tuación negociada entre la emp~·esa Y el 
trabajador o sus representantes. Sin embargo, habría gu~ matizar esta 
afirmación. En opinión de Riera, "las empresas han sido Y son , 1 ~s 
principales y casi exclusivamente las únicas beneficiarias de la~ politi-

d . . . . · · · d " hab1e11dose cas e prejub1lación y de las JUb ilac1ones anncipa as ' . 
conv ·c1 " . l . ista1· sus plantillas con erti o en un mstrumento centra para ªJL ' , . , 
n · 999) 4 "L azon -sosne-iuy poca conflictividad interna" (Riera, 1 · ª ~· d 
ne p ¡· ¡ traba1adores e ma-or su parre el CES- por la que se e 1ge a os J 1 
yor edad, tanto en expedientes de reaulación de empleo como en ?s 
PI d . o l 1 . , n menos trauma­
. anes e bajas voluntarias es la de buscar a so ucw 1 _ 

t1ca , b d nen el empleo a per 
9ue asegure a los trabajadores que a an ° d acceder 

cepc1ón de una renta aunque sea rnfoima, hasta gue pue an J gue 
a la jubilación" (CES' ?OOOb) Son Jos trabajadores mayores os T~ 
Por , - . . , cial pueden ser un i 

contar con una mejor red de proteccion so ' ' merca-
zados 1 da momenro a un por as empresas para adaptarse en ca e 

------- l · ed10 de ' E · , 1 . en Barcelona, a gun 111 d 
cornu iros -~1as pasados, al hilo de la cumbre d~ a UE, 1999 :uio t:n qut: el Esra o 
- n1cac1on ha recordado una reflexión realizada en ' ~ apo""r medidas 
~Pañ 1 ' · · · d t:seras Pª'" • ,.. b 
de p 0 gasto dedicó alrededor de 100.000 nullones t:l p onces 111in1stro de Tra a-

rrJubiI · · · sas por e ent las em-j0 ~. · ac1on adoptadas por diversas emprt: • . dmisible que ' , 
.iv1anu ] ll. . :1· bl s pero no es ª · bl' o solo 

Pr e •menrel: "A veces son 1rren1et 1a e • . dinero pu ic esas se • . . bandores con 
Po tomen como costumbre e;:nv1ar a casa 3 na ·~· 

rque tengan 50 o más años" (El Correo, 24-3-02)· 
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do cada n:z m.\s lkxiblr. que favorece d uso j11.\t i11 ri111c de todos los 
recursos produrrirns, c,unbién dd rrabajo humano. Tr::ibajado res que 
son sustituidos. mando lo son. ''por jóvenl'S con mayor form ación y 
retribuciones más bajas" (Cruz. 2002). 

Sorprt•nde por eso que el CES afirme que ''no se puede hablar de 
discriminación en función de la edad respecto de la salida de la ocu­
pación", máxime cuando es este mismo organismo el que adv ierte 
que la expulsión pwmuura del mercado de trabajo de los trabajado­
res mayore es "un fenómeno que no riene explicación sólo d esde la 
perspt'ctiva dt' una hipotética incapacidad de los trabaj adores de eda­
cks más avanzadas para adaptarse a los cambios tecnológicos u o rga­
nizativos de las t'mpresas. ya que la incidencia de la edad para alcanzar 
mayor adaptabilidad a un entorno afectado por cambios tecno lógicos 
varía en función del modelo de organización dd trabajo". D e ahí que 
este fenómeno no se limite. en modo alguno. a trabajadores con baj a 
~ualificaci~n proíe ional o con carencias formativas. sino que afecte 
a deternunados grupos de edad independientemente de sus niveles 

de cualificación profesional. formatirns o salariales. exten d iéndose 
además a todos los sectores productiYos" (CES. 2000b). 

Pero ")' el -ba· d ~ · . . '· ".'' :1ª or:. ¿que pasa con el trabajador prejubilado? Las 
mv~sngaciones md1Can que el paso a la siruación de prejubilación no se 
realiza de buen grrado En · · · - b . . .. . · · su 11wesngac1on so re los tn bajadores preJU-
bilados o rl'nrados" com . . d . . , . d 

1 
, 0 consecuencia e la reoraa111zac1on produc-

nva e a faetona de M d F R :::> aiios 199?_ 1
99

_ mores e asa- enault en Valladobd durante Jos 
- =>).J. CaStJ!lo di:swla los procesos mediante los cuales Ja 

empresa procuro que lo b . d ,, 
ab· d b . s rra ªJª ores aceptaran "voluntariarnente 

,m onar su rra ªJº mucho . - d . , sanos ames e su edad legal de jubilac1on: 

En codas las entrevistas inclu·das 1 , 
siones para fabricar vol. .1 as que aqu1 no han tenido cabida, las pre-

. untanos a la fuerza · , . ·'J ,. un Jefe de equipo a q · _ · es can presentes. As1 lo dice ua1.1 , 
b . . ' u1en un ano anees d . ¡· 99 1 ªJªr d1reccamente ••en . . esa ir. en 1 1, o trasladaron a rra-

una maquma com · ¡· d } • a comar una decisión E · 1 • o un especia JSta», para ayu ar e 
b ··· igua mente lo cuenra ''Alb •· · ¡- ·ol 

di
tero .~ue a andonó la fabrica en 1991 d , d erco_ , ~'.1 es~ec1a 1sta s ·Í 

ce por el ambiente" po 1 d. . . • espues e vemt1un anos, como e 
d 1 b · · r a 1Sc1pl111a ¡ . · ' e tra 3Jo:"los últimos ¡a· J b ·_P0r os mandos, y la intens16cac10~ 

b · nos esta a a d - · · 1 am 1eme, porque los encar d , 1s~sns1mo: no por d trabajo, por e 
ban unas broncas impresio ga 05,~010 hacian que manejar el látigo, te <:!Cha­
gar, el "baile", como lo ¡¡~ .nantes¡ ·Los cai.nbios de puesto de trabaio, de Ju-
. , . ....nan os trab · d "' · ¡ cion de cualquier posible . . ªJª ores, son el prd udio de la d1so u-

H res1stenc1a a la al"d " asta que se consigue una li. s 1 a ordenada" por la empresa. 
la (C genera zada e . . , d . ar empresa astillo, 1998). onVIcc1011 de que lo mejor es <:!J 
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También Riera insiste en la naturaleza no eleaida de Ja · 
• • . :::> ' mayon a 

de: las s~hdas annc1p~da~ d~l mercado de trabajo:"U n primer efecto de 
la p~~cnca ~e l_as ~r~Jub1lac1ones es que la jubilación está dej ando de ser 
un mnerano md1v1dual para pasar a depender de la empresa. A la in­
wridumbre de qué va a pasar con nuestras futuras pensiones se aña­
de la de saber cuándo la empresa en la que trabajamos decidirá que ya 
ha llegado nuestra hora". Esta es tam bién la conclusión que se deriva 
de las entrevistas realizadas en nuestra propia investigación : 

Nosotros no pintarnos nada ahí, en eso. La empresa igual te dice "Oye, o te 
jubilas (o re prejubilas, vamos) o tienes un dinero de la empresa, escoge", o 
St'a. no ce dieron opción a decir " Bueno, de aquí vas a segui.r trabajando o te 
ras ... ". A la calle te vas de todas formas. Entonces tienes dos opciones: o 
!t' prejubilas con unas condiciones equis o coges una cantidad de dinero de 
mdemnización. Entonces, hay de todo: hay gente que coge el dinero, hay 
gentr que no se ha prejubilado ... la mayoría cogió la prejubilación (el 99% 
yo Crt'o que [!aj cogió). No hubo opciones, no hubo opciones de decir 
"'Oye, el que quiere seguir trabaj ando sigue trabajando, el que no, en estas 
condiciones". Nosotros no tuvimos esa opción (E-36: Isidro) . 

Ni siquiera el incentivo económico es, en muchos casos, suficien­
te para hacer más aceptable Ja prejubilación . Primero, porque depci:de 
de la capacidad de nego ciación el lograr que la empresa garan ti ~e 
3 los afectados una indemnización superior a la legalmente estableci­
~~ Y un cierto nivel de ingresos hasta que puedan acceder a la pen­
sion de jubilación, acompañando a estas aportaciones el abono de las 
coc· · ¡ · · J ·srema de la iza~1ones para mantener vigente la re ac1on con e si . ' 
Segundad Social, lo cual sólo puede ser fac tible en g'.~~des empi esas 
c?n fuerte presencia sindical. Pero, además, esta prevision de_ aporta­
non 6 · · · • d ¡ cxpechente no . es .111anc1eras de las empresas en la tra1111tac1on e , , . 
s1emp , - d ¡ · d. , t UGT solo una 1111-re se produce. Semm ha senala o e s111 ica 0 ' ' _ d. fi 
llorí d ¡ . ;:,- · b ºI d spanoles 1s ru-a e os aproximadamente 400.000 preJU 1 a os e d 
ta de b . . , · , lo el resto aboca os unas uenas cond1c1ones econo rn1c<1s, estanc . ¡ 
a rcc'b. . . . , . de haber conzac o 
d 

1 ir una exigua pensión de JUbilac1on a pesar fi . ·e-
ura1 t _ . . , . ¡· or el coe 1ciente 1 

d 
1 e muchos anos. Esta s1tuac1on se exp ica P 301. a Ja 

Uct · · d que resta un 1°' or que se aplica a las j ubilaciones anac1pa as, . 
Prestació d - d d 1 

S
. n por ca a ano e a e anto. . b · dores ven 
1 ad • d . ·, ' 11ca - los tra ap emas e esta d1mens1o n econon ' d ¡ ·0 s como 

n1erm d , d.d atura e sa an 
po 

1 
ª as sus rentas tanto por la pe r 1 a p rem < , _ reneJllOS en 

e r a cuantía de la pensión que fin almente generaradn 1 boraJ tiene 
uent 1 . . . d 1 mu n o a 

Sob ª e impacto que la sabda prematLll ª . e b , Ja autoestima, 
re la normal secuenciación de nuestra vida, so re 
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b 1 . ·· d~d d , or<-ranizar los tiempos \·irale . etc., no es dificil so re a c,1p.1u .. t: :::> · • • • 

. 1 ~ ap·ir·nre rnluntariedad de las preJub1bc1ones. m:mzar .. · < · • d 1 
; y d futuro? LL·s ~orprcndc y les indigna la e:;:rension e a preca-

ril'liad t'll t'l nmndo dd trabajo. situación que akcta en muchas oca­
siones a sus propio hijos e hijas y que contr:isr.a fu~rte ~ dolorosa­
mente ron 'lt hisroria laboral. Y creen que no se esra haciendo gran 
cos.1 par.1 enmendar un cambio de rumbo en la norma social de em­
pko qut'. en su opinión. no puede rr,1er consigo nada bueno: 

Con rdarión al futuro. a los hijos. vo no lo \·eo muy halagüeño 1- .. ] . Aquí se 
w d.1rame11tL'. ~obrt' todo ...-n las personas jón-ne . que los trabajos que tienen 
mud1os dL' dios son pr...-c,1rios. t.' tán con unos contratos basura. est~n con 
unos contratos qlli: lt' lbman dos o tres dí:is par:i ir a rr:ibajar porque les hace 
falt:i, con muchas hor:is dt' trabJjo: es:\S horas de trabajo. luego. incluso no te 
bs pag:m o te las pagan a un prL·cio muy bajo [ ... ].Y luego. pon un piso. Yete a 
compm un piso con el surldo dr hoy qul' tiene la juYenrud, a ver dónde lo 
compras. y dic...- «No. un alquiler»: pt>ro si es que ni un alquiler puedes hacer. 
Si hay pisos tk alquiler que con un piso normal que te pongan cuatro mue­
blt's. tienes d tapett' colgado en 100.000 pesetas; ¿p~ro si estás cobrando 
100.000 pt'St'lJS al mt~ cómo ,·as a alquilar un piso? (E-38:Arturo). 

".1 final. queda una sen ación agridulce. Testigos privilegiados de 
~na ep~c~ cerc~na en el riem~o que. in embargo, parece muy lejana 
e la rtalidad ac tual, lo rraba.¡adores mayores. que desarrollaron toda 

su vida laboral. hasta su expulsión anticipada, bajo la protección de la 
norma sonal de "i1iplºo ke . · · · · ' d·· ' ' ' ~ nesiana. transmiten una 11npres1on ~ 
ocaso. Con ellos se e ,; \ 'e id b. , · 1 io . · "' . 1 o, tam 1en. un nernpo en que e 111un<. 
del trabajo era muy distinto del pre eme: 

De rodas mant'ras. cada wz "'".... . , . · . 
• .- . . ""'mos menos: somos una oenerac1on a e:xnnguu, una esp~ue a exnngu1r 1 J • l' . :::. . -

sos si te .. . r - · por qu~ ogicameme vosotros en el mejor de los ca 
' neL' -=> anos <lt' retenc" - ' [ ] 

hemos tenido las 
1 

d iones_,'"ªª ser estupendo. Nosotros estamos ... · 
uent' 0 3 esgracia,según cómo se wa (E-39: Carlos). 

5. Construyendo un . , . 
los trab · d ª propuesta de interpretac1oll· 

a.Ja ores may . b ·o 
estructural 1 ores, testigos de un carn 1 

en ªnorma social de empleo 
Durante las décadas de los h . d 
cambios fundamentales ~c enea y de los noventa se han produc1 o 

en ª gestión empresarial de Jos recursos ht1-
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manos, cambios que han tenido c'bmo consecuencia la modificación 
1-.en algunos casos, la ruptura de la norma social de empleo que his­
;órirameme ha servido como elemento básico de integración social: 
un rmpleo estable y regulado, continuo y prolongado a lo largo de 
coda la vida activa hasta configurar una carrera profesional. Los traba­
jadores mayores de 45 a11os han experimentado con toda su fuerza 
·escos cambios, cambios que probablemente afectarán en el futuro de 
manera generalizada a rodos los trabajadores, independientemente de su 
edad. 

¿Por qué hablamos de 11on1111 social de empleo? Desde hace tiempo 
la sociología del trabajo nos advierte de que no es posible reducir el 
empleo a su fac ticidad en un momento dado, a una serie de tasas o de 
características objetivas (número de empleos, horas trabajadas, niveles 
de productividad, etc.). El empleo ha tenido siempre, además d,e esta 
dimensión fácrica , una dimensión normativa que define no solo lo 
que el empleo de hecho es, sino Jo que debe ser. Esta norma de em­
pleo ha sido siempre objeto de lucha y de conflicto, var_iando a lo lar­
go de los a11os. Los rasaos que configuran la norma social del emple_o 
durante los a11os sesen~ y setenta (una norma que podemos denomi­
nar"keynesiana") son los siguientes: 

1 · d t ble a tiempo - El empleo típico es "el empleo asa aria o, es a ' 
1 · 1 · d con perspec-co111p ero, acoaido a algún conven10 co ectivo e rama, . 

· d º · · t 1 omo(reneiza-nvas e promoción inscrito en una tendencia a cier ª 1 :::. d. 
cio'n · · '., d. · d ti·aba,io y liaado a me 1-y un1versahzac1on en las con 1c10nes e 'J :::> 

das de protección social" (Prieto, 1999). ¡ do 
- El ciclo de la vida laboral es mayoritariamente prfio oi:gado 

( ' d · · es con iaw an lllas e cuarenta aifos) y sin grandes mterrupcion ' :;:, 
una b. · 

1ografia laboral de gran coherencia. 
1 

1 se preten-
- El empleo es la columna vertebral en torno a a cdua , una si-

de co . . . l , . o alcanzan o asi , nstruir un orden social JUSto Y egitun ' 
tuación d 1 · , · ¡ . e co 1es1011 socia . . · les dimens10-

-:-- El hecho social del empleo articula las principal es la puer-
nes · . . d s· el emp eo lllst1tucionales de las sociedades mo erna · 1 ·e articulador 
ta de a . , vierte en e eJ 
d cceso a la ciudadama plena Y se c~n "d . de la cuna hasta la 
e toda la constelación de derechos sociales, es 

tumba" 
. , nero de este modelo 

d - No podemos olvidar el fuerte sesgo de ~~ d .. persona y me-
e enipl . 1 "profes1on t: " 

d. ,, eo: este empleo fue siempre a . , este w viera una 
la n· ~ , rig1a que ' 

niu·~ 1senado a la medida del varan, ex 
0 

" lo demás": de la casa, 
~ r en la trastienda" que se ocupara de tod 
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dl· tos nii'los. de ¡0 , anci:mo~. dd equilibrio emociona.), etc. (13eck, 

~O\lll). 

Est.1 norma de emplro kcync.>siana entra en crisis y se transforrn:.i 
profuncl.111w1te durante los :uios ochcnr::i y noventa, dando lugar a 
una m1cv.1 sittw:ión c:.iracct:rizada por: 

- L:1 aparición y extensión de una ampli:.i gama de contratos 
te111pora1L·'· con un.1 t'scasa capacidad de.> protección social. 

- El desarrollo de una cada vez mayor heterogeneidad en las 
condicionl· dl· tTJb;i_jo y en las percepciones sabriales. cada vez 111~1s 
di pc.>rsas y desi~uales. 

- Un e~m·chamicnto de la vida laboral, motivado por b tardía 
incorporación a la acrividad laboral de los jóvenes y b temprana sali­
da de los m.-iyon:' . así como una rupntra en la vida laboral. sembrada 
de discontinuidadrs. 

- Una cada vez mayor indiYidualización de las relaciones laborales. 
-:- ~¡ n.·.;ijuste de las protecciones sociales asociadas al cmpko (sa-

lu? , Ju~1l.1~1?n. desempleo). sometidas a nuevas lógicas de privatiza­
c1on e md1v1duahzación. 

~1~ :csumen: hemos pa ado de la t' tabilidad como norm a a la 
fü:xi~iltdad . ~n:'cariza?or.a. R.c·cordemos que. según datos ofrecidos 
por el Cons~JO Econonnco y Social de Euskadi, el 94% del total de 
los empleos creado dura .. ¡ - 1999 c. 1 9401 ) , . me t ano rneron temporales. E ' º· 
1 racttcamenrt' todos A • _. , ¡· · , · · 1 · 
. . · 1 se 1:::...-p ican cifras tan parado11cas com o as 

s1gu1entlT duranre t d ¡ - J 
~ fi. · 0 0 e ano se erraron 29.000 nuevos empleos, 

pero se rmaron 636 OUU . . _. 
1099 E k . · · conrratos. Esto quiere decir que durante 

7 en us ·ad1 ~e firm , . 
cada p . d "b . aron. por termmo medio 22 contratos por 

u~ sto e tra ªJº d . , ' . 
una media d."? e nueya creanon. Dicho de otra manera. 

' t: -- pnsonas pa a 1 1 - ro de trabaJ·o. Lo e .1 . ·c.. ronª o argo del ano por cada pues 
ua s1gn111ca hac1end ·11 . , t , _ mática. que cada . · o una senet a operac1on 111a e 

contrato t:i.1\·o u d · , d de 18 días. na uranon media de alrede or 

¿Qué consecuencias van . 
bios? En su informe p 

1 
ª tener sobre nuestras vidas estos can~-

lia y la sociedad en la ~rada ~CDE sobre el futuro del trabaj o, la farn t­
han definido con gran pra ~ .ª, Información, Carnoy y Casteils (1997) 

rec1s1on el fu . . " L ue emerge de nuestro ana'I· . 
1 

tura que se nos avecma: o q . 1s1s es a · · , d · _ 
n amenre dinámica fle ·bl V1ston de una economía exrraor ina 
. , x1 e y prod . . · d::id 
mestable y &ágil, y una ere . . ucu~a. Junto con un:.i soc1e • _ 

ciente msegundad individual". Por su par 
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re. Bt•ck (20~0) nos advierte de la ame~aza de una sociedad de riesgo 
1;11111dial asoc1:.ida a la ruptura de la antenor norma social del empleo, 
¡0 que puede de encadenar un efecto dominó de imprevisibles con-
1ecuencias: "'Lo que en los buenos tiempos se complementaba y re­
íomba de manera recíproca (pleno empleo, pensiones más seguras, 
ek1~1dos ingresos fiscales, márgenes de maniobra de la política estatal) 
s~ re ahora en recíproco peligro: el trabajo se torna precario; los ci­
mientos del Estado asistencial se vienen abaj o; las biografías persona­
les se tornan frágiles; la pobreza de la vejez se programa anticipada­
mente: de las :.ircas vacías municipales no se puede sacar dinero para 
financiar el volumen cada vez más hinchado de la asistencia pública". 

Si lo que dicen estos (y otros) autores es cierto, hemos de concluir 
que el problema de los trabaj adores mayores, caracterizado corno una 
dificil inserción social como consecuencia de una trayectoria laboral 
rotJ,no será en el futuro un problema asociado a la edad, sino un pro­
blema que acabará afectando a una mayoría de la sociedad, indepen­
~ienrememe de la edad. Los trabajadores mayores de hoy no s~rán los 
m11cos que experimenten las consecuencias individuales Y soCJales de 
la crisis de la norma social del empleo keynesiana. 

6. Conclusión 

la · d G b. . 0 de la Unión reciente cumbre de jefes de Estado y e o tern . 
Europea, celebrada en Barcelona en marzo de 2002 bajo la prestdd.edn­
cia de .d.d 1 dopción de me 1 as . turno de José María Aznar, ha deCt t o a ª , 
desttnadas a desincentivar lasj·ubilaciones anticipadas y,_ mas en dgen

1
e­

ral a 1 , allá 111cl uso e os 
-' a111p iar la vida laboral de los europeos mas ' d. d 

6:iar1os,edad legal dej'ttbilación . N o conocemos en detalle las meb 
1 ~~ 

que s 1 El debate so re 
.e van a adoptar, pero nos tememos 0 peor. . 1 . ' do en 

envere . . . 1 d de tnbaJO 1a ca1 
J cr1111ento y su impacto sobre e m erca 0 .. ' d" de 

fllanos d . . 1 e ·v1c1os de estu ios 
d. e instituciones como la OCD E o os s · ~ , 1 d aventar el 
!Versas e .d d , . bses1on es a e 

01. d 'nt1 a es financieras, cuya umca 0 , . ca alternativa 
re o a 1 · · fi d fr · ndo como um la . a crisis 1scal del Esta o, o . ec1e · tema de ca-
SlJStrtu . , d d . 1es por un sis ' 

Pita)i .:1on .el sistema público e pens101 cuando en estos ám-
bi zacion privado. Mucho nos tememos que . . das y de pro-

tos se h bl d " . . "1 . b"l ciones annc1pa ' d lo a a e desmcentwar as JU 1 a d. a jlexplota or 
ngar 1 .d . 1 · 10 para 1gm - . 

Vi ª Vt a laboral, se mantiene e misn . sí conviene 
gorosa . ·d. , y s1 va a ser a ' 1 re mente denunciado por Bou1 ieu. . 1te por el e e-
corda 1 . . rec1enceme1 re un portante dato dado a conocei 
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t 1. ,~nidio;; de Ciixa Catalunva en su fll(onnc .w/Jrc ro11s11-p.1rtamrn o t t t . - ,, · ' · . - 1 
111(1 )' cc.111ew1Ía .fcmiifi,1r: uno de cada t_res hogar~s e_spa110 es, e~_acta-
mrnrt' d .lt2t}'(, del total. tiene romo mgreso pnnnpal la pens1on de 
un jubibdo de 65 o más ailos: en 1978 suponían el 23~9% (El País, 
19-·3-2002). No creemos que la constitución de una sociedad decen­
te pueda lograrse por la ,·í,1 de b precarización generalizada de jóve-
ne y mayores. . . . 

Sin dmb nos hallamos ame un asunto cuya 11nportanc1a radica, 
como hemo se1ialado ameriormente. en que sus raíces se hallan en la 
línc:i lk fu1ctura del modelo económico y social hasta el momento 
vigentt'. El desempleo de lo mayores (y sin duda el del resto de gru­
pos sociales) sólo encontrará solución utilizando un modo de pensar 
disrimo dd que es dominante en el sistema acrual. Lo mismo c<1be 
drcir dd conjunto de problemáticas asociadas a la transformación de 
1.1 norma social del empleo: seguridad social. exclusión, coh esión so­
cial, etc. Estamos ante un problema que implica una disco11ri1111idad, 
una ruptura, en la evolución de nuestra sociedad. En la medida en 
l.JUt' estamos ame una situación totalmente nuc-va. las soluciones tra­
dicionales producto de un modo de pensar tradicional van a mostrar­
~e dd todo inadecuad.1s para facilitar una respuesta satisfactoria a los 
mtereses sociales en juego. 

Desde esta persp_ecti\·3 ampliada. podemos fijarnos en las pro­
puestas que hacen L1edtke y Giarini en su fllfcl/'/11e al C l11b de Rol/la 
(1998). l'n el que defienden un sistema de trabajo 11111/riestmtificado, de 
manera _que se rernnozcan rres estratos diferenciados de a~tividades 
producnvas· el pri . b · · . lllero, un tra ªJº rc-munerado equivalente a lo que 
P
1 

uede ser el tiempo de trabajo básico. es decir. unas 20 horas semana-
es o unas 1 000 horas ¡, . 

. · anua cs. garannzado para todas las personas ca-
paces 111ed1ame la inte . • ·, , bl. 

d nenc1on pu 1ca; el segundo el trabaio remu-
nera o desarrollado d" · ' ~ 1 

· ·d d en con inones de mercado· el tercero, as acnv1 a es de autoprodu · , , • 
radas E ]' ccion, asi como las voluntarias no remune-

. n una mea parecida p 13 cr. . . , 
de un mecanis d ' · ouuarngue ha propuesto la creacion 

mo e co111r11tos de · ·d d a una r~d d . . actwi a que ligue a cada persona ' 
t e empresanos privado , bl. . s 

mos de formación d s 0 pu 1cos, asociaciones y organ t -
' e manera que cad . d . . d .b. , en ta en la medida en qt . . . a m 1v1 uo reci 1na una r 
ie pamc1pe d ¡ · · · ·da 

des que ho)' puede 1 b e as acttv1dades de esa red, act1v1 -
n ser a orales . 1 - . a-sado mañana Algo · il •socia es manana o formativas P' 

· s1m ar es plan d U ra 
hacer frente al incremem d 1 . tea o por Carnoy y Caste s: Pª 
jadores en la nueva econ ° ,e _nesgo que amenaza a todos Jos traba-
d om1a mform · al · re~ es que co1!fig11re11 itinerario· ac1on ' proponen organizar 

~ en torno a la educación la formación pro-
' 
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tl'iional y la información . Lo mismo que el Informe Supiot para Ja 
Unión Europea cuando propone la defin ición de un nuevo estado 
profesional "que acompañara a las personas desde la cuna a la tumba, 
cubriendo tanto los periodos de inactiv idad propiamente dichos 
como los periodos de formación, de empleo, de trabajo autónomo o 
Je rrabajo fuera del mercado" . También la Comisión de las Comuni­
daJes Europeas nos invita en su Libro Verde de 1996, Vi11ir y tmb<ljar 
;11 /a srcicdad de la h!fom1nció11, a repensar trabajo y vida desde la pers­
pecriva de una sociedad som etida a un cambio constante y acelerado 
que introduce una permanente incertidumbre en todos nuestros sis­
temas sociales: 

Es !l(Cesario replantear de raíz todos los sisee mas -protección del empleo, 
)Ornada laboral, protección social, seguridad e higiene- para adecuarlos a 
un mundo laboral or!!:lnizado de forma diferente, en particular un mundo 
en d cual las frontera: entre trabajo y ocio, trabajo y aprendizaje, trabajo por 
ruema ajena y por cuenta propia son, o pL1eden hacerse, más difuminad~s. Es 
necesario desarrollar y ampliar el concepto de segLiridad para los trabajado­
~. pensar más en la seguridad que dan la empleabilidad Y el n,1t:rcado labo­
™ que en la seo-uridad del puesto de trabajo individL1al. Deben a pensarse en 
liseguridad de~cro del cambio, no en la segmidad contra el cambio_. En este 
con¡ · · · 1 ca las cuesnones de . exro, es importante tener parttell annente en cuen · 
igualdad Y el modo de garantizar que el cambio impulse los es~u_erz:~s ~~~ 
logr.ir la desagregación del mercado de trabajo y una mayor co_ncihacwn 
trabajo con la vida famjliar, tanto para hombres como para mujeres. 

Al . d I E iro¡1a del trabajo , go de esto es lo que Beck ha denomina o ª 1 . . 
ovfro· . d 1 onocmuento para · una nueva Europa construida a partir e rec . 
toda ¡ . · que permtCa a 5 as personas del "derecho al trabajo d1scontmuo · d 
las n . d. . t s campos e ac­
. . llljeres Y a los hombres carn biar entre los tstJn ° .' , . ) e-

ttvidad ( . . , · r-aba10 c1v1co s . trabajo convencional trabajo domemco, 1 _ ~ . 
0

_ 
gtJn . ' b. -anad1111os nos 
Ir su propia discreción", sin que tales cam ws d da persona 
os- ·b·1·dades e ca d supongan merma aJauna en las pos1 1 1 
e llevar u .d d. o 

U na v1 a igna. tas y oa-as pro-
pu na advertencia: que nadie pretenda enfrentar es 1 t1·nbf1J.º de-

csras 1 b. . '."" 1 do la O!T, u1 
cente (l ª o ~et1vo de log rar, como ha _sena ª edición española del 
lnfi 999). Como se advierte en el prologo ª la 

orn1e Supiot: 

N b . 1enos aún Ose tra , ·cas de era ªJº• n d 
¡ co· ta de "superar el empleo" y las formas ti pi ' 

1 
y un modelo e 

•ta de · d el en1p eo 1 
' t11¡ 1 sus derechos sino de, man temen º. . .d ontrapesar 1:i re a­
. peo co d ' 'fi . d1ng1 os a c . , de C!ón d 11 erechos" (derechos espec1 cos ~ . ·nder una sene 

e p d . blece) exte 0 er que el contrato de trabajo esta ' 
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Jt·n·.-ho~ ,1 otr.1s form.1s dt· tr:ib~jo: tr.1bajos pasonalcs rt•nrnnerado cJlific3 -

do' Jt• ··jmlt·pendit'ntt<. o '".111tónomo·" p:ira un dert>cho cid trabajo rt•plc­
~Jdo l' ll b . nhonlinación. pt·ro económic:1mcntt' ckpcndicntes; formas no 
;11err,1 mi!.:~ como d tr.1bajo \'Olunrario o la propi:i formación. o trabajos de 
ck~t' llll'k.uio~ ajenos a e'iquemas comracruali:'s. 

Pero no basra con prolongar la vida laboral más allá incluso d e la 
.JCtual edad de jubilación. buscando revenir así la práctica de amicipar 
la 5alida dl'l 111erc.1do dr trabajo de rrabajadom que, con 45 o 50 a11os, 
on ddinidos como "mayort-s". convirtiendo este adjetivo e n sinóni­

mo dl· "inúriles" o "inempleables" (lo que en una sociedad del trJbajo 
ron10 es la nut'stra Yiene .1 ser lo mismo)." ¿Qué efectos psicológicos 
-5l' prl'gunta Gavigan- produce una prolongación de la v ida labo­
ral dt'spués dt' la edad de jubilación esperada? Para algunos trabajadores 
la perspt'criva de la jubilación puede ser una experiencia traumática 
cuando la con.rinuaci~n es el vacío. Par.1 orros, la jubilac ió n puede 
marcar una bajada de mgresos ) de nivel de vidJ. Sin embargo, para 
muchos, u~a ~ómoda y económicameme autónoma jubilación de los 
60 ª los 6:> ~nos e' sacrosanta, e inraferir en ello sicrnifi ca violar el 
contrato sornl e11rr · lo · d' ·d 1 · · :::. · " (G · ' t: s m 1v1 uos y e marco 1nst1tuc1onal av1-
gan 1999) Es pr"'c· , ¡ , · d'd ' ' · ' 1sam1::nte en e ambno del empico en ten 1 ·o 
como norma social dor d ' ] bl ' · ' 1 · . . , 1 e esta e pro ema. Por eso, la soluc1on - as 
soluciones si preferimo" · h . . , ~ ser mas um1ldes en nuestra pretens1on-
pasa por repl·nsar la rd · · h. ' · ·d 

1 
• acron que iston camente hemos 111anten1 ° 

con l' mundo del trabajo. 

sost;~ibul1~?ddbe sus libros escribe J. J. Castillo (1998): " La ' flexibilidad 
t: e e comenzar po 1 · 1 1 

rizome. el desarrollo. el d . r co ocar en el punro ~e nura, en e 10-

sonas, la felicid d d 
1 

esphe~e de todas las capacidades de las per­
Eso es Jo que h:v e . ª mayona como objetivo posible y razonable. 
pleo: esta es la cu«· q~: soTsten~r Y fomentar". Reconciliar vida y ein-

,stJon. raba10 · ,·d r · d ' ·a-ble. Nunca más deb~ . ~ ) \ 1 a 1orma11 un paquete m isoc1, 
bajo para ganar vida rnam~s vernos ame la elección de perder el tra­
empleo. ' mue 0 menos de perder la vida para obtener un 
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Res11111c11. ..Expulsados del trabajo ... y más. Un estudio de la sali­
da anticipada del mercado de trabajo ele los trabajado­
res mayores» 

L.1 arti\·id.1d de las personas m.1yores de 45 a1ios viene experimt·nrnndo 1111 ;1 

<OntinuJ rcdurrión en la pr.iccica totalidl d de los paísrs cco11ó 111icam entc 
111.is dc<.u rollados. LJ cJdJ \·ez más tempr.ma retirada dt'l ml'rcado laboral de 
la pobbrión mi\·J cuestiona !J vJ!idez en b pr.ictic:i <le b fro ntera de los 
65 a1io< como edad determinJnt<' del paso de la ocupación a b inactividad. 
La po,1bilidJJ de cesar en la a ·ti\idad labor.U J los 45-50 años (es decir. mucho 
ante< d,· la ,·dad ll'gal de jubilación) no es un frnóm t•no coyunwr:il. a oci:ido 
a situaciones de cri<is o rrc,~ión. sino un fenómeno estructural. En b :ictuali­
dad. el ri•sgo de expulsión del mercado labor.U de tr:iha_¡adorcs de edad av:in­
zada Jdqu1ert' un perfil ~trucrur.il. indcpendiiindose. en p:in l', de lo :ivarares 
neg:mvm qu,· puedan atenar a las rmpr<'sas. Frente a una opinió n muy ex­
tendida, lo< trJba1adorc'!> mayores no son un problema en í mism os (en el 
senudo .d,• que <upongan. por <u edad, un lasrre o un ob t:ículo para e l fun­
non.urnemo del proceso d,· m bajo). sino un indicador de una serie ck t1~1ns­
forma;ionl'S profond:is qur está t>xperimc:n1J11do d mercado de rrabaj o en 
lo~ pa1Srs l'COn Ó1 · l' · · · . mea Y treno 0¡!1ca111emc m;í~ des.1rrollados. rr;111sfor111ac10-
nes.~r 1111~0rtant~ const:ruencia.s soc-iab. Por tamo, de haber algún "proble­
ma • habr.i que buscJrlo ~n d1· ·! e · · l fi )' 
1 bo ' < ias tr.tns1orn1Jnones v no en quienes. a n 

a ra . no son otr.i cos.i que \ÍCUmJs dr lJS mismas. , 

Abstract. o .r 
~ "

1 0
J M-ork, and more .. . : a st11dy of earlr exit Jrom tlie la­

º"' markrt of older u•orktrs» 
l..ei 'fls 4 ri11pl.i¡•mc111 amo11c ¡ ¡ / 
al/ tlic ~- ,110 . · /1 d • pc.ip e agei 111~·r 45111111e bec11 falli11e steadily i11 11ear l' 
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1at is not alwa}'' ,¡ d ¡ ,r ¡ o//I· 
Pª"l' concemcd. ¡,, contr , . · '1 ate to t re eco1to111ic Jort1111es 0 r 1e e 

bl . a>1 to wnat is o'í ¡ l · te a pro e1111111/1e1mel~-e< (' 1 J•flt a~11e1 , o drr 111orkas do 1101 co11;111it 
1 1 - 111 t tc Sfllse orrep · b ra-e e ro t 1e s11101>1/1 oper111; .r 1 :J resentmj/. due ro tlteir a(!t', a b11rden or o 5 
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labour market ¡11 tlie e·o 
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Introducción 

E J ' 1 · - fc - · ón social pro-n as u tunas tres décadas se percibe una trans 01 maci , 
funda en nuestras sociededas que a menudo ha sido interpretada mas 
b. · · J E to no so-ien en la perspectiva de la pérdida de conqmsras ~~cia es. s d n-
larnenre se limita a las sociedades de industrializac1on temprana, .ºd d 
dec ] ' , J" - orto de prospen a 11 a epoca de la posguerra se acabo e sueno c 1 
erer " (L - l - seren ta marcan e 
fi na utz); también en América Latina os anos . d 

1 
desarro-

n de u ' ll , 1 t ·ellteglone11ses e ' 
11 na epoca que Hirsch man amo os 1. . 

987 oeconónüco y social del subconrinente (Hirschman, 1 . )- es la del 
Un ' . e ¡ t ansforn1ac1on ' area central en la cual se 111anu1esta a r, , ·-o" y de 

trabajo d 1 fc d "empleo anp1c 
d Y e empleo. La difusión de armas e . _. r ación des-
reeseilnpleo y varios procesos más tildados de desrndl us tt~ iaa 1pzarece1; in-gu a . , . . , . co ec iv, , 
d. cton, descentralización de la negociact01l bTdad nor-
~cª1·r la despedida (; nostalgia) de una época feliz de esta J J ' 

'''ª ldad b' .....__ Y tenestar social. . _ 
• ll ~ . d Wirtsch:1fr, Parka 

"'11ncr D b . 1 · ur Arbe1t un . d dt: la 
nce 39 °111 OIS, Universidad de Brcmen. nsm d Versión ft!VIS.1 ª. 

.D 28?09 B · @' 1i-bremt'n. t:. . e dic1or11~s ~n . - rt'men· e-mail· rdombots iaw.w d 1 T~b:1•0. on encia • . e b os e '.. . , . de b 
P•ld un Spresentada al Seminario 1 mernacion~l " an~/ d Centro d<" Escud10\ oo 1'. 
~lujer e 1Ste111a de Tr:ibaj o Sustentable». R ealizado P. 18 19 y 20 de abnl de -

, on auspicio de la Fundación Ford; S:1ntiago, C hile. ' 
~-!~ 

• dr/ 1iaba· ?002 p 45-7 1. 
yo, nueva época, núm. 46. oco1iu ch: - • P · 
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Li ~ociología dd rr:ib;tjO. l'll sus concepros y análisis, no solamente 
rdkia e t.1 tr.1;1sformación. sino qut' también ha contribuido a la pro­
duc~ión de tal interpretación. Hasta los a11 os noventa se ha :melado 
l'll un par.1digm.1 de producción qul' tL'nÍa fuerza cxpl icativa en la 
t·poc:i ''doracb ": l'nÍOcaha d trabajo indusrrial en la empresa grande y 
b org;miz.1ción fordista-r;1ylorista como marco de interpretación del 
c.unbio. 

La. connot,tciones "posrf ordistas ... ·'posrindustriales", etc., ind ican 
d rez,1go conct.:prnal y Ja persistencia de marcos conceptuales que ra­
dican en otra t•poc;1: pan:n·ría que los cambios se definieran como 
tksviacione de una normalidad pasada. Es cierto que los ca111bios 
implican la erosión de insrituciones y. por lo t:mto, de eguridadcs an­
rigu.1s. pero también rc·\"t·lan tendencia m1c:vas. Pero ¿cuáles? ¿Se per­
filan contorno~ de una m1e\'a configuración insrirucional? 

En mi aporte voy a parrir de la emergencia de b " relación de em­
pleo normalizada .. que se estableció con d paradigma fordista en la 
posguerra, en l_as condiciones económicas e institucionales particula­
res de Alemama. y presentaré alguno indicios de b "erosión" de esa 
configu".1ción, como es la exp.msión rápida de formas de empico lla­
madas anp1c:1: que se muesrra no sólo en Alemania, sino en otros paí­
ses de la t?nion Europea. La interpretación que le daré se distin•7 uiría 
de la que1a ~obr' l ' d'd d l , '? J.' · 1: ª per l a e a epoca dorada: trataré de explicarla 
P?r cambios esrrucrurales -la rransición hacia la sociedad de servi-
cios- . nuevo . principio . . . 
d ,•· b . d . orgamzanvos - representados por el tipo 
e tra ªJª or asalanado · · " l -1· e , . . .· · . ' -en~presano· - y cambios sociocultura es 

a iem.m1zac1on ' la profesional" . . . d 1 1 , 1zanon e emp eo. 

1. La formación de la " 1 . , d 
normalizada". El eje:p~~·~~ ~e:n~~=o 

En la posguerra, el sistema de 1 . , 1 
de Alemania se defi , ª ocupac1on de la R epública Federa 

. ma por una conste) . , . 1 , .d . 
miento en el sector de la rodu . , . ac1on ~mgu ar: el rap1 o crec:-
producción artesanal y p . el non mdustnal desplazó a la peguena 

d agnco a y abso b' • ' ·d ·an parte e la fuerza de rrab . d 
1 

r 10 rap1 amente una gr 
fue flanqueado y fome ~J~ e os sectores tradicionales. Este proceso 
tar. La política econón~ita ºk por ~l desarrollo del Estado del bienes-

) . . . ca eynes1ana ) 1· · · ·b · la regu ac10n jurídica del e 1 ' as po 1t1cas red1stn u uvas, 
. , mp eo y la co · · d o tecc10n social, tanto como d 1 . nsrrucc1on del sistema e pr -

e sistema de · ·, 1 · on-negoc1ac1on co ecnva, c 
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iribun~ron al pleno empleo y a la estabilizacion y relativa 1·gual · · . ' ac1on 
,k los ingresos. Entre 1950 y 1973 aumentó la porción del trabajo 
Por cuenta ajena, pas~ndo de! 68% al 84% de la población ocupada, 
Je modo que el trab<lJO asalariado, el empleo, se convirtió en Ja forma 
predominante de trabajo, mientras que el empleo por cuenta propia 
se convirtió en una forma "atípica" de trabajo (Lutz, 1984). 

Fue en este periodo del auge del fordismo cuando esta modalidad 
Je empleo adoptó y perfeccionó una configuración normativa, y 
nmbién cuando conoció su mayor amplitud. Se fo rmó la figura de la 
""relación de empleo normalizada", que no sólo se convirtió en el 
··punto de referencia para las leyes y normas jurídicas y su interpreta-
1ión legal" (Mückenberger, 1985), sino que también se estableció el 
marco de referencia para las expectativas y estrategias de trabajadores 
y empresarios en el mercado de trabajo. 

. En la "relación de empleo normalizada" se podían advertir los si­
guientes elementos constitutivos: 

- El trabajo asalariado era la única fuente de ingresos y subsis­
tencia. Se trataba de una ocupación de tiempo completo que prop~r­
CJonaba, como núnimo, unos ingresos que garantizaran la exis~:ncia. 
la relación laboral era indefinida y diseiiada como una relacion de 
b . ~ 

rgo plazo y fue establecida sobre la base de una red de normas JUn 
dicas Y convencionales entrelazadas que regulaban las condiciones 
contractuales y la protección social. También la organi~a~ ión tempo­
ral del trabajo - duración y distribución- se estandanzo. 

- L 1 · • b J elativamente largo a re ac1on laboral representa a un apso r < 

~n una biografia laboral continua interrumpida eventualme~te_ phor 
¡~eves fases de paro (Teriet 1980· Mückenberger, 1985; Hin~ic s, 

%; Mathies et al. 1994). La edad, la permanencia e~ el ern~ eo y, 
antq d 1 . ' ª nnas crecientes. 
D h 

0 o, a antigüedad otorgaban derechos Y ::>ara ' i·adas 
e ech 1 , 1 taban escructu 

Po 1 
o, as trayectorias profesionales no so 0 es . .. dad y de 

re ofi · . · de an twue 
edad c10, smo también por normas estrictas ',, ::> eterizadas 
Por 'que se entendían como " biografias norn~ales c~~ªesratus, en 
f Patrones de estabilidad y de perfeccionamiento d 
0tnia d O) e carreras laborales (Osterland, l 99 · 

E . ocupacionales 
ste es 1 · . , al d t ayectonas que • e tipo de relac1on labor y e r . , ocial y que han 
aun sub . b otecc1on s El 1ido yacen en las regulaciones so re pr . 'd. as y sociales. 
resp Id . . · JUn 1c d dtr h. ª adas y aseguradas por las 111sntuc10nes . e Ja liberta 

ec o 1 . . 1 ·vos restnng . 
co0tJ... ª trab<l.Jo y a los conve111os co ectl .1 y despidos Y 

''dCtu 1 . . . , , ternpora 
a en lo que se refiere a la 111mtac101 
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. ¡1 ... ¡~li ,, , li :mri•TüeJad un luirar central como criterios de otore:a .1 • , l " • " , • ,.., ~ . , . 

proi:·ü:ión social. Los derechos a la protecc1011 . soo al - c?m o, p~r 
l:kmplo. a los subo;idios de dest'mpl.eo y a las pensiones- estan co1H.h­
cionados por fases dt· cmpko antt'norcs y son .proporc1011ales a la dura­
ción dd empko. a los ingn .. 'SOS y a las c~nzac1ones. Solamen~e las per­
sonas que en su vida laboral han trabapdo en forma contmua y de 
rit'mpo completo pueden espt'rar una protección social suficiente. 

Durante d auge dd fordismo, en d desarrollo del capitalismo in ­
du tria! alemán, podemos con iderar este tipo de " relació n laboral 
normalizada'' como l·l lcirbild o imagen-guía sociopolítica y, en la 
práctica dd mere.ido de rr.1bajo, como la forma de empleo dominan­
te en la posguerra. Su obligatoriedad normativa y su difusió n empíri­
ca se debieron a cuatro factores estrechamente ligados entre sí: 

l. Después de la Segunda Guerra Mundial, la economía de 
Alemania Occidental experimentó un crecimiento sin parangón y. 
durante años. una escasez de fuerza de trabajo. Desde fina les de los 
aiios ci1KUl'nta hasta principios de los setenta hubo una fase de pleno 
empleo, con tasas de desempleo por debajo del 1 %. 

2. La fase de la po guerra marca, h;sta los ar1os setellta, el apo­
geo ?e la producción y del empleo industrial. Montados en el tren 
del rapido incremento de la exportación, b producción est:mdarizada 
en masa )' con ell ¡ d d · · ª·e 1110 o e producción fordista- taylorista expen-
mema~n su mayor expansión y apogeo. Las condiciones laborales Y 
ocupac1onales de los tr· b · d d '· . ·, 
fu ª a.Ja ores e cuelJo azul" de la gran mdustn,i 

eron fa\'Orables a un lt d d . , d . ª 0 gra o e regulac1on mediante re()'lam en-
~obs estdan lan~addos. A! mismo tiempo, la incesante escasez de ;,ano de 

ra e a 111 usrna cont 'b · ¡ 1 d' · · n uyo a una cierta igualación e e as 
con31c1ones del empleo entre las empresas. 

· En el curso del cree' · . . . E 
cado de b'e muemo econom1co fue consolidado el s-, 1 nestar. Jumo a r . . . 1 
derechos sociales 1 d P~ _meas red1stnbutivas que aseguraron os ª ae ucac1on las ¡ d ¡ · · d d' io-nes vitales suficientes E 1 " ' ~ u , a v1v1en a y unas con 1c 
se ampliaron sus fu : 

11 ª e~ socialdemócrata" de los años setenta 
nc1ones de lnt . . b · 

sobre todo por la expa . . d ervenc1on en el mercado de era · aJº• 
rechos participativos conlSJo~ e los derechos individuales y de Jos de-

. ecnvos · 
4. Fmalmence, las relacio . . 

biljzación del empleo)' 1 nes 1 ~dustriales concribU)'eron a Ja esca­
d ª a cons J da · · · ' n e empleo normalizada E 

1 
° 1 c1on y ampliación de Ja relac1o 

tos Y las asociaciones de. 
11 

las negociaciones coleccivas, Jos sindica-
. d' ·c1 emp eadores ¡ ¡ 11-presa m 1v1 ual,sino rep •no so amente a nivel de a er 

resentados e d d fi en n gran es agrupaciones, e 1n 
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!J¡ oormas convencionales del empleo para los trabajadores de Ja in­
Ju;rri,t.A nivel de las empresas, los comités de empresas, como forma 
inirimcionalizada y legal de representación de los trabajadores, parti­
ápin en las decisiones empresariales y contro lan el cumplimiento de 
!J., normas legales y convencionales (Schmidt y Trinczek, 1993; Mü­
Ürr-.kntsch, 1995 y '1997) . 

Ll ''relación de empleo normalizada" que se desarrolló en la pos­
;.'llrrr.l encerraba, en efecto, una nivelación de determinadas condi­
oon~s laborales. No obstante, la construcción normativa inscribía ya 
Ji1·rl'Sds formas de desigualdad. E!Jo se ex--presa en las funciones de 
rrorección que, ya sea directa o indirectamente, estaban ligadas al ta­

maño de las empresas, privilegiando a los trabajadores de las grandes 
empresas mediante los a remios de codeterminación establecidos y las 

li 
::> 

70 ricas participativas del personal (M i.ickenberger, 1985). 
De hecho, grandes grupos de personas fueron excluidos de las ~ro­

mesas de estabilidad v cobertura de la relación del empleo normaliza­
di. Aunque esta par~ciera tener un carácter universalista, ii:i_plicaba 
unas condiciones de vida normales muy excluyente (Matthies et ª!·' 
199~). Las mujeres, en su gran mayoría, fueron excluidas ?e l a~ .gara~tias 
!OCJales Y materiales de la "relación de empleo normahzada poi que, 
t~ d marco del récrimen doméstico tradicional, no podían ° no que­
nanse ¡ · º . d · nlpleto Su sub­: ~ asa anadas en forma conanuada y e tiempo co . . · us 
~encia Y seguridad social dep endía de Jos derechos adqu1r1dos po~ sb 
conyugesasalariados. La tasa de ocupación de las mujeres se :ncon~ia .ª 
mu)• p d b . · d todav1a a pnnc1-. or e ªJº de la de los hombres permanecien o, ' ¡ 
Pios d ¡ - . ,... )/. L " ¡ ión de e111p eo e os anos setenta por deba.JO del :J0<7o. ª re ac b 
norina1· da" • , . c. .1. del "hom re sos­
. l2a se construyó sobre el regnnen 1.anu iar 8 ?000· 

Icn de la f: ·¡· . ,, (Pe. Effinger l 99 Y - ' 
u· . arn11a y la mujer ama de casa iau- · ' ·a del 
111nnch 199 . . 98) C o consecuenc1 
trn 1 s, 6; Zukunftskomm1ss10n, 19 · 0111 

. b Jos ingre-
p eo n l' oporc10na a ~ d 1ascu 1110 de tiempo completo, que pr 

1 
onsable de 

e la fa ·¡· 1 ·, ·ai 1 ¡ 1bre fue e resp . k b. nu .1a y a protecoon soc1 , e 1on . Ja 111u1er 
su srsc · mentras que 'J 

t<s'da enc1a y protección social de la esposa, 1 
1 erlte 110 estaba 

... se d d' f; ·1· 1onna 111 ob¡,· da e 1caba al cuidado de la ami ta Y 1 d leo esranda-g;¡ a1· . ¡ · ón e emp . 
riiacJa ªre izar un trabajo asaianado. La re aci ntinuidad- d1-
~cult' ~ sea , el trabajo de tiempo completo Y coln cobaiio en el hogar. 

0 que1 · · · 1 l con e tra ''J ' Frrc as 111Ujeres conc1haran e emp eo 1 cuando nac1a 
uente · b al emp eo 1 cl p · mente, muchas muieres renuncia an ' ban Ja escoa-

. r1n1er h" 'J . - comenza d ' 
r1d.Jd b 1JO para, más tarde, cuando los mnos ces unas con 1-
. , use d ndo enton Clone ar e nuevo un empleo, enconrra 

' lliucho más difíciles (Pfau-Effinger, 1990). 
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En conjunro. el moddo falllili:ir trad!c!~1;al presupo~1ía un alt_o 
gmlo Je t'~t,ibilidad de la p:ireja y de su. d1v1s101~ del ~·abajo; _rcquena 
¡:1 renuncia de las !llujcres a una garaima de cx1stt'nCia propia y a su 
indcpemknria mper~o a sus comp:i~aos . De tal manera, la " relació_n 
Je emplt'o nonnalizada .. . e construyo ~obre las estructuras d~, la des1-
~u.1ldad rnci.11. que al Illi~lllo tiempo vmo :i afianzarla. Tam bien otros 
grupos de pt'rsonas. colllo los trabajadores e~-rranjeros o aquellos que 
~ambiaban de profesión o de empresa. se expusieron al riesgo de caer 
fuer.1 de la rdación norlllalizada porque no querían o no podían ser 
empleados en forma continua o de tiempo completo y sólo podían 
aspirar a unas pretensiones pobres de protección social. 

2. La erosión de la relación de empleo 
normalizada 

A partir de los a1ios ochenta. se observa va un:i clara tendencia a la 
erosión en la pr.íctica de la ·'relación de en~pleo normalizada". Se ex­
presa en un rápido_ incremento del desempleo y, en particular, del 
paro de larga duranón. en la importancia crecit•nte de las m odalida­
des ~on~actuales llamadas '·atípicas ... así como en la proaresiva dife­
renoaoon de nor111a d 1 . d s· . . :::> • l" d d s e a JOrna a. m ernbaro-o la mstnuc1ona 1 a 
de la re•rnlación 1 b J • · , ::. ' ' . 

~ : ª ora St: onenta todav1a en las normas annguas. 
En_ la pnmera mitad de los años ochenta se registró por primera 

vez mas de dos m "Jl d ' 
1 

1 ones e personas cesantes. Tras un breve retroceso, 
en e curso de la reu 1·fi- ·· 1 1 J • . 1 1 cacion a emana, en los años noventa el desem-
p eo a canzo una nfra d · d . . . d · · 
más del 10% de la e .1~1as e c~ar:o m1hones de personas, es ecir, 

A . d P?blacion econo1rncamente activa. 
partir e mediados de J - · " -

curación" social del d os anos ochen~a y en vista de la estruc-
ciemes de parad d lesempleo - en parncular de los grupos cre-

os e a roa du · · d · · d e-1 evancia Ja teorí d "l 0 _racion Y e pobres- ha adqum o r 
segmentación deªI e . adsoc1edad de dos tercios": de un a nu e~a 

a soc1e ad se , 1 1 , d . · d1-da en una mavon' ' gun a cua esta se presentan a ivt 
, a que aseguras , · · b · sa-lariado y una min . d u exmenc1a mediante el rra ªJº a 

dependen de los suobn~d- e pobres que están excluidos del empleo Y 
SI IOS soc1ale (L "bC. . 8 ,... ) Esta tesis fue pu s e1 m ed y Tennstedt, 19 J · . 

. , esta en tela d · · · · fi c1a-c1on creciente en el . e JU1c10 debido a una d1 eren 
mismo sect d 1 . · ón de los asalariados ya n or e empleo, puesto que la s1tuact 

. o es tan ho , 1 ce-
s1s: entre la "relación d mogenea como se suponía en a 

e empleo normalizada" como " relación ]abo-
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ra!duradera , cominua y de ti empo completo" (Matthies et al. , 
pl9~) y la desocupación, hay todo un aban ico de formas contrac­
maks que difieren de la relació n normalizada como, por ejemp lo, el 
iTJbajo de tiempo parcial, el trabajo temporal, el autoempleo y Ja 
1ubcomracación (Dombo is y Osterland , 1987; Deml y Struck­
_llobbeck, 1998) . 

Una comisión de peritos, establecida por los Estados federales de 
Blrim y Sajonia, llegó a la conclusión de que la porción de persa­

' llli roncontratos indefinidos de tiempo completo dentro de la " rela-
1 ,ión de empleo normalizada" en Alemania Occidental, entre 1970 y 

1995.se había reducido desde aproximadamente el 84% hasta el 68% 
;Konunission, 1996). Aumen tó considerablemente el empleo ele 
ricmpo parcial, pasando del 6% al 24%, con un dominio casi exclusi­
ro de las mujeres (90%) . En 1996 trabajaban en esta modalidad el 
![);~ de todas las mujeres ocupadas y sólo un 5% de los hombres 
(Hotlinann y Walwei, 1998a; Holst y Schupp, 1998). Sólo una parte 
-aunque considerable- de esta modalidad contractual goza plen~­
meme de una protección de sus derechos laborales Y soci~les. Sm 
tmbargo, más ele la mitad del trabaio de tiempo parcial se realiza en la 
r • '.J . , l" · 14horas .onna de contratos precarios: Ja contratac1011 se imita ª · 
:manales, con un salario mensual muy bajo (de 620 m_arcos en e: 
lno2000).Junto con el trabaj o de tiempo parcial, el traba_¡o temporda, 
fonna . 0,1 do gran o-rupo e - con aproximadamente un 5,0- un segun ·' " 
emple " , . ,, , 1 h crecido de manera 

. 0 at1p1co , aunque realmente este so o a 
111Significante desde la mitad de los afias ochenta. 

F' J ' . d manera menos .. 111ª 111ente, también se han ampliado, aunque e_, 
1 

leo 11gn1fi · b t c1on Y e ernp ·. !CatJva formas de empleo como la su contra ª - d . . 
pubJi ' . , ) Hay que ana 11 
1 co subvencionado por el .Estado ( empleos A.BM : 1 o-ri-
·OS gru d . srn contar a ª" 
cuJ Pos e trabajadores por cuenta propia, que, ocupadas 

tura, pasaron del 8 1 % en l 985 al 9 ,3% entre las pers~na_sl Con 
en 199~ ' . . eles s1m1 ares. 
!Oda 1 ~· per111aneciendo, desde entonces, en 111~ .. . conjunto, de 
un, d~ 1111Precisión de la estadística, se puede Pª 1 

tll , len La "relación 
• 11ere · ·, . 1 fi de ernp eo. ' d· nc1ac1on considerable de as armas , · a· si wma-

t en1p) . . . · ' emptnc · , . 
ll1 • eo normalizada" ha perdido en extension . 1 0 "anp1-
·0i en 1 . dos en emp e 

co" 1 cuenta el grupo de trabaj adores asa an a I · normaliza-
' os a ' " 1 · ' de emp eo · ~-·· utonomos y los cesantes la re acion . 1 Alemania 

"-1 Ya · · ' · ' activa ei 
Occ'd no lllcluye más del 60% de la poblacion . Oriental (Kom-
llliss: eneal Y sólo menos de la mitad en Alemama 

l~;· 1996). . roblemas in rerge-
nera · formas "atípicas" de empleo indican P , eros. frente ª la 

c1ona) , t e Jos gen es Y desigualdades especificas en r 
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f,isi tot.llidad de hombres ck b gener.1ci~~1 mayor. que h <1 11 cst~do 
roda].¡ ,·id:i tr.ib:ijando denrro de la .. rdac1on lk cmpl_co nonn <1hz<1-
cti" y que han adquirido plenos den:chos a las prestaciones ~e la se-
1.!uridad stKial. hay un grupo de personas que. por haber te111do em­
¡,kos brt'n:'~ o cfüconrinuos. no pu~·den_ ~ont:ir con un~ ~~guridad 
indi\'idual estable, sobre todo mu_Jeres y JOVenes. La com1s1on de los 
Eswios fedt'rales de Baviera y S,ijoni:i (de orientación conservadora) 
lkg,1 a 1.1 conclusión de que el rrabajo asalariado pierde paulati na­
m~ntc su función de contribuir al desarrollo del bienestar gen eral 
(Kommis ion. 1996). 

Pao no sólo se ha extendido el fancasm;:i del empleo "atípico·· o 
"diwrgcnte ": t:nnbién las condiciones laborales dentro de b rel:lció n 
normalizad:i st· han difert'nciado considerablemente, como e dedu­
ce. sobre todo. de la ílexibiliz.ición de la jornada: en muchos secto­
res. el tiempo de trabajo ya 110 se rt>aliza en bloques estandarizados, 
sino t>n módulos definidos. flexibles. redistribuidos por días, sem:i­
nas. meses o incluso aiios (Hinrichs. 1996: Rinderspacher, 1998: Sci­
íerr, 1998). 

3. Tendencias de una transformación funda1nental 
en las sociedades de temprana industrialización 

Aunque la no:n~a social de empleo rradicional alemana se ha desa-
rrollado por dmamicas e ' · I' · · · · 
1 , cono1111cas v po meas v canales 111st1tu c1o na-
es espec1ficos esta e 1 · e ' · , 
(
p . . • 1 cuentra 1or111as afines en otros p~uses europeos 

neto, 1999). Las estadísn· cas · d · . · , :1 l·i 
l. . , ' muestran m 1c1os de la eros1o n e e • 

re ,1c1on de empleo no li d . 11 rma za a parecidos a los <llemanes incluso en 
e apso can cono entre 1988 1998 s· , . , n 
las difc · 

1 
Y · m t>mbargo llaman la <1 tenc10 

erenc1as en a fuerza v 1 d. , . ' , ~s 
d.,. El , ª mam1ea de este proceso entre pa1se 
11erentes. aumento d 1 1 . 1 

empleo temporal da e emp eo ?e tiempo parcial. tanto com~ e 
remes. 'se en proponones y desde niveles muy dife-

Muchos críticos atribu , 1 . , 1 
sobre todo a los b. )e~. ª erosion de la relación laboral norma 

cam 1os pohncos , · b ca-
do en una rigurosa d' 1 . , Y economicos que han desern o 
. is ocac1on de la 1 · 1 ca-pital y el trabajo El · bl s re aetones de poder entre e 

pleo masivo -q. u/º esAlsgrowtl~ (crecimiento sin empleo) y el desem­
E en emama c u · ón 

uropea alcanzó casi el lOOA fi 0 mo en el promedio de la n1 

ñados de una ofensiva ne li~ ªra1 nales de los años noventa-, aco~1p~~ 
0 e de desregulación, crean asimetnas e 

·La pérdida de la época dorada? La terciarización ... 
t 

CUADRO 1. Porcentaje de fortnas de en1pleo "atípicas" 
en Europa con respecto a la población ocupada 
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Empleo Trabajo 
Empleo de Empleo por cuenta 

tiempo temporal propia "atípico" 

parcial no agrícola total 

1988 1998 1988 1998 1988 1998 1988 1998 

:oo 
'.:Jpea .......... 13 17 6 9 9 7 25 29 

:.~11ania 

}:c:dental .. .... 13 20 5 5 3 5 20 27 

:.CllC'a ........ .... 12 17 5 10 5 4 20 28 

3·an Bretaña ... 22 25 5 6 8 8 30 34 

1:'anda ...... ... 30 39 7 11 5 6 36 45 

:iOaña ........ ... 5 8 15 24 13 11 31 40 

F-.r.i: Eurosllr: Dostal/Reinbcrcr 1999 o • • 

;\'lder e 1 · al 1·ten a las em-'. n a sociedad y en el m ercado labor que perm ', 
1r~ h d . . d ·ción mas eleva-'-· . ora <lr el ant1!:!uo sistema de patrones e procec . . 
~ sol'd · 0 . · d1ferenc1a-' 1 os e 1gual.itarios y crear nuevas segmentaciones Y 
qones a 

E ~osta de los trabajadores. s· 11bar-
se u d . c. dado 111 e1 ' po e argumento se01 iramente no es 1111un ' · . , · 

o"O. pare ;:,- 1 otras d1nan11cas 
. e ha ce que se queda corto, po rque pasa por ª to de la " relación 
i, n estado presionando el cambio, no solamente fc d"sta de 
" enipl 1 dígma or 1 ' !¡

10 
. eo normalizada" antigua, sino todo e para 1 · ón escre-

c1edad i d . 1 . , . t ' enen una re ac1 rn,. n ustna . Estas d111a1mcas, que 1 · 
1 

. l iyen· 1) Ja •,ntre 11 ' ·uo inc t . 
i~ns·1 ., e as y que voy a enfocar en este arnc_ d 'd de servicios, 

c1on d 1 . . · · ¡ ocie a hri .• 1 . e a sociedad mdustnal hacia ª ~ . , d ctivídades y 
'"d as1e1 1 b d"fi ac1on e a (Ond· . ita as ases para una nueva 1 erenci, de reor!rcl-
. 1c1one 1 b . . d ·vas formas ~, 
t1zación s a orales; 2) el surg11mento . e 11~1 <:: 

3 
la participac1on 

lftcie ernpresan al y de procesos de trabajo, Y ), y resultado de 
nte de 1 . xpres1on :~ca b· as mujeres en el empleo como e, 

JlJ JQ • 1 socia y cultural profundo. 
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.) . 1. La mmsiácÍll dr /,1 sociedad i1ul11srrial haría la svríedad 

de scrl'irii>s 

Un proceso que lk' una m:rner.i profunda I:a estado tra1.1sformando 
t:mto las formas dl· b organi z.ición produrnva de la sociedad com o 
la~ fonnas de trabajo y c'mpleo es la transición de las ociedades de 
tt•mpr.ma industriaiización hKia socied:~des ~e servicios.' transfor111a­
rió11 qut• apenas se ha reflejado en la soo ologta del trab~o. cu yo pcn­
~amicnto o 11111i1L' /rc,1111 p.1reCt' ligado 3 la tradición industria l. El pro­
Cl'. o se manificsca. por un lado. en la expansión del sector servicios a 
rosta ck la participación decreciente del sector industrial e n el em­
pko y en d producto inrerno. En b misma industria, por o tro lado, se 
mue tran tendencias de ''terciariz:ición .. y de " inmaterializació n" de 
la producción.se ob_en·a una importancia creciente de la producció n 
de conocimientos y símbolos: las labores de producció n . m anuales o 
mecanizadas. pit'rden importancia frt'nce a actividades en el :lrea de la 
investigación y el dt'sarrollo y d procesamiento de la in form:ició n , 
la planificación y la administración v otros servicios allegados a la 
industria. Muchas acti\'idades dentr~ dL· la industria form an parte 
ah~ra de las prestaciones de St'rYicios. antes que de la producció n ma­
tenal: además están insertadas en estructuras de oroanización Y es-

. o 
tructur~s t~rnporales que muchas Yeces rienen ya poco que ver con 
~I trabajo mdust:ial clásico y sus cstandariz:idos regímenes no rmati­
vos. Esto se reíleJa en el ni,·el alto de trabajadores de cuello blanco en 
d sector manufacturero que rt'preseman más de un cuarto (27,6%) 
de los trabajadores de este sector en el promedio de la O C DE (o ECD, 
2000). e 

A lar110 plazo en tod · d · · ' se 
b 

::> ' os paises e temprana industriahzac1on 
o sen 1an los avances del · · os 
d Al 

. sector servicios. Como demuestran los cas 
e . emama Gran Breta ~ F · ' · o 

d J F 
' . • na Y rancia, parece cumplirse el pro nosnc 

e can ourasne hecho , ¡ - . , ) )os 
aun

1
ent fu ' ) ª en os anos cmcuenta seo·un el cua 

os tan enes de 1 d . . ' º ro 
serían Ja c d 

1 
ªpro ucnv1dad en el sector m anufacture 

ausa e a expa · d 1 ·1 
emplear el 80 s- 01 d. ) nSIOn e Sector " terciario", llegando basta e 

- :> ' º e a fue ¿ b · . . 
Entre los años rza e tra ªJº (Fouram e, 1969). 1 setenta y nov ¡ . · 1 d sp a-zada al sector ind . 

1 
ema, e sector de serv1c1os 1a e 

ustna en su p ¡ h , . ' , y en 
el mercado de trab · . ape egemomco en la econo 1111a . 
· . ªJº en casi tod ) , · d srna-hzación aunque se . os os paises de temprana 111 u · , 

' muestran d f¡ · 1 pai-
ses: Alemania tiene u . 

1 
1 erenc1as considerables entre o s . 5 n mve toda . 1 . . c10 

en comparación a G B _ v1a re attvamente bajo d e serv1 J) 
ran retan E d . ª 0 stados Unidos (véase cua ro 
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1 ,i.u ... 55 

CUADRO 2. Desarrollo del en~~le~ por se~tores a largo plazo 
en la co1nparac1on 1nternac1onal 

Alemania Francia Inglaterra 

!;~cultura 

870 .... ... .... ........ .. 50 49 23 
1950 .............. .... .... 22 28 5 
1992 ............... ...... . 3 5 2 

·justria 
1870 ................... ... 29 28 42 
1950 ........ ......... .. .. 43 35 45 
1992 ......... .......... ... 38 28 26 

Servicios 
1870 ......... .... ... .. .... 22 23 35 
1950 ................... .. 35 37 50 
1992. ..... ............... 59 67 72 

Í\ir!i: Bari!1g~. 2000. 

Sin embargo, la diferenciació n del empleo por sectores ni siquiera re­
íleJa la expansión real de los trabaj os de servicios, porque gran parte 
de los t b · · t hoy en cita en 
fu 

. ra ªJOS en el sector m anu facturero consts e, ' 
ncio ¿ · · d el -sus cara cte-. . nes e servicios. Sumando todas las act1v1 a es poi · . 
~neas. se calcula que en 1995 el 70% de los trabaj adores en AJen~~1~1ª 
le dese - . . 1 1ente el 30'º en 
, .. nipenaron en actividades de serv1c1os Y so an . , el 
' t1v1dad d · una relaoon e 7
61140 

es e producción; para 201 O se pronostica 
~ % (lAB-Kurzbericht, 1999). 

~eterog . 
ene1dad del sector servicios 

El sector . . . . c. es de trabajo. Se dis-
tin serv1c1os comprende ttpos muy d11erent 

&uen cuatro subsectores (OECD, 2000): 
' . . s profesiona-

servi · , . 1 en serv1cto 
1 

cios para la produccion que me uy . s etc. (Pro-
es p . . · , . de segu10 , 
d 

ara empresas serv1c1os fin anc1eios Y ) · 
11k1; ' D · , stleist1111gc11 ' , ons 1111d 111Ltre1Le/1111e11sbezoge11e ien · · transporte Y 

servi . . 1 comerc10, e 

cios de distribució n que 111c uyen 
comunicaciones· 

' 
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CUADRO J. Composición del empleo en el sector servicios 
en 1998 

Servicios Servicios Serví· Servi-
(porcentaje de Distri- cios cías 
de/empleo produc- bución persa- socia-

total) ción na/es les 

OCDE ........ .......... . 64 11 21 9 24 
México .. ............ 56 4 22 18 12 
España ............... 62 9 22 12 19 
Alemania .. ......... 63 11 20 7 25 
Francia .............. . 69 12 20 8 29 
Gran Bretaña ...... 71 15 22 9 26 
Suecia ............... 71 12 19 6 34 
Estados Unidos .. 74 16 21 12 25 

Fucmc": OEl P. E111pl.')'111<11t 0:11/,\•l-, 2ll(~i. 

• servicios personales· p h . . . 
d 

-- ard og.ues y con un contacto directo en-
tre pro uctor ,. con u . d ( etc.); · mi or restaurantes, trabajo doméstico, 

• ser\'icios sociales (colee . . ) 
entidades p'bl': mos ·.normalmente su1iúnistrados por 

u Kas u orgamzac · . · · ción.salud ) iones sm animo de lucro (educa-
' etc. . 

Los servicios de distrib .. 
na] de los servicio•)' s h unon conforman el subsect0r más tradicio­

~ · e an mam ·d e~1pleo en los países d la eni o estables (entre el 8 y el 26% del 
1 

e OCDE) Son ¡ · . . · 
CIOS para a produc · · 

1 
· os serv1c1os sociales y Jos servi-

l , c1on os que h . 1ºY en d1a,J·umos ei·npl an crecido en las décadas pasadas y, 
. d ean entr 1 r Jª ores.Aparte de la t d . e~ -=>Y el 40% del total de los traba-
po d . . en enc1a mas al . s e serv1c1os, llama 1 . , gener al crecimiento de estos n-
sobre d a atenc1on q 1 d'fc , to o en el nivel d 1 . ue as 1 erencias entre los paises, 
M'· eoss, · ex1co, España y Suecia t:rv1c1os sociales -por ejemplo, entre 
llo del E tad · como extren . . s o social como lo d'fi ios-, reflejan tanto el desarro-
pmg-Andersen, 1990). 5 1 eremes "regímenes de bienestar" (Es-
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CUADRO 4. Composición de los sectores dºf; t erentes por é 
hombres/mujeres (OCDE, 1998) g neros: 

Produc- Servi- Servicios Servi-

ción cios de Distri- cios Servi-
cios 

total total produc- bución 
ción 

persa-
sociales na/es 

:o.r. ................ 1/0,4 1/ 1 1/ 0,9 1/ 0,7 
l'iXCO ............. 

1/ 1,4 1/ 1,8 
1/ 0,3 1/ 0,8 1/ 0 ,6 1/ 0,6 1/0,8 

:~oaña ............. 1/0,2 1/ 0,9 
1 / 1 

1/ 0 ,8 1/ 0,6 1/ 1,3 
!'omania ...... .... 1/0,3 1/ 1,2 

1/ 1,2 
1/ 0,9 1/ 0,9 1/ 1,5 1/ 1, 7 

í;anc1a 1/0,3 
'.Ji;m Bretaña .. . 

1/ 1,4 1 / 1 1/ 0,6 1/ 1,7 1/ 1,6 
1/ 0,3 1/ 1,2 1/ 0,8 1/ 0,7 1/ 1,5 1/ 2, 1 

SJecia ........ .... . 1/ 0,3 1/ 1,3 1/ 0,7 1/ 0.6 1/ 1,3 1/ 3 
::: l~ .... .......... ... 1/0,3 1/ 1,2 1 / 1 1/ 0,7 1 / 1 1/ 2 

f<'!:i .OECD, Employ111c111 0 111/ook ,2000. 

Pe ' I d r í~i~s . ife:~mes de la fuerza de trabajo: profesionalización 
· UUnizac1on 

El represem , . . 
i" L 

1 
. ,ame t1p1co, tanto del paradiQ'Jna fordista-taylonsta como 

"' ia re ac10 d , 1 . ::::> • d " 1 1 he 11 e emp eo normalizada, era el obrero m usn ta , 10111-
.con con · · b' d · ·d en ocimientos y experiencias laborales que ha 1a a qum 0 

un aprend· . . la" . 12'.1-Je Y I o en el mismo proceso de trabajo. . 
j
01 

__ ~ercianzación" - la transición hacia la sociedad de servi-
t1ene · l' b · A e los 'en; · imp 1caciones dramáticas sobre el tra ajo. ungu 

dt fu~o.scomprendan una gama bastante amplia y heterogénea tan~o 
illii gCtones como de requisitos vale hacer resaltar, como tendencia 

eneral 1 · ' · · ' del nn-trjo d , ' a importancia creciente de la comu111cac1on Y '. 
e simbo! . . 10 el cambio 

tn J
01 

os como conterndo de traba.JO, tanto con 
perfile d 1 . Por u 

1 
5 e os trabajadores. . . . , la n ado ¡ . . b b 1 arnc1pac1on -

llraJ e . , son os serv1c1os los que a sor en a P' . 11 ,. . reciente d 1 . . 1 cor induscna as 1"~er · e as mujeres. Mientras que en e sec e es s1emp 
1 

. , 1 ocupado espa-
l<li cre. re 1an representado una mmona, 1ª11 

. . . , d,l . ciente d . . L· fe1111111zacwn t: 
'1!Jpieo s e empleo en el sector serv1c10s. ª d ¡ 1.1u-
I se n1u . . 1 'S (don e as i 
.ttes o estra sobre todo en los servic10s socta e ) . ~ cupan d los puestos , en 
'servic· entre dos terceras y tres cuartas partes . e . , eciente 

tn J !Os p , · 1pac1on cr Oss .. ersonales pero tambien en la partic 
erv1cio · ' . , ( , uadro 4) · s orientados a la producc1on vease e 
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CUADRO S. Composición de los sectores diferentes 
por calificaciones (OCDE, 1998) 

Relación entre 
1rabajadores 

según 
diferentes 
niveles de 
calificación 

Bajas 
calificaciones: 

Produc-
ción 
total 

medianas/altas .... 1/ 0,75 

Con formación 
universitaria/ 
sin formación 
universitaria......... 1/12 

Servi- Servi-
cios cios 
total de pro-

ducción 

1/2 1/4 

1/4 1/2 

F111111e: OKD. E111rloy111c111 Outli"'k. 20Vü: dkuJo, propios. 

O is tri- Servi-
bución CIOS 

persa-
na/es 

1/6 1/1 

1 / 11 1/12 

Servi-
cías 

socia-
les 

1/4 

1/2 

Por otro lado se muestr' ll d·r . . , c. 
l
. ai·fi . ' · " ·na 111::renc1ac10n 1 uerte con respecto a 
.is e 11canone Con 1 · · de . 

1
.
6 

. · os ernc10s se desarrolla una mezcla novedosa 
la 1 caciones que comb· 1 . , . . . , , . ma a competencias practicas los conoc1-

micmos teoncos v la. . .· d d , . ' manifiest· , ¡ ' / capac_i ª es anal meas (Baethge, 2001) y que se 
a rn a pro1es1onahz · ' d , rr.1bai·ador" ¡ . . . . ª.cion e muchas areas de servicios. Los 

- t en os senx1os t . . ción más altos qu 
1 

d 
1 

. ienen en promedio niveles de califica-
. eos ea11d · . profesionales sob d 1 usrna. en e te sector se concentran los 

, re to o en las : · · · J producción v de . . . areas expansivas de serv1c10s para a 
' senr1cios social d d 1 tan una tercera pan d 

1 
es: on e .ºs profesionales represen-

dro 5). e e os trabajadores (mdustria: 8%) (véase cua-

La expansión rápida d 
Y formas de trabaio d. e e un sector -con estructuras empresariales 
, . ~ i1eremes al se . d s1 1111s111as heceroo~ 

1 
' ctor 111 ustrial decreciente aun en . ;:,t:neas- a f en . . . , ' , 

cambios que com ·b ' imizac1on y la profesionaJjzacion son 
d 1 

n uyen a la tran c. · , . > e contexto organ· . . . siormac1on del perfil e 1crualrnentc; 
1 

izanvo-mst1t . 1 ~ 1 cua es son cada vez · uciona del trabaio y del empleo, os 
. , menos el re 1 d . J cion -de la fabricar'· su ta o del tipo de trabajo de produc-

r ' . . , ion en masa d ·fc ~I1CiaCJon de tipos de tr b . ~· mostrando más bien una 1 e-
t1pos de rrabaiadores y t ab~os y exigencias sin precedentes. Nuevos 

d. . ~ ra ªJad . -tra ic1onal, han entrado 1 oras, sm la herencia del mundo obre1 o 
a mercado d · b · · des Y e tra ªJº trayendo act1cu 
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·r;[J[ir,1s diferenres: más indiv idualizadas hacia ,¡ t b · 1 -·'r ' e t; ra aJ O y 1aCJa 

_. r.ormas de empleo. 

;!_ Rario11alidad eco11ó111icn y orgn11iznti11a particular 
de los se1vicios. ¿El trabajndor-e111presario como n 11evo 
paradigma de 01gn11iznció11? 

;.:~b1jo de serv_icios tiene algunas caracter~sticas que lo distinguen 
~· '.'.tor mdusmal y son estas las que contribuyen a la erosión de la 
:.Jnon de empleo normalizada tradicional y, más en general al cam­
--~~:1 _paradigma ~roductivo de índole fo rdista que formab~ una de 
~ o..,l'S de la relac1on del empleo. 
. E~pa~ad~g1.na fordista-taylo rista sometía al trabajo industrial a al­
:-:1ºtmc1p1os de racionalidad organizativa y económica: Ja separa­
;~,º ~. 1,a planificación y ejecución del trabajo productivo; la estan-
·- IZJcion )' n ¡ · · ' d d d b · 1 .,. .• . , orma 1zac1on e to os los procesos e tra ªJº ; a 
·~1'.1bcacion estricta de todos los procesos en términos de tiempos 
·tOites. Por • 1· d · · · ' fi d .. 

1 
mee io e tales pnnc1p1os se establec1a una orma e 

·!íltro sob 1 . . . , :. 
1
._ . re e trabajador que apuntaba a ehmrnar los margenes 

·· utscren . l'd .. ona 1 ad de los trabaiadores con respecto a los métodos Y 
-:nipos de 1. · · , J • i :¡¡ani . , ª eJecuc1on del trabajo (Braverman, 1977)- Este tipo e e 
::tu'- z~_cion sentaba la base tanto del conflicto colectivo como de su 
~ klC1on po l r normas estandarizadas colectivas. 

;:aj~í se_rvicios, por su parte, muestran características del proceso de 
:.i , ¡CCJdon que implican Jó cricas oraanizativas y económicas diferen-
, •as e l . , . b . ~ . · · ~ Pro ª producc1011 mdustnal. En buena parte de los sei vicios, 

ceso de p d . , ·e ·e de Jpre
5 

. . ro ucc1on coincide con el del consumo Y regm 1. 

1!
05 

enn~ ~miultánea del productor y del consumidor -sobre t~~o 
. serv1c 1 · · c1on 
la co .1os personales y sociales-. De ta.l manera, a mterac 

n1un1c · , b . · (H ·· usser-~nn )· s· acion forman una parte cen tral del tra ªJº ª . 
·, 1ebeJ 1995) S , · · ti.dos a pnn-
··::os d . ' . egun Offe, los serv1c1os son some 
'- ¡ eracion ¡·d d , . . . d ' ferentes a los 
' a Prod . , ª 1 a econon11ca y orga111zat1va muy 

1 
. _ de 

~ 1trv· · uccion Y al del trabaJ·º industrial: 1) para buena ~ar te 
·: . 1c1os (e . . 1 ·ten os eco-
•ll¡1c05 • n pamcular los servicios sociales) no 1 ªY en 1 . · estnc . d 1 f¡ ta os ser­

}105 son fi- tos que definan el tipo y la cantidad e a 
0 e~ e' _ .b i-

.. ,. , ecuen , . . 1 d o1·1etanos atu u . ,, ~) p temen te uttles sm dar resu ta os 111 
. b -~. Orla 1 , 1 . erndum ies 

~·teri;iles .1eterogeneidad, la discontinuidad Y as mc do 110 
'·d ,social d .. b ,io a menu ·" tn es Y temporales los procesos e ti ,J a_, a1· _ ser no . 1 l extern, 1 

rniahzados y controlados. En vez de contro ' 
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zado rt·quicren compt·tencias de inte~acción, responsabilidad y em­
patía por p:mc de los tr:lb:~adores (Ofk . 198.3). 

Tit·ne que ver con csl,1 r;icionalidad propia de gran parte los servi­
cios qut' Jos principios fordistas-raylorisras de organización y control 
]un sido desplaz.1dos por nucrn conceptos y estrategias gerenciales.Ya 
t·n lo~ ;u'los odw1ta St' difündieron estr:ltegia nuevas (como la gerencia 
dl' rt·cursos humanos. la cultura organizati\·a, la gerencia cooperativa y 
Justa la gestión por objetirns) que dan más espacio a la autonomía, a la 
crt•.nividad y a las calificaciones de los rrabajadores, de tal m anera que 
dl·rndwn algo dd control sobre d proceso de n-abajo al trabajador y 
aprowchan un potencial ··subjetirn" de motivación y capacidades que 
foc ignor,1do sistemáticamente en d paradigma fordista-taylorista. 

En lo~ :u1os nownta t' tas estrategias para la reorganizació n han 
sido sistematizadas y generalizadas y se11alan la emergencia de un 
nuevo par;1digma organizatiYo. Se basa en una combinación ele espa­
cios 1!1á~ am~lios de la autonomía en el trabajo, con compromisos 
cconon11cos nnplantados en la organiz:ición "merc:intiljzación" (Ver­
marktlic/1111.teJ (.~oldaschl. 1998). Formas del control que se basan en 
la normalnanon de la ejecución dd trabajo son reemplazadas por 
formas que s~lamenre definen los objetivos y dejan a la discrecionali­
dad ?el tr.i~a.¡ador la manera de organizar d trabajo e n ténninos de 
funciones. ue~npo Y t>Spacio. Los trabajadores se ven obliaados a tener 
en cuema cmerios , . · 1 1 · · • ::::> b · 
(s .. - rn~presana es en a orga111zac1on de su tra ajO 

auer Y Dohl. l 99 ¡ :.Dohl. Kratzer y Sauer, 2000). 
Este nuevo paradl!ml .6 · .-

::> a se mam esta en muchas formas orc!<ln1zan-
vas nuevas: formas de d . 1. . , ::::>. • 
· · d 

1 
e~cenrra 1zanon que tratan de introducir pnn-

c1p1os e mercado a J · · · 
eros d .

1
.d d ª orgamzanon (como centros de costes o cen-

e ut1 1 a es que exptt - 1 parecen empresas dentro de empresas Y 
· e~tas a a competenc· )· · · • s 

q d. 1ª • orga111zac1on de pro)rectos o de a rupo 
ue tsponen de su pro · ~ d 

Y ritmos d b . pio presupuesto v deciden sobre los m eto os 
e su tra ªJo· acu, d b . . n función d . · . c::r os so re recursos v remuneraciones e e metas cumplid (\/ . ' . . · _ 

cilio 0 trab · . as' voswmkel, 2000)· (tele)traba10 a don11 
ªJº c11e11taprop1,ra d ' :.i . _ 

promisos comerciales /~la e perso~as que, en el marco de sus coi~ 
0 de acuerdo a criteri· Y. . borales, tienen que estructurar su traba.J 

os tecnicos e · . , 
El nuevo concepto d 1 ' c.onom1cos, etcetera . 

e a oroa · · d . c. 11as de estandarización d ::> .m.zac1on el trabajo reemplaza 1on . 
d Y e control noidas " ,, c. · . 1ah-za as de autoconrrol . ::> externas por 1ormas mte11 

, autoorgamza · · . . . , par-
te de los mismos trabai d _ · Cion Y autorrac1onal1zac1on por 

11 . ~ª ores. Por u ¡ d . . d que e os nusmos organicen b . · n a o, exige a los trabaja ores , 
. . su tra a1o y 1 c. . , eatitl 

cmenos de "economía d ~ as 1ormas de cooperac1on s ::> 
e produce· · " d " . . , · " es ion o e rac1onal1dad tecn1ca 
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~;r.Je una manera eficiente con re~pecto al uso de tiempo, espacio y 
-";¡¡ recursos. Por otro lado, les exige la organización de su trabajo 
.:j1los criterios de "economía del mercado" o de "racionalidad eco­
:-iir.i": los rr;1bajadores tienen que oriemar su trabajo en función de 
:t"i v precios y tienen que desarrollar estrategias para comercializar 

.·C2púfades y servicios, bien sea en mercados internos de la empre­

.,, rnernos;se convierten en empresarios de su propia mano de obra 
';¡-.;,J998;Voss y Pongratz, 1998; Moldaschl, 1997). En este sentido se 
Jllbbdo de un nuevo tipo de trabajador, el cual sucede ar tipo de 
::d\lfordista, esto es, el "obrero-empresario", i11tmprene11r o coempre­
-'~.una figura social paradójica que tiene que cumplir con exigencias 
.::rr0diccorias de amorregulación y de subordinación . Es el trabajador 
,;diJJo con sus riesgos sociales propios, quien al mismo tiempo tie-
· . .¡ue asumir responsabiJidades empresariales, pero dentro del marco 
::ob1envos, recursos y control de los resultados establecidos por las 
::Pil'ill, Con estas exigencias se desdibujan las líneas clásicas que for­
~ü~ b base tamo del paradigma de producción antiguo como de la 
·;10nde.empleo normal: la separación de los papeles del empresario 
;:"trabajador asalariado como protección de los estándares sociales 
•ireal l' · bili.d ~~· e~ ogica mercantiJ; la separación de derechos y res~onsa . ~-
. ~ tormaban el fundamento de las definiciones colecnvas de la s1-
..... 1onl b 1 . ~ . · • .•. ª ora ,de los conflictos y de las normas laborales; la sepa1acion 
'cO\'a) d 1 b · d . e ªpersona de su mano de obra de la esfera del tra ajo Y e 
~~~~b~~- , 
:·Ei daro que este tipo ele paradio-ma o ro-an izativo emergente im­
~ tanto · 0 º · · · 1 n 
· 1 b nesgos como oportunidades nuevas. Los riesgos mc uye 
·)º.rec~rga de responsabiJidad y de intensificación del trabajo, .1ª 
•·0n1zac1 ' "d • d J ba10 -~ · . ?0 e otras esferas de la vida por la econonua e .tra :.i 

• • l.l 1nd1v1du 1· · • . , l · babihdad de 'tnir a 1zac1011 que dificulta cada vez mas a pro ' . ) 
~u ~/ reclamar estándares mínimos de la protección socia.!. 1 or 
. o, les de 1 . · y espacios de 

:On0 , vue ve a los traba1adores competencias ' 
n11a ne d :.i 

El nue ga os en el paradigma antiguo. d _ 
·. vo pa d. . . d ·ocesos e rra-
'.1 h , ra 1gma orga111zat1vo correspon e a P1 

. eterogen d. . bl n contextos °"tabl . eos, iscontinuos, poco normaliza es Y e .. 
i es, Pare . d d de serv1c10s. 
:riiietía ce un paradigma adecuado a la soc1e ª . 

:- una inte . , . . ,, da y simplista ex---ir su d·i::. rpretac1on " econom1c1sta sesga ' 
. liusió 1 , . como conse-''l!tja d 

1 
11 so amente en términos econo1111cos, d 

·"l e as t e d las formas . e 
.. 'IJUcció rans1ormaciones de los m ercados Y e . del 
<ib · nen la 'l · ·' ¡ 1 1uevo opo · ~ado s u t11nas décadas. La formac1on e e 1 .d d de 
i,~ r~en1p · ,, . d neces1 a es 

inornía e resano , con sus capac1da es y sus J 1 de nues-
' s una d 1 . . d 1 b·o cu tura e as ma111festac1ones e cam 1 
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tras socit·<la,lt'S. St• has.1 tanto en la expansión de la educación supe­
rior y b .unplia prob ionaliz.ición como en la. individual iz::ición y b 
plur.11iz,Kión dt' los estilos dt' vida. Este cambio cultural facilita y, al 
mismo tiempo. exige que l.1s personas desarrollen estrategias propias 
p:n.1 estructurar us vidas laborales. 

3.3. La.fi'111i11izarici11 del empico y 1111c11ns dema11dns sociales 
al tmb<!ÍCl rc1111111cmdo 

En c.1si todas las sociedades de la Unión Europea se ha visto un au­
Illl' nto rápido de la partiLipación laboral femenina e n las últin1as dé­
cadas, favorecido por la expansión fuerte de la demanda de 111ano de 
obra .en el sector creciente de los servicios. Se pueden apreciar ten­
d:nnas a l~ convergencia de las tasas de participación laboral entre los 
generes (vt'ase cuadro 6). 

La participación laboral femt'nina refleja una transformación pro­
r~~ida de la estructura de la familia: por un lado, t:mto el número de 
lIJOS ~orno su permant•ncia en el hogar de los padres se han reducido 
dramancamentc 'n ¡ .. 5 ' ¡ · d, d , 1 . , e ª u nmas eca as; as1, as mujeres han encontra-
do nuevos esp·!C· · ·d d · d 1 . ' •os para act1v1 a es tuera del hoo·ar. Por o tro la o, e 
promedio dd niwl d · d 1 · ::::> e ucanvo e as mujeres ha aumentado hasta su-
perar el de los homb d d · 1 · . . res. an o piso tanto a las expectativas como a ª~ 
probab1hdade<. de la · , 
¡ - .. s lllUJeres en el mercado de crabaio (vease cua-
( ro I en el anexo). ~ 

La participación ere · · d d b · · . neme Y connnua de la mujer en el m erca 0 

e tra ªJº md1ca la erosi, d 1 d - . . . . " l . -b , . d . on e mo elo familiar trad1c1onal de 10111 

n.:: prO\ ee or y 111UJer . d .. , f; 
mas hogarci'hs 

1 
ama e ~asa Y la progresiva difusion de or-

su trabaio r"n1' en asdque la mujer contribuye al ingreso familiar con 
~ ~ unera o o 111 1 . , -mero de mad ; e uso, como en el caso del creciente nu 

res que cnan s 1 · · ' en 
principales pro\·~ed d 0 as a sus hijos, convirtiéndose as1 

e oras e la f; ·1· ( , ) El trabaio 311111ª vease cuadro 8 en el anexo · 
~ remunerado 5 , . a 

necesidad cxistenc'J e esta conv1rciendo cada vez más en un, 
· 1a pero t b · , · l't autonomía v la · fi am ien en la base de la independencia, ' 
, autoa rmaci' e . d ha 

traspasado las limiuc· on. on esto, el trabajo asalana 0 d 
1 iones excl . · , e 

emp eo normalizada"· h · .uyences implícitas en la " relac1on 
Buena parte del ,sel ª umversalizado (Bonss, 2000). 

d . emp eo de las · pkº 
e tiempo parcial (v' 111UJeres asume la forma de e1n 
rcial ease cuadro 6) D . ,po pa es la forma "an' · ,, · e hecho el empleo de nen 

• pica de 1 ' d 1 os anos setenta. Durante m h . emp eo que más ha crecido des e 
uc o nemp . 1 bora-

0 era visto por los expertos a 
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;..\DRO 6. Participación la~oral ==· y empleo de tiempo parcial ~-=:· 
de hombres y mujeres en la Unión Europea 

Empleo 

Empleo 
tiempo 

Partici- Partici- Empleo parcial 

pación pación tiempo tiempo mujeres en 

hombres mujeres parcial parcial porcentaje 
hombres mujeres de/empleo 

parcial 
total 

1990 1999 1990 1999 1990 1999 1990 1999 1990 

: :i 
~:Oo'.a ... 80 78 55 60 5 6 27 30 79 
·:·.in;a .. 80 80 56 62 2 5 30 33 84 
·:-~a. .... 75 74 57 61 4 6 22 25 79 
·:• 

::::Ja .... 88 84 67 68 5 8 40 41 80 
.. ;::.¡ .... 87 81 83 76 5 7 25 22 74 
::~'.a .... 80 78 42 50 3 11 17 77 
':¿'da.. 80 
'----= 83 52 64 13 12 53 55 77 

·-,".¡¡ • 
· ttonon1iram ·ne • · ¡ ~ 64 - d · ·d d t;:;'to e e activas total d e;: este grupo emre 1 ::i-16 y anos e e a · 
orc:~~I (h:isw 30 horas semanales) c~mo porcentaje;: del empleo totJI del grupo. 

· ploymrn1 Ootlook, 2000. 

,; Y sindical' ' 1 1 
~'° está u istas con ojos críticos, ya que jurídicamente o .s? 0 e e 
i ¡ qu gado ª escasas garantías sociales. También se difi..111d10 el te­

... 1 e el traba· d · . · a costa del 
}·fo d . ~o e tiempo parcial pudiera aumentar e • 
. e tie111p · · · S em-~·en ° completo, es decir, que lo pudiera sustituir. m . 
,. gTan pa t 1 · d · parCJal ·,'1Jr de 1 r e, e veloz aumento de los empleos e nempo 
; · os oc he t . · , 1 1 do de la de-. <l.i,sin , na no se remite a la pres1on por e a . 
·1. 0 111as b' J ¡ 1 orienta-. 'Qbora1 d ien a los cambios de Ja actitud labora Y e e ª 1 ,,. elan d , ·d . · i1'entode a 
-tipacj' iano e obra sobre todo aJ rap1 o c1 ecm 
~ 0n !abo 1 d . ' . · ·al es una .,:"de e ra e la mujer. El traba JO de tiempo parc_i 
''r llJpleo e · · tienen que :.~ <lle a onvemente para personas que qL11eren ° 
'• ei . una acf 'd . . . otras careas. VáJid 1v1 ad salanal sm tener que renunciar ª d o en p . . , no pue en 

articular respecto a las mujeres, quienes 
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a nmir 1111 rr.1bajo n·nmnerado de tiempo compkto debido a la necesi­
dad de rnmplir. con las obligaciones fam iliares (por ejemplo. crianza de 
lo~ hijos. att·nción de los ancianos. ercétt>ra). 

A pL·~ar de niwle de dt>s<1rrollo cconómico-social bastante pare­
cidos. 11.nnan la att'nción las difercncias tanto en las tasas de participa­
ción labor,11 ck la~ nnüt'rcs como en los niveles de t mpko parcial en­
tre los paí. es ck la Unión Europea. 

Hay p,1íscs como Suecia o Finlandia que tienen una participación 
bbor.11 iemenina mucho más alta que otros países con nivt'les socio­
económicos part"cidos. como Alemania o Francia. Al mismo tiempo, 
la ras:i de participación labor.11 femenina no corresponde a b tasa de 
empl.eo de _tiempo parcial: el empleo parcial de las mujeres muestra 
un mwl mas ba_¡o en Suecia que en Alemania. Es obvio qut' el em­
pko parcial no es la única forma de integración femenina en el Jller­
cado de trabajo y ni siquiera la forma dominante. 

Las. interp.retaciones ofrecidas en las ciencias sociales, respecto a 
est~s .d1feren.nas. destacan d papel de las tradiciones culturales y de 
pohucas. sonale específicas de los países: diferencias de " los reo-íme-
11~~ d: b.1cnesr:;" Y _de los ''arreglos entre los gt?neros ... Esping-A~der-
St n disnngut' rt>gin1 .. 11es d , b' .. e ·e 

. ~ t ienestar · como iormas d11erentes en 
que se combman v distrºb · 1 - · · · d . , . . . i u~ en as tunc1ones de bienestar social (e . u-
canon. scrYKIO d . ·al d . ) f: .

1 
.. 

1 
, t s u ~ otros enrre el Estado. el mercado y la a-

1111 ia. os regunenes Je b · . . . b. ª rt>n espaoos d1stmtos a bs muJ· eres para 
rnm mar el empleo 1 . . con os compronusos familiares y explican es-
tructuras de de igualdad · 1 El , . te "sc~nd · sona · .. regimen socialdemócrata" de cor-

' " mavo se caract · · 1 
que garai1n· d h er~za por una concepción del Estado soc1a 

' za ercc os soc al · al · · al de b. . 1 es unn-ers es y es el productor pnnc1p, 
ienestar en la sociedad S ' , . , . , 

integradas .. 11 ¡ d · egun esta concepcion, las mujeres escan 
' e merca o de b · d · 1 hombres· por lo t . tra ªJº e la misma manera que os 

• amo. es obh" · · d 1 · · ciales compr ,11s· ::,anon e Estado ofrecer servicios so-
~ 1vos para desC' 1 · · 1 · El Estado se co · argar a as mujeres del trabaJ· o fan11 iar. nvierte en u 1 . . , 

servicios tales coin 1 d n .e,mp eador importante de mujeres .en 
o a e ucano 1 ·d · s prestados por inu· . . n. e cm ado y la salud· los servicio 

~eres en Jardm · f: . ' 
pleto facilitan, al mi• . es m annles y colegios a tiempo con:-

. .mo tiempo la .. . , d as mujeres. Mientras ta l" , .' pamc1pac1on laboral de las em 
nto, e regun · · " le corre alemán y &anc' . en conservador-corporanv1sta , e 

. es, asigna las ta d . . s 
sociales a la familia· el E d reas e la producción de servicio 
función cuando la 'fami~ta 0 apoya a la familia y solamente enrra en 
El Estado, en esta conce ª~o puede cumplir con estas obligaciones. 
el empleo de las muie pcion, no presta los servicios que facilitarÍan 

~ res madres· 1 I' · o •a comrario, el contexto po 1nc 
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in-rimrional del 1:1ercado d~ trabajo en muchos aspectos desincentiva 
el rrnpko femenmo (por CJ.emplo, el sistema de impuestos, servicios 
¡;¡·alares y prt>escolares de tiempo parcial, etc). Finalmente, en el "ré­
~imen libml"'.de .cor~~ angl?sa~ón, domina b concepción de que el 
mm-Jdo es la msmuc1011 prmc1pal para generar el bienestar social· 
~uena. parre de los .servicios sociales y personales se intercambian ; 
organmn por mecho del mercado. El Estado no asume más que un 
papel residual de bienestar; ni fomenta la participación laboral feme­
nina ni asume un papel imporwnte como empleador de mujeres en 
itirnrvicios sociales (Esping-Andersen, 1990). Esping-Andersen da 
una explicación de los patrones diferentes del empleo femenino: el 
empleo de tiempo parcial correspondería a regímenes en que el Esta­
Jono presta los servicios sociales que les abran espacio y den oportu­
niiides a las mujeres para acceder a empleos de tiempo completo. 

L1 ce01ía de Esping-Andersen ha sido criticada en el sentido de que 
no otorga relevancia a las bases culrurales de los " regímenes de bienes­
ti':son más bien los "arreglos entre los géneros" (Pfuu-Effinger, 2000) 
u"órdenes de géneros" (Ostrner/Lewis, 1995) los que definen los 
compromisos de reciprocidad entre los sexos e implican tanto a las es­
tructuras Y políticas institucionales como a las orientaciones Y estrate­
gias laborales de los individuos . 

En .el trabajo de tiempo parcial de mujeres como ".dominio" ~e 
lis mu3eres, se manifiestan y mantienen relaciones sociales de ~esi­
gu~dad Y dependencia entre los géneros. Dificilmente propor~iona 
~n ingreso suficiente para subsistir, y mientras la seguridad s~cial ~; 
:.ga basand? en el concepto de la "relación de empleo ~ormahz~da ~ 
·ºproporciona nino-una seguridad adecuada para la vejez Y 1?s t1emd 
P<li de de'fi · "' . 1 · . y la seaundad a -. . c1t para la mujer: presupone e rngreso ' "' 
qurridos ¡ . 

E 
por e empleo del l/lnle bread 11111111e1: ie 

n g 1 . . rciaJ muestra qt 
,, b' enera, el eiemplo del empleo de tiempo Pª . . 1a 
"'Tll ié d J d b ,,0 existe u1 ' 
n . n el lado del oferrante en el mercado e era ªJ c. de 
eces1dad . d' c. s Ya las ionnas 

1 creciente de formas de empleo uerente · ' · s 
Ll estru . , . b . como pern11so 
Po·n c

1 
turac1on variable del tiempo de t.ra ªJº -. -

1 1 e.ase ante-
' aca es ~ , . · · arcia en a 1• 

rior 
1 

. • a~os sabat1cos, traba.JOS de t1ernpo P~ .. , laboral que 
r, .. c1aª ªJubilación- reflejan cambios en la onentacion diciones 
~·ar n r 1 . , . 1 1 que en con 
11¡;. f: e ac1on con el cambio sociocu tura •Y . · 0 inclu-
"' avor bl . d b .' an decae1' sin \{) a es del mercado de traba JO no e ei i . · a ocros expand· . 1 mujeres, sino ' 

grup irse. Esto no solamente se aplica a as 1 de tiempo 
ossoc· 1 . , . ~d·ante emp eos 

Ntc'i 1 
1ª es: tambien los estudiantes me 1' . • s presupues-

a -e d 11ejora1 su 
~lS, o tam ~ su mayotÍa precarios- pue e1: i el trabajo remunera-

bien las personas que desean combinar 
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do con el perfeccionamiento profesional. Para estos grupos socialt'i 
el trabajo de tiempo parcial no es de ninguna manera una forma d~ 
empleo impuesta a la fuerza. Po r ej emplo, las encuestas sobre las pr~­
ferencias en cuanto al tiempo de trabajo comprueban que sólo una 
peque1ia parte de las muje res que trabajan a tiempo parcial buscan un 
empleo de tiempo completo, mientras una parte no poco considera­
ble de mujeres que trabaj an a tiempo completo reducirían con gusto 
sus horas de trabajo; esto, claro, en condiciones institucionales y so­
ciales del "régirnen de bienestar" alemán, el cual no favorece el em­
pleo fem enino (Holst y Schupp, 1998). 

4. Conclusiones 

L~ erosión ?e la relación labora l normalizada, que se basa en el para­
digma ~ord1sta-taylorista, se debe a una transformación profunda}' 
compleja de las sociedades de temprana industrialización. 

Destaqué algunas tende ncias del cam.bio estructural en el sistema 
del empleo· las s · d el · el · · · la · e OCie a es 111 ustnales se han convertido en sooet -
des de servicios con ti 1 · · , d 1 · os de . . , , na 1ete rogene1zac1on enorme e os np 
orgamzac1on y traba1io q · · · · · d I· ~'-. . .e e:-' ue cuestionan pnnc1p1os antiguos e d • • 

c1onal1dad oro-anizati · el · ¡ . · e: l' t •lo-. " p e va 111 ustna propia al paradigma 1orc 1sta- J} 
n sta. La terciar iza · ' " ' · , '1 on la d . . e CIOn esta 111tnnsecamente relacionada 110 SO OC 

yr~ uctividad Y el cambio tecnolóo-ico y orQanizativo de la indus­
tna, smo con el d - 11 ° 0 · · · h v· esar ro o d el Estado social y de los serv1c1os socia e · 

iene acompañada d b' b . ·n 
el ¡ e cam 1os profundos en el perfil del rra ªJº Y t 

vo umen y la est d s IJ 
Puerta p · . el ructura e la dem anda de mano de obra Y e 

nnc1pa al m e el d b . . e:. iona-les p , . rea o e tra ajo para las n1lueres y proies 
· ero sena una tnt ·, ·cista 

explicar la "fi . . . ~~p:~tac1on d emasiado angosta y econon11
, • 

enun1zac1on y 1 " e: · ¡· · , "d ¡ pl ·o um· camente por e b . a pro1es10na 1zac1on e ern e 
. , am 1os en J d d ¡ forn1a-c1on del empl d a eman a ele mano de obra: a trans 

1 eo Y el trab · b . , · · cu cu-rales que ha .d e a.JO se asa tamb1en en cambios socio 
1
_, 

c ll ten1 o . e: ()' ,ll 
expectativas . un impacto fu e rte sobre la 01erta ·' 

Y estrategias) d 1 . ans1on Y el papel incl e e a mano de obra como son la exp· 
. , uyente del s· t d ' d ¡ educ1-c1on superio is ema e ucativo y sobre todo e 3 

. r, por un lado 1 " . . . , " l o conio 
medio principal d d . .' y a un1versal1zac1on del emp e ooo). 

Un regreso a leª 
1
qu.1: 1r estatus y autonomía social (Bonss,Z pt 

d 1 a re ac1on ¡ b ¡ , la cc,t · 
e a posguerra ª ora normal que se formo en ' 0 Y que ex · ' · con1 

empírico en Ja d, d peri mentó su apogeo tan to nonnanvo ... 
e eca a de 1 . d ¡oll(P 

· os setenta, y que atraviesa des e en 
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Ceso de e rosión no corresponde a los cambios económicos y un pro ' . . . 
· les y no es realista . Demasiado se ha d1ferenc1ado el mismo tra-

soc1a , . h d 1 
bajo en el cu rso del cambio est.ructural econd?fi1ruco _Yd a socab~~ o

1 
a 

estandarizació n gene ral; demasiado se han 1 erenc1a o tam 1en as 
expectativas y orientac iones en la sociedad. Por ot_ro lado, el desem­
pleo m asivo y la multiplicidad ele fori:1as de trabajo y emp!eo tan~o 
como Ja dife re nciación de las expectativas de hombres y mujeres exi­
gen nu evos arreg los instituc ionales si se quiere_ ~etener .la desintegra­
ción social, la profundizació n de la segmentac1on del sistema laboral 
y las brechas entre géneros y generaciones. Todavía no se han desa­
rrollado las instituciones que cien un nuevo marco regulador con 
nuevos problemas, riesgos y oportunidades. 

Anexo 

CUADRO 7. Personas entre 25 y 59 años de edad con bachillerato 
o formación superior por género en la Unión Europea (1997) 

Mujeres Hombres 

Unión Europea ....... .............. . . 
Alemania 

¡~~~~:: ·· •·••••··••• •• ••••• ········ ······ ··············· ····· ·· 

62 56 
87 77 

66 60 
37 34 
75 80 

F11c11tc: Eurosrac. 

CUADRO 8. Cambios en la estructura de las familias 
en la Unión Europea 

Promedio 
de personas en el hogar 

Número de hijos 
de mujeres nacidas en 

1981 1998 1930 1962 

Unión Euro 2,8 2,5 2,4 1.7 
Al pea ...... 2,2 1,6 ernania 2,5 2.2 
España ... ······· ·· ····· · 2,6 1,6 

···· ········ ·· · 3,6 3, 1 

F11c11rc · E · urosiar. 
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Res11111e11. u¿La pérdida de la época dorada? La terciarización y el 
trabajo en las sociedades postindustriales» 

El mículo parte de la conceptualización cor riente de las transformaciones en 
el ~mpleo como una pérdida de la normalidad y estabilidad del periodo fo r­
dist:t. Presenta algunos indicios de la "erosión" de la " rdación de empleo nor­
malizada" como es la expansión rápida de formas ele empleo llamadas ''atípi­
m" que se muestran no sólo en Alemania, sino en otros países de la Unión 
EuropeJ. La interpretación qu e se da a este proceso se distinguiría de la queja 
sobre la pérdida de la época dorada: al fondo de los cambios en d empleo está 
una tTJnsformac1ón del sistema de trabajo que se manifiesta en cambios es­
rrunurales -la transición hacia la sociedad de servicios-. nuevos pnncipios 
org:mizarivos -representados por el tipo de " trabajador asalariado-empresa­
rio"- y cambios sonoculturales -la femini zación y la profesionalización 
dd empleo-. Es una transfo rmación que no solamente implica riesgos sino 
qu~ también abre oportumdas sociales. 

Abstract. uT/ie e11d of the golde11 agc: tertiariz atio11 a11d work ;,, posr-
i11d11strial societies» 

Tiie srartÍIJg poim far tic is article is rice habitual co11ceptio11 of the OllJ!Oill,{/ 1.m115for~w­
lion ef e111plo)'111e1t1 as e lee lo>s efe lec 11or111ality 1111(/ s111biliry ef the Fordist cm. Tlcc 
auc/ · ¡ · ¡ 1 · " r (e ro11•1lc proccsscs 1º' traces tire "erosio11 " or rice "11or111alised e111p oy111c11r re 11 1011 " 
sur/ ¡ . :1 . • e id ;11 orlcer E11ropc-1ast1e rnpul cxpa11sio11 of "t11ypicaf' '1obs botlc /// emi<lll)' 111 I ¡ .r 
a11 U · · ¡ · ( /a111e111 for t 1c cm '?! 111011 111c111ber stares. 1-Ie docs 110/ slwre, lco111c11cr, 1 1c 1151111 ,.r, 
the" Id . rice rcsult c>f the rm11~or-go eu agc". Tlcese c/11111(!eS i11 e111ploy111e11r are sce11 m 1 .-_ 
llla( ,( 1 e • ,( I I 1elo¡m1e1t1S (r IC tra/151 . 'º11 0 t 1c 111or/d oj work wro11elcr by a senes q, s1r11c1um 1 ci . 1 · .. • r che 
11011 1 ¡ ' ¡ · · ¡ t1¡1¡nifi1cd 111 11c w c C?J 01 1c serv1ces society) 11e111 org1111isa1io11a pmwp es I ' .• /i ·n1io11 
"11'<> k ' fi · · ( a11d ¡Jrofcss1011a > ' 'fT-e111plo)'er") mal socio-wl111ml slcifts (tlce c1111msa 1011 . .r ¡ 1,0,d or 
of eo ¡ ' · 1 ¡ · 1.-r0m111r1011 o;r 1c 1 :J 
· 'P oy111c111). 011 tire basis ef rlcis ir is arg11ed t rat t 11s rrm ~· 
ll'ork i ¡· ' · ¡ e 11irics 111P 1es 1101 j11st 11ew risks b111 a/so 11ew sooa oppor 11 · 
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A. Martín Artiles ::· 

Introducción 

los d. d . · europea han venido estu 1os sobre el proceso e convergencia . . , . 
P d 1 ª c1ac1on colectiva restan o especial atención a los pactos Y a a neºo . , d ¡ 
para seguir el desarrollo del Pilar IlI , que trata de la adaptacion( e as 
e U . , Europea UE en 
mpresas a la política y a las directivas de la mon ·¡ . de /a 

ade!a ) L , · ersi aue este pi at nte. os objetivos de las poht1cas que P 0 ·dos de 
ª
1
daptabi/idad son básicamente dos: a) renovación de los contel11 lacio-ª n . . , . . . d . , n de temas re , 

egoc1ac1on colectiva mediante la mtro uccio b · Ja f)e.xibiJi-
:~os con el empleo, la reducción del tiempo ?e t~ f Jº~ompetitivi­
A.den la gestión de la fuerza de trabajo Y la meJo_ra e ªa ,..daptar los 
'Id • b) · ¡ . nva par, " ' a ' Y descentralizar la negoc1ac10n co ec 
cuerdos a las situaciones específicas de las empresas. . de )as Con-

Por a la Mejora ' ¡ 
d. . encargo de la Fundación Europea par a' lisis sobre e 
ic1one d . d ·abo un an, 

le . s e Vida y Trabajo hemos lleva o a e os de empresa. 
guu111e d · · en ]os pact d la · nto e las directrices comumtanas d uarenta Y os 
invesf ·, d" d casos e c J e"' 1gac1on consistió en el estu 10 e ' , d la uE y en e 

"'Presas ¡ · . . ce paises e ' aná¡·. niu t111ac1onales situadas en on 
is1s de . , 1 i sus respectivos pactos de emp eo · 

' d Barcdona. 
l>rof~ . ·d d Aucónoma e · 

<-Orre0 Ir del Departamento de Sociología. Umversi ª . ~la 
e ectr' · b • A nks Pª"' ' Ei1.1. 0 rnco: antonio.martin@ u:i .es. . . on A. Marnn r ublica-

~und;¡c· · Investigación ha sido realizada por Keith Sissv·d'(yTrabajo. Se ha P 
ion E d. . es de J .1 

' uropea para la Mejora de Con 1cJOJ1 

de/7¡aha Q? , 73-98. 
yo, nueva época, núm. 46, o toi\o de 20 -·PI · 
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A nuestro juicio, las evidencias empíricas de los caso· , . d 
nos m ~ . d . 1 s examma os uestran que en 1c 1os pactos hay dos variables ~ . ¡ ·el .· d / . d e est1cc 1amemc 
1_: acia na as: e f1c111po e trabaj o y el <'l/lpleo. El man ej o de estas dos va-
11ables se revela com o nuevo m ecanism o de aj11ste 5 11ave y 110 traiimá;;. 
e~ de las empresas frente a las variacion es del entorno. Esta forma de 
ªJuste con~ntuye una n ovedad en los acue rdos de empresa :ilcanzados 
desde la decada de los noventa. En los acuerdos colectivos se estable­
~e una estrech a vi11mlació11 de la estabilidad del el/lpleo co11 objeti11os de llH'­

JOm de la w 111petitividad y la reordenarión del tiel/lpo de traba;~>. En efecto. 
es fre~u ente ~~1 contrar en los pactos o acuerdos de empresa una estre-
cha v111culac1o n entre salarios, empleo y tiempo de trabajo. 

. La 1:1encionada convergencia europeJ (y consiguiente confluen­
~ 1 a de mtereses entre empleadores y empleados en el nivel micro) 
nnpulsa facto res contingentes y estructur:-i les, tales corno la global iza­
ción, la integració n econ óm ica europea. el p roceso de liberalización 
d e al~unos secto res y las fu sion es em p resar iales. La presió n de los 
me~~1?nados fac to res contingentes plantea crecien tes retos de com­
petmv1dad. lo que limita la capacidad de neo·ociación para los actores; 
e~ particular para co1: li rés de empresas y ~ndicat0s . ~n los últi~1 1o; 
anos la re puesta conjunta a los citados fact0res contmgent~s. ~i ei~ 
dando lugar a la fo rmulació n de pactos de em pleo y compet1t1VJda · 

Definim os corno pactos de em pleo y com petitividad (PEC,_ en 
adelante) aquellos acuerdos colectivos (fu ndam entalmente de nivel 
de empresa) donde se precisan té rminos sobre el empleo, ya sea. Pª~ª 
sal~raguardarlo, evitar despidos obligarorios, fijar cláusulas sobre Jubi= 
l~~iones anticipadas, ya sea para precisar términos para la trans.fo~ma 
cion Y mejora de la calidad del empleo. En Ja literatura especializad~ 
se ha denominado pactos efensi11os o proactívos aquellos que han ern 

do • 1 · I ' 1 · 1 d . , /o¡1111c111 and c1 mg es con e n tu o e 1-la111fl¡• restr11m iri11,,:co/lca111c ªí!"'c111e111s "" emp C 1• 
• . . ·' . 11 011 
<0111P('l'.t111e11css, Luxemburgo, Officc: for Official Publications o f thc Europea . el ci11-
munmes (200~):1:'ªmbién ha sido publicada en espa1iol con el t í rulo Pt1cios pnm 
pico Y In <_<>111pc1111v1dad, Madrid. Consejo Económico y Social (200 l ) · . · . ' to de 

El merodo de casos nos ha permitido una aproximación cualitan va al obJ~ ce-
• t d " 1 fi l"d d b" . y c;>tr:t es u 10 con a ma 1 a de captar lo moti\·os de los actores, sus o ~envos . es-
gias, el proceso de negociación, su dinámica y com enidos del pacto. Las cinp~<:S:JES sce 

d" d O · 1)1e r tu J:J as ~on pel, Lufthansa. R.avensburger y Volkswagen en Alc::n13 ni3 ; . • ford. 
Bank, Phtlhps, Posr-Telecom en Au tria: Danfoss, DLG en D inamarca; La C ::u:xa. c 1>J' , 

Dan~m, Sony Y Essa en Esp::uia; Essex y R aisio en Finlandia: Air Fr.1nce Y E~~~tahª· 
Souitch , xvz en Francia; Glanbia, lrish C ement H owmt:dica, ESB en lrland:i, . Blut: 
Birra M oretti, Bonfl iglioli v Z anuzzi en Italia· j..¡,, int:ken y Stork en Holand~ ¡·:J y 

. " ' "" - . J t! 1 
C_ircle. C ement,Vaushall, H yderWarer, Co-o p 13ank y R over en G ran Brt'tana. 
Foremnsrs-Spar- banken en Suecia. 
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prendido medidas encaminadas a la mejora del empleo 0 a su crea­
'1ón. Mic·nrras que .los partos d~fw~ir1os o reactivos son aquellos que se 
Jiriran del mero a_¡uste en~presana l y que tratan de salvaguardar el 
m.iror ni\·d de empleo posible. En los primeros, en los pactos proacti­
;·.';. IJ competitividad uele esta r asociada a un proceso de moderni-
11:ión,de innovación tecnológica, de introducción de nuevas formas 
Jrorganización del trabaj o, de mejora de la calidad del producto o de 
:0i 1micios,así como con un proceso de recualificación de la fuerza 
J~ rrabajo. Mientras que en los segundos, en los pactos reactivos, la 
•ompetitividad se mide en térm inos de precios y costes. Esta pers­
p1cti1':J neoclásica sigue la ru ta de minimizar costes y reducir plantilJa 
rumdo se produce un fu erte declive en la de111anda de productos o 
!trlirios (Traxler, 1997). 

En Europa podemos contemplar tres procedimientos distintos 
para encauzar los pactos de empleo y tratar el tiempo de trabajo. Es­
tOI procedimientos dependen de la política de reducción del tien~~o 
di trabajo. En este sentido, Jos modelos en la política de reclucc10_11 

de~ tiempo de trabajo los clasi fi ca Fajertag (1998, p. 21 O) de la si­
guiente manera: 

.. a) El primer modelo lo constituye la experiencia de ~rlterven­
non .francesa, que combina una política de reducción d~I nempo de 
tr2b~o de carácter centralizado y con incentivos para esnmular la _re­
duce"' d · , · ·' coleen va. 1~11 el tiempo de trabajo a traves de la negociacio~1 
Esro1111 . · estimular a los cent1vos son muy importantes para monvar Y . 1 · 
empresa · d . ·. - · ían casi exc usi-. nos, e lo contrar io sus mot1vac10nes se cenJr 
iarnent 1 D . 1 de otra manera, 
" e a a reducción de costes laborales. ic 10 el ' ·, del 
•ita pol'r· b . ¡· Ja re ucc1on · 1 ica rinda un marco Jeaal para aenera izar ' tiempo d . ' ' o ' ' . º . . . s básicos, como 
Pu d e trabajo y ho mogeneizar c1ert0s cnt~IIO . tos co-

e e se 1 . . . · ón para c1er ¡, · r e nesgo de seareaación y cliscrurnnaci ' . ·, del •Ct1vos d o o , Ja reducc1on 
ne"' e trabajadores. N o obstan te, esta via para .' tre Jos pro-

"1Po de t b · . , d . istenc1a en Pios rr b . ra ªJº tamb1en ha encontra o ies . es tener que 
<iept ª

1 
a.Jadores porque la contrapartida que Ueva pareJªt·vamente en ª' iora · ¡ u te neR<l 1 

b0 . nos ce trabau·o irreoulares· 1o que reperc 0 
· ·dades so-rgan1z . , º , ·1· n las act1v1 , 

tiale acion del tiempo de vida fam1 1ar Y e s. 
b) El . . de los países es-

t<ndin segundo modelo representa la expen~dncia . 1tralizadas pero 
avos y n ' ] . . , d ned1 as ce1 ' s 

%apJ;c ., ue g1ca, que tamb1en a opta ' . . ales insuument~ 
''°n el ano,, voluntaria e i11divid11alizada. Sus pnncilp ermisos retn­
l. trabai · · aren ta es, P b'I · ón \T\l1d05 ~0 a tiempo parcial, per rrusos P·. b'ticos ju 1 ac1 

Para ¡ fc . . , -n11sos sa a ' ª or111ac1ón y educac10n, pei · 

1 
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a tiempo parcial antic ipada etc y t1·" t"11 d . 
d 

·d ( ' · " e• e 111e1o rar l d. · e v1 a y n o tanto crear empleo) así c . , ~ ' .. as co~1 1c1ones 
trabajo con la vida familiar y el .' . o1~10 11 econc1har el tiempo de 

k
Estle i1n9o9d8eloS combina seg:ll"idad ~~;1a~t;xib~li~a~(~a~~~~ ~e9~1;~~f~ 

o a, : ann e. 1998). ' ' 
e)_ Y e: te,rcer moc~elo lo con stituye la reducción del tielll 0 de 

t~aba_Jo ~ t1aves de un sistema de negociación colectiva descentra)izada 
) ª ~artI'. de la v?l:1ntad y auto n omía de las partes. Este m odelo es el 
que mspira la _µoht1ca de la UE (Directiva de 1993) y es el más extendi­
do en el conjunto de la Unión. Es precisamente sobre este modelo 
donde se c:i:tran nucst:as ~rincipales críticas. Es limitado porque basa 
to?~ la polm_ca en un solo 111stru111ento: la negociación colectiva. y no 
utiliza otros 111stru111entos, com o ocurre en los países escandinavos. 

. Otro ~oncepto útil para este estudio y novedoso porque nos per­
~nne exphcar el intercambio de m:-itcrias que supone estos PEC, es la 
idea de Flexcwriry (Keller y Seifert, 2000) . El concepto de.flexeg11rídad 
trata de presen tarse como una :-ilternativa a la postdesregulación y a la 
creciente demanda de flexibilidad. E n el continente europeo hoy no 
es aceptable un m odelo de flexibilidad del empleo basado sólo en las 
fuer~as del mercado y que comporta efectos negativos sobre la inte­
gració n social. Por el contrar io, la idea de flexeguridad alude al ~esa­
rrollo de un marco legal-institucional gue proporcione se~u~~dad 
ante el riesgo social para poder aceptar mayores dosis de íleXJbthd~d 
en el empleo. En los estudios comparados se puede detectar la exis­
tencia de cuatro elementos, que utilizados de forma combinada con­
tribuyen a definir el sentido del concepto de fl exeguridad: 

1 · El primer ekm ento es la extensión de Jos mercados lab~r~les de 
rransíció11 que facilite diferentes opciones de actividad y posib1hd~des 
para el desarrollo de actividades personales, mediante la corn_bina~ 

· ' d 1 · arciaJ asi 
c1on e a temporalidad del empleo y del empleo a n empo P' ' ' 
como la posibilidad de opciones como Ja jubilación a tiempo par­
cial 2 , permisos sabáticos, permisos para la formación y permisos para 
la realización de proyectos y liobbíes personales 

3
. 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--:------2 . • l . . ó el aj use e 
Por ej emplo, en Alemania unJ ley de t rabajo a t iempo parcia pennitl r:l-

d 1 
·11 1 " 1 - b. o de la con e • 

e p ann a en a vo kswagen, prejubilar a m ayores de 55 anos a cam 
1 

· 
cación de jóvenes. . d esta 

3 Por ejemplo, en los países escandinavos y en Bélgica ya existe n m~didas . ~ w:-
índole. E n Bélgica existe desde 1985 Ja posibilidad de obtener un pe rnnso par.i ¡i fa­
rrumpir la carrera profesional, con Ja finalidad de conciliar la vida J:ibor:.

1
1 con 

3 
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2. El segundo elemento consiste en la jle · ·b·1· 1 d . . e . . . e X I I LU/ en el llClllJ~O I 
rr.1b.y,1 como 1orma ele flex.ib1hdad interna y alt . · 1 .. 

1
. e , J . . ' e111at1va a a flex1b1li 

t1.1 cuanmanva externa. En este sentido la ide" . 1 · -
b 

. . . . . e " es toma1 e tiempo de 
rra ªJº como variable de ajuste (y no el nún1 . d . b . d fl , 1 d , ero e tra ªJadores) 
:u_~n o >ucrua a emanda o segun ~as variaciones estacionales de la 
~~)ma. 1 ~r ell~ es fundamen~al la mclusión de la fl exibilidad del 
:.111?º de trabajo ~01110 materia de negociación colectiva para evitar 
) ªJustes de plannlla y el riesgo de despido. 

J
·/ ~-1 El. tercer elemento es considerar la Jomracíó11 co11tí1111a a lo laroo 

·r c1ro111ra/yenelm el ] bºlºd d 
6 

.. d . arco e a esta 1 1 a del empleo. Este compro-

1
011J1d0 e los tra?aJadores con la formación podría aseo-urar la e111plcabí-
1' a Y la canactdad d d ·' d ] · :::> , . r e a aptac1011 e os traba1adores frente a los ca111-
010· ce l' · 'J ' ' ) cno ogicos y organizativos. 
, ,}· frEl cuarto elemento consistiría en la provisión ele una seo11rídad 
~,¡;rea eme 1 . d 1 .., hrt S ª n esgo e empleo temporal, del desempleo y de lapo-

za. e trata de ofi · · ) · ' d re recer pensiones que garanticen a percepc1on e 
mas en las fas d · · ' 1 ' co es e trans1c1on entre el empleo y desemp eo, as1 

y~~~ ~11 los periodos de permisos parentales, permisos de formación 

da
J. atic?s, además ele una renta social o-arantizada para todos los ciu-
UJllos . :::> 

deflEn_.P?~as palabras, la idea de flexeauridad supone un intercambio 
ex1bihd d . . <> , didas 
1 

ª ~or segundad en el empleo, mas el apoyo de otras me-
egales e · · · fi 1 guridad lllst1tuc1onales complementanas, que re uerz_a~ a se-

inte en_ la percepción de rentas a los individuos y las fo1111has.Este 
rcainb10 d 1 ------ª tres bandas (empleadores, representantes e os em 

nuli1r el rn " ' pernuso ·d d cog 
0

11 a esGJ ·<01d;¡ recib pue e urar encre 3 y 12 meses y las personas que se a <. 
t\t¡ llledida 

5
en una subvención según el número de hijos. En 1997 se acogieron ª 

,., En Dinan 7.000 personas, en su mayoría mujeres. . s de 
•uu . 1arca se e bº . · t•les los pern11SO 

ric1ón O 0111 man tres m edidas: los penmsos paren ··• · 
llJ¡ ey de 1992) L · os son de 13 se­
d, llas,niás 3B Y los permisos sabáticos (1994). os pruner d •de 
,~r;r entre u semanas que puede tomar u no de Jos dos cónyuges. El s:guEn oFpuil<a 11_ 
IJ¡¡ .. na sen un ano · n 

11 

"'lllbién h iana Y un año y e l te rcero entre 13 semanas Y ' · s ~mb· · ay la ·b¡¡· . b' · E 1 codos estos caso 
· ien hay b pos1 1dad de acogerse a un periodo sa aneo. 

1 
debe clntr;i su ve · , .d qu • Ja empresa 

t;¡¡l' tara un d nciones publicas. Una de bs con traparu as es ~ misos más 
,," 11.ldos haii _cdsempleado para suplir las vacantes. En Dinamarca0os per ·ias (véase 
·'<n

1 1 
s1 

0 
1 d . .1. . 80 40 persot · 

, • 999) os e formación: en 1995 los un izaron · 
~ . 1 ~tin . CJen1plo . . . . u c.:ntc' de su e!llp eo, 

rtcb 1ntcgrado .en Smza todos los ciudadanos, mdependientet . , ckrechos a 
1 1r s en · . ' J · ¡ que suponi: ~· un corn 

1 
un sistema de seguridad soci:il 11111 np e, 1 ·11ado nivd 

'ng p en , · 11 "" a e c:ternu • 
'líe!} 1tso

5
. Est . lenco de su salario o de su pension s1 no e:;,- 1 1 sistenia fisca l 

er e siste . fi . ·¡ · s genera es a 
Y Seife 111ª se nanc1:i con las conm JL1c1one 

rt, 2000, p. 19). 
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pleados y autoridades públicas) puede contribuir al ;~uste de las em­
presas, a flexibilizar el u so del tie mpo de trabajo a lo la r~o del ciclo 
vital. al proceso de formación y reciclaje de la fuerza de t:abajo v a la 
reconciliación de la vida labo ral y familiar. ' 

Ln tesis central q11c querel/IOS s11gerir en este ensayo es q11e este co11cepw 
dc.flexcguridad p11edc ser 1111a alternati11a a la política de 111em rrd11críó11 del 
tic111po de trabajo, a la q11c se han rrsistido los c111pleadores. La ml11aió11 
del tie111po de rmbajo a trm1fs de 11n sistel/la de 11r,gociación colectiva desm1tm­
lizado parece l1aberse estancado y perdido ((l]lacidad de armrrión entre los 
trabajadores debido a las ronrmpartidas q11e ella s11pone. Adel/lás time líl//ites 
e11 la creación de ernplco. 

En cambio. el concepto ele flexeguriclad amplia la interlocución 
social , no se limita sólo a la negociación emre empleadores y em~I~_a­
dos. Implica la intervención de las autoridades públicas y la prov1sion 
de medidas legales que faciliten d intercambio de segurida?. en e~ 
empleo por flexibilidad. al tiempo que puede reforzar la polwca d~ 
reducción del tiempo de trabaj o. La tesis que queremos sostener aqui 
se apoya e n tres líneas de argumentos: 

• El primer argumento se re fiere a los límites que presenta l~ re­
ducción del tiempo de trabajo y creació n d e empleo a traves de 
la negociación colectiva. . 1 

l d e: 1 · ~ ·ipresana es, • E segun o argumento se re 11e re a os motivos e n_ . . d del 
centrados en la reducción de costes y e n la flex 1bihda 
tiempo de trabaio. d 

1 :.i • ' e en -
• Y el tercero hace refere ncia a los motivos de los co1rntes . 

. . . . . ~ leo v reducir 
presa y smd1catos, cuya pnondad es garantlzar emp / 
el tiempo de trabajo. 

1. Límites en la reducción del tiempo de trabajo 
a través de la negociación colectiva 

·, d J ciemPº 
Nuestro argumento central es que la política de reducc1on e . ·iÓil 

. . , d 1 , d . de neaoc1ac.; de trabajo y creac1on e emp eo a traves e un sistema . · ::::> d icciÓtl 
colectiva descentralizada tiene límites: 110 p11ede generalizar la re ~ecto 

. 'd d En e1• , 
del tiemp~ de _trabajo a todas las emp:~sas }' se_ctores de activi ª. · el rcpar-
las invesagac1ones sobre la reducc10n del n empo de trabajo Y . s Ji-

. , d 1 . . , 1 . 1 tean cierta to del trabajo a traves e a negoc1ac1on co ect1v~ ~ an . 
mitaciones que se pueden sugerir mediante tres h1potes1s. 
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En primer lugar, parece que la reducción del tiempo de trabajo a 
rrar~s de la negociación colectiva es muy paulatina y tiene un efecto 
moderado en la creación de empleo. Este argumento ha sido irnpor­
unte en el debate sindical y en su política efwsiva para crear empleo 
Jl'SJe los alios ochenta. Dicha política se ha apoyado en los modelos 
Ji acuerdos emblemáticos suscritos en Volkswagen (en 1993, 1995 y 
1997) para salvar empleo a cambio de la reducción del tiempo de tra­
bijo a 4 días, equivalentes a 28,8 horas semanales, y su distribución 
!lf~()ular a lo larao del año en función de las variaciones de la de-

~ o d ., 
manda de producción 5. Sin embargo, este vínculo entre re ucc1on Y 
tlrxibilización del tiempo de trabajo ha venido desplazando el foco 
Jotención más hacia la flexibilización del tiempo de trabajo Y me­
no¡ hacia su reducción , lo que se observa en la negociación colectiva 
desde finales de los noventa. En la mayoría de los países de la UE, esta 
dinámica ha venido frenando la tradicional reivindicación sindical de 
"trabajar menos para trabajar todos". . ¡ 

La gran excepción a esta tendencia es Francia, donde la legis a­
ción ha venido implementando Ja reducción de la semana laboral ª 
35 h E , 1 11 . d pactos o acuerdos oras. s aqu1 donde se encuentran os ama os ' . . , 
"ofen · " . , 1 d d )a neaoc1ac1on co-

. S!VOS para Ja generaCJOl1 de emp eO Y Ofl e e . ::::> 
lccuv , l . . t1 vos para 1 as em-. ª esta arropada por un marco leo-a con meen . 
pr~as E ::::> d' ¡ actos ofensivos. 

· n el resto de la UE son muy escasos 1c 10s P' d D h ' 1 · o e tra-
b
e echo desde mediados la década de los setenta e nemp_ d 
aio ·¡ 1 trabaja ores a 
-~ so 0 se ha redu cido moderadamente para os . 

tletnpo e 601 602) Actualmente, en 
rnu ompleto (Lehndo rff, 1998, ~P· - ·al de 35 horas se-

Ypocos sectores se ha alcanzado la jornada !abo~ , . de Ja 
illanale . , 1 s1derur•nca y 
ic • s. en el sector metalúrgico aleman, en ª . Occidental, 
enayenl d .. . , 'bl ' 1 Jde Ale111an1a tn¡ b a a m1111strac1on pu 1ca oca . . . , local porw-
a anc b · , . 1 d 1111strac10n ' 

&uesa E' ª nta111ca y portuguesa y en_ a a 111 
t ( 

1ro, 1999; Zagelmayer, 1999; E1ro 2001 ). . . 1 de ¡05 pactos 
i:n segu d 1 . 1 0 pnnc1pa . . 

C\ •
1 

, n o ugar, por el contrario, e rasg b . con entenas 
~ Vincul · · de tra a.Jº 0 entre empleo, salanos y nempo 

; , . d . reducción 
"' los ac , . . de la pohuca e 30% 
'<I Qen ucrdos de la Volkswagen son e111ble111ancos . S logra salv-Jr un 
l!J1 ¡•J(J)1pdo ldc trabajo a través de la negociación colecti~da. d: 4 dfas y 28 horas60s:~ 
I!: e en l · d educ• a b · El ' " 
'1i!ale1 

1P eo gracias a la fórmula de:: J O fl13 ª e l ·, po de era :iJ0 · · 
; L a can1b· d . ·1· . , <::11 e uclll . , horarios 
., Q Plan . . 10 e una importa lite íkx1b1 1zac10n . . . , d ¡ O'Y.• a ene .·, de 
l11¡¡do· it'.lla trabaja 28 horas· el 30'Yc., 32 horas sema11.1ks,) . do la fori1111l~c1on 1 
I;¡ '·...,. íl. 'b . . , , . 1 omport.1 ·on ;inua 
• 1qp01 d txi 1lizac1011 del tiempo de trabaj o 13 e d . la remunerJCI ?0% 
'-1 eh · b" se re uce · n un -~ 0¡ 1:11 • oranos distintos. Asimismo, tam 1en b ·0 st' recorta e 
;qf¡ anos • . de cr;1 aJ · 

<rt.199 en un 16%, mienrras que el tiempo 
Ba; l 998b; 1999). 
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TAllLA 1. Sen"lana laboral media pactada 1 . . ' en os convenios 
colectivos, 1996-2000 

País 1996 1999 2000 

40,4 39 39 
40 40 39 

Irlanda ............ .... ...... .. 
Suecia .... .. .... ........ ..... . 
España ............... .. .... .. 40,6 38,6 38,8 
Austria .... .. ................. . 40,4 38,5 38,5 
Italia ... ..... .... ....... ....... .. 38,6 38,0 38,0 
Finlandia ............ . .. ..... . 38.7 38.2 38 
Reino Unido .............. .. 43,9 38,4 37,5 
Alemania .... ........... .... . 40,0 37,4 37,4 
Holanda ...... ........ .. .... .. 39,4 37 37 
Dinamarca ................. . 38,7 37 37 
Francia .. .................... . 39.8 39 35 
Media ........................ . 38,6 38, 1 

F11t'llrc: Eiro. 1'1111111/ Rc•J'Ífll•. Europt·.111 Found.1tion. ai1o> 1997. 2000 y 200 1. 

defensivos para salvaguardar la posición de la empresa en el mercado 
Y garantizar la estabilidad del empleo. En estos pactos, uno de los he­
c~ios más significativos es que se tiende a modificar la estmct11ra tradi­
no11al del tiempo de trabajo. 

El modelo de hor;rio tavlorista de los años setenta, que se repre­
senta por la idea de 3 X 8, h~ comportado una jornada laboral rí~ica­
m~nte estable y con una clara distinción entre el tiempo de trabajo, el 
oc1? Y el descanso. Es decir, una concepción de la semana laboral de 
5 d1as, de lunes a viernes. Una distribución estable del tiempo de tra­
bajo anual, con programación de vacaciones anuales, entre cuatro e 
incluso cinco semanas, así como una determinada edad de jubilación· 
Hoy, desde los años noventa, es te modelo se tiende a sustituir por 
otro modelo temporal diversificado: con horarios irregulares, c~n 
va.riac~~nes _diarias y sen:anales de la jornada laboral y ~on una ch~1~ 
tnbuc10n diferente del tiempo de trabajo anual dependiendo de _l, 
variaciones de la carga de trabajo estacional . A lo que se a1iade el in­
cremento del trabajo a turnos (mañana-tarde-noche y fines de sem~­
na), así como el crecimiento del trabajo a tiempo parcial y el trabaJ~ 
temporal, p ero también con un uso cualitativamente diferente de:: 
tiempo de trabajo a lo largo del ciclo viral, como puede ser el recurso 
a los permisos para interrumpir la carrera laboral y cornarse un. de:: 
canso, el disfrute de un periodo sabático o el permiso para el reciclaJl: 
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TABLA 2. Modelos de tiempo de trabajo 

Modelo tradicional ta y/arista 
íiempo de trabajo regular o fijo 

-p.ca jornada laboral (p. e., entre 
8,00 y 17 horas) 

No hayvanación de horas 
c·ara distinción entre tiempo de 

trabajo y tiempo libre 

Tip:ca semana laboral de 40 horas 
entre lunes y viernes 

Tipico ti.empo anual de trabajo 
(con dias de fiesta tradicionales 
Y estaciones de vacaciones) 

Típico ti . 
de 

1 
emp~ ?e vida laboral (años 

lud or~ac1on durante la juven­
y a~ anos de actividad laboral 

60
_
5
n
5
os ~e jubilación (entre los 

anos) 

Modelo horario diversificado 
y flexible de tiempo trabajo 

Horas de trabajo variables o flexi­
bles 

Requerimiento de disponibilidad 
horaria fuera de la jornada habi­
tual 

Crecimiento del teletrabajo 
On cal/ work 

Crecimiento del trabajo a tiempo 
parc ial 

Crecimiento del trabajo en fines de 
semana (turnos de fines de se-

mana) 

Modulación anual del tiempo de 

trabajo 
Periodos de permisos para la for-

mación, para el cuidado de los 
hijos. periodos sabáticos 

Periodo con permiso para la inte­
rrupción del trabajo 

Contratos temporales . . .. 
Individualización de la ¡ubilacion 

y la for111 . , . . 97· B ]in y Hoffinan, 
1999). acion profesional (véase Boulm, 19 , ou 

En po . e mayor relevan-
cia¡ ji .cas palabras, en los pactos de empresa tien 1 ,duc-

a exrb '/ 'd l · no canco a re: 
Ción d· ·. 11 . ad Y reordenaCÍÓll de/ /Íe//ljJO de tra HIJO y e d•r,e11tfida COll 

e JOrn d r _ f b · 11arece ser 0 • 
111e1105 1

, ª a. u1 red11cció11 del tie111po í e Ira a;o , qlle aceptar 
a i111co l . ' e ,,.11porla tc11e1 l 

<01110 c por os co1111tes de empresa porq11e ' . / cliora co11 e 
o1urap 'd d bal)O o q 11e . '''ºde/ . art1 a la jlexibiliz ació11 del tíe111po e tra ' .1. · ' ii de Ja 11ida 

¡ l1e111p ji · . :r. ¡ / reco11C1 iaeto 
abora/ .º. a11u/1ar y person.al, o sea, d1;1c11 la ª /elliellfarias. 

En y fa1111liar en ausencia de otras medidas legales coi//~ , cravés de un 
· tercer 1 . , · de traba.JO '1 · ' 1 1llten1a d ugar, la reducc10n del nempo . ·ece cener so o 

e negociación colectiva descentralizado pal 
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e fectos m o de rado t' n la c reació n o en el reparto del trabaj o IY .1 
d esccntralizJció n pued e conducir a unJ m ayor d ifie . <_ < ., . ic 1a 

• • .. • • • e < . • 1 en c1ac1on en el 
t1 a ta1111c::nto d e los horarios de traba_¡o entre empresas y a un:i lo' a- · d · · ' " ' • ::,!Ca 

e ?egoc1~1c 1 <?n empresariali zada ", basada m ás en consideracio nes de 
car~c.te r tec 111co- o rganizativo, pero carente de sufic iente pe rspectiva 
polmca. 

E~tas hipót~sis sobre las limitacion es de la reducció n del tiempo de 
trabaj o en un sistem a d e negociació n colectiva descentralizado puedc11 
encontrar apoyo empírico y m ás detallado si examinam os los m otivos 
y o bje tivos de los pac tos de em pleo qu e pe rsiguen los em pleadores y 
los represen tantes d e los trabaj ado res. corno harem os a continuación. 

2. Motivos empresariales: reordenación del tiempo 
de trabajo y flexibilidad de jornada 

En el análisis del estudio de casos que h em os realizado po dem os ~~­
contrar los motivos que llevan a los agentes sociales a la formulac1on 
de estos pactos. Los m o tivos de ambas partes nos p ermiten captar las 
prioridades y d significado que tiene n los pactos para los agentes so­
ciales. 

Por un lado, para directivo y empre ari os uno de los prin~'.pa le: 
m o tivos en la reordenació n del tiempo d e trabajo es la reducc10n ~t: 
costes labo rales. La m encionada reordenación d el tiempo de rraba_¡o 
tiene como finalidad adaptar la capacidad productiva instalada Y la 
disponibilidad de la fue rza de trabaj o a las variaciones de la demanda 
prevista o 110. En este sentido se registra en los pactos de empleo una 
tendencia a modificar los esquemas tradicionales de la jornada de n:a­
bajo m ediante su fl exibilizació n sobre la base de dos conceptos: d~s­
tribución irregular de la jornada de trabaj o y disponibilidad ho~ana . 
Ad ' d · ' · 1 · 1 d · ' del n em-e mas es e mteres empresaria en o casiones a re ucc1on ; 
po de trabajo y la introducción de cláusulas relativas a la recuahfica­
ción profesional. 

2.1. Distrib11cíón irregular de la jamada 

M ediante la distrib11ció11 irreg11lar de la jornada de trabajo se P!et~de 
establece r fórmulas horarias no homogéneas a lo largo del ano . . na 
de las expresiones de esta fórmula consiste en la a1111aliz ación del 1telll-
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,,i.f,· milwjo. Dicha anualización del cómputo horario permüe a las 
~mrrt'sas la distribución del tien: po de trab~jo seg~m las variac i~nes 
e-ucionales de la demanda, con JOrnadas mas amplias en determma­
J;s ~poc:is del año y en otras con j o rnada de menor duración. En 

11105 rasos es posible la previsió n de los periodos con mayor o menor 
carga de trabajo, de ahí que se pueda prever también el calendario 
bbor,11. En otros casos, la oscilación de la demanda puede ser más 
imprevisible y por tanto el acuerdo contempla la posibilidad d~ ,un 
rrea1·iso a los trabaj adores con de terminado tiempo de _ante~ac1on. 

La distribución irregular de la j o rnada puede tener ;n~eres p~ra 
cmprt'.Sas de diversa índole, como la industria del automovil Y su 11~­
du;rria auxiliar. En este sector la flexibilidad en el tiempo de traba_io 
t1LÍ también relacionada con los sistemas ele producción j 11Sto a tie111po, 
l1J11 prod11aio11 u otros sistem as de producción que se organizan sobre 
h previsión de la denuncia. Estas nuevas formas de organización del 
proceso de producción facifüan una importante sensibilidad para ade-
cu l · ·, d · ' 1 ·acº1011es de la demanda. ar a orgamzac1on y la pro ucc10n a as ~an, . ·' de 

También la distribución irreo-ular del n empo de traba_¡o se pue. 
h ll . . - ~ 1 esas cemente1as ª ar en mdustnas de ciclo contmuo, como as empr ' c. 
o· 1 c. · ·o o-randes supeni-
mc uso en los servicios co mo el sector unanciei '" ' · d 

ci • ' d . l borales varia os, 
ei comerciales y otras que aplican calen anos ª . · ·, 

P b 
. . , d h an os de atenc1on 

ara cu nr las necesidades de producc1on o e or 
~ ' blº pu Ico en días y temporadas especiales. .· rainente 

L d. · 1 · . 1 no es esu 1c ' ª istnbución de la J. o rnada labora irregu ar . · 0 euro-
una d . · t en el escena11 

nove ad, pero sí es una tendencia crecien e, 
/ 

, ·ales en los 
peo Ex · , · , d l c/allSll as espeo · · pres1on de ello es la extens1o n e as . ¡ . de la J. or-conv . . .b . , n irreau a1 

enios colectivos que prevén una chstn ucio . "1 s esrán ex-
nada d ' h · irreau are ' 
te dºd urante el año. En este sentido, Jos ora n os " 
n 1 os en el escenario europeo 6 . 

bl de tie111-
1, p . . 1 formas íle:-o es , , -

Po de or eJeniplo, en Suecia, el 62% de las e111pn.:sas dcc ara nran el 55% y se ext~c::n 
d,n traba_io (LehndorfT 1998 p. 607). En A.lemama repr~se l seria química n1ed1an-l 

a tr.ivé l • ' 1 1 · l eta! e inc u , a n1vc 
te las ll 5 os acuerdos sectoriales, como os e e nl . T dad abierta para qu e:: · ·ro 
<lren an1adas "cláusulas abiertas" que dejan una ~os1b1d1 35 horas semanales-_IP\_ 

lpresa l . , d, Jorna a a 1 (Zagc n1. torno · se a caneen pactos con reducc1on e:: • 1 boral irregu ar ~·43,,, _en 
contr · · , d bo rano 3 n el 10

• lcr 1""
9 

apartida se pide la aceptac1on e un '. a~xiº bks alcanza · . , ,·a es 
1 • '~ p 51) ¡ rar!OS ~· . ·penen · l.lli~ el 3•2,; . En Holanda las empresas con 10 • 1 . so español esca e:-< ~gisrr.i-
. ' %·e G B l 30%. en e ca 1 ·en vos r~ 

fil.<¡ rec· " n ran reta1ia suponen e º• 1 convenios co e d ~nce d 
d 1ence . , . . · ¡ ?Oo/c de os ada 1i." 
0¡ t1·•0 

•pero tamb1en s1gn1ficat1va: e - 0 
. ·ul~ r de J;i Jorn. . 1·ficaciva 

· ' en ¡ · . · ., irreg " M ' s1gn ' ¡%.o hi e ausulas que prevén una chsmbuc1on su adopción. as los or di-
tciu1 .. ~n facultan a la dirección de las empresas padra bai'idores aft:crac p , .. aun , ro e cr.1 , , . 
cncs cJá esca 111ag111cud si atendemos al nume OO) . 

Usulas: ascendió a 2.679.000 en I 999 (CES, ZO 



84 
A Martín Artiles 

2.2. Dispo11ibilidnrl hvrarin 

La disponibilidad horaria se refiere a b posibilid.., d de . · . 1 · 
da d b· · . . ~ . · " va11a1 a JOrna­
a . , e tr~ <ljO a lo la1 go __ del ano. Es d e. 1_nterés para las empresas que 
_ctua~1 c_n m ercados esc,1~:m~me prev1s1bJes o que trabajan rambién 
con sistemas de produc~1on jltsto n ric111po. Aquí tiene u 11 papel im­
portante el control y la limitació n de las ho ras extras. 

En efecto, o rra fórmula para frenar los costes laborales consiste en 
la reducció~ o incluso eliminació n de las ho ras extras, que por lo ge­
neral son m as caras que las h o r:is o rdinari;is. Así las h o ras extras de tra­
b ;ijo se ti enden a sustituir po r tiemp o compens:i to rio de descanso. De 
e_sre 1110~0 las horas extras no se remuneran , pero se compens:i con 
nempo libre cuando cae b demanda o v iceversa, las ho ras negativas 
(no trabajadas) se rec uperan con trabajo cu;indo aumenta la deman­
da 7 • La "disponibilidad " horaria plantea un m ayor conílicro que el 
horario irregular pactado. En este tL'rren o. la exiaencia empresarial de 
disponibilidad para la actividad productiva cho~a con la compagina­
ción d el tiempo de \ida fa miliar v social. 

Una de las cláusulas que también acompañan al con cept0 de " dis­
ponibilidad horaria" es el preaviso con cie rto tie mpo de antelación, 
pero muy variable según el tipo de convenios y empresas. En much~s 
casos, la distribución irregular del tiempo de trabajo y la disponibili­
dad horaria se combinan y se hacen complejas con la existencia de 
una organización del trabajo a turnos maiiana-tarde-noche, sábados e 
incluso fines de semana, muy extendidos en la industria . 

2.3. R educció11 del tiempo de trabajo 

En los estudios de casos, a los que hemos aludido al principio de este 
artículo, la reducción del riempo de trabajo es mucho más moderada 
y menos extensa. Pe ro particularmente se encuentra en las e l1lpresas 
francesas gracias al m arco de referencia y apoyo que presta la legisla-

7 Por ejemplo. el caso de la finlandesa Envi e, donde las hora no crabajad::is (ne­
garivas) se recuperan hasta cumplir el nivel de horas p:tcrndas en el convenio Y las ho­
ras excras que se hagan de más se pa¡:,r.ln. En esca empresa hay una imporrance auro­
nomía de los grupos de trabajo, que se autorregulan el riempo de trabaj o, concrol:in 
la distribución del tiempo de lrJbajo pactado anualmente, org;iniz.1n d sisrc111a ck 
trabajo a turnos y conceden permisos de ausencia en c:I puesto de trabajo 
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~en (L'Y Robien, 1996; Ley Aubry, 1998, y segunda Ley Aubry, 
: •\I). Los morivos del empresariado francés para reducir la jornada 
diben timdamentalmente a la reducción de las cotizaciones em­
:::idfiales a la seguridad social ofrecidas por el gobierno, a la conge­
~:ión d' los salarios durante un periodo de dos a11os (o incluso a su 
·,!U"Ción parcial, en menos casos), así como a la reducción de costes 
~:wab y de almacenamiento en stocks que posibilita la jornada la­
:!flJ irregular. La reducción de la j o rnada labo ral adopta diferentes y 
1,:üdas íórmulas de una empresa a otra, de un taller a otro, incluso 
'.corro de una misma empresa. Un informe del Ministerio de Em­
¡'co y Solidaridad francés identifica diferentes métodos en l;i recluc­
~5n de la jornada, como son la reducción diaria de la jornada ( 42%), 
'.i r¡ducción de la semana laboral (49%), alternando semanas largas 
.:~nsemanas cortas (25%), días libres a lo largo del año (42%) Y ?ías 
rnr¡s ("'puentes") combinados con fines de semana. Cabe matizar 
~Je para directivos y personal técnico, el m érodo de reducción ~?­
~ante es el de tomar días libres a lo largo del año y no la reduccion 
'~la jornada di;iria de trabajo (M eulde rs y Plasman, 1999, P· 488) . 
. La reducción del tiempo de trabajo suele tomar como -~ase el 

computo anual; con ello se pre tende adecuar la distribu c_1º1:1 del 
~¡mpo de trabajo a las fluctuaciones estacionales Y a las v~nacwnes 
•1la den d A . · · d d cºo' 11 delnempode "'b. 1an a. s11111smo, la m enciona a re uc 1 
.. ªJº 1 sue e tener dos contrapartidas: 

~ la intensificación de los ritmos de trabajo, Y 
~- ~ la reducción de salario o al m enos su congelación ?ºr un 
: mpo determinado para acortar las distancias entre el salano-em-
"r~ y l , 
· · e salario de sector. 

l.{ -n· 
· tempo }' organizació11 del trabajo 

li detern . . , , 1icamente una cues­
~ón cu 1.mac1on de la jornada laboral no es ur . fl iencia nota-
l1 ant1taf · . , ¡· · Tiene una 111 t ' t,een l I~a, smo t;imb1en cua 1tat1va. . . d' d (García Mur-
cia11a/ª 0

1
rgan1zación del trabajo y en la producnvi '

1 
entran en Jos 

· ., 997) p · que se encu . f'lctos · or ello otro de Jos monvos . , de las cuahfi-
D .especi 1 ' . " h retenc1on ' 1 ((ion a mente en los "ofensivos , es ' ducción en a 
· es Ptofi · · ¡ ¡·d d de l;i pro · ·O.dusir· es1onales para 111e1orar a ca 1 ª . d J 111aquinarra , 
A: 'ª 1 · . J . , , vo e a ' . . •i!lllinu·' 11eJorar el mante111m1 ento preven ti . o mejorar 1,1 
t 
1
. ir el · , el proceso ª'dad d numero de errores y aven as en 1 s pactos ra111-

e los . . . E otros casos, o serv1c1os a los clientes. n 
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?ién _son_ ~11otivad~s por p o líticas de integración laboral: se busca Ja 
1mphcac1o n y p:irncipación de los trabajadores para legitimar el cam­
bio tecn o lógico y las nuevas formas de organizació n del trabajo. 
Aunque también se ha de se11abr que sin dicha implicació n el rendi­
miento d e los nuevos equipos técnicos seria m en or. 

Y, finalmente, e n muy limitadas ocasiones los pactos también pre­
tenden rete ne r la fue rza de trabajo cualific:ida y evitar su m ovilidad la­
b o ral, bien sea porque escasean d e terminadas c ualificacion es profesio­
nales, bie n porque la empresa opera con tecnología punta y con airas 
c ualificaciones profesio n ales no abundan tes en el mercado de trabajo. 

3. Motivos de los representantes 
de los trabajadores y sindicatos 

Los motivos de los comités d e empresa y sindicatos su elen tene r como 
prioridad salvagu ardar el empleo, e n los PEC defensivos. Y e n los ofei~­
sivos, buscar garanrías para el futuro de l empleo a tr_avés de compr~mi­
sos de inversió n ele formación y de reciclaje profesional para fa~orecer 
la empleabilidacl (o capacidad de inserción laboral) de los traba_¡adores. 

3.1. Salvag11arda del e111pleo 

b · d el princ1-
En primer lugar para los representantes de los tra ªJª ores . . 1 . ' . d , baio Jumtar os pal motivo de los pactos es preservar los puestos e trci ' 'J ' una 
efectos drásticos o la destrucción m asiva de empleo que su~one re 

· · elao va111en política d e ajuste. Estos pactos pueden te ner un ongen r d por 
- · te renova o antio·uo alcanzado en los anos setenta y suces1vam en 1ta 

:::. ' .. . d d i 1 - ch enta y nove1 . exigencias de la compet1t1v1 a e urante os anos o ' d a se 
Muchas veces estos pactos vienen precedidos por otros, don e Y re­
ha pactado la reducción de empleo. Esto ocurre e n sectores Y em~o' 11 

d t ucturac1 ' sas castigados por largos y tortuosos procesos e rees r 
que se vienen arrastrando desde los años ochenta. dfciisi-

Como ya se ha señalado atrás, la m ayoría de los pactos_s01.1
1
.de d de 

, 1 · d · de v1ab1 1 ª 
1105 (o reactivos) y estan re ac1ona os con estrategias . , n el 

d fi . , , d t ucturac1on e las empresas, procesos e us1on, as1 como e rees r de Ja 
ámbito de sector y que por tanto también afectan ~ empresas cier­
competencia. Este tipo de pactos puede venir preced ido por t

1
tn. rite· 

ºfi tras ate to nivel de conflictividad laboral, a veces m am esta Y o 
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L . sindicatos y comités de empresa tratan de evitar los despidos 
0) d . , 

.11,,Jcorios. Incluso en algunos pactos po emos encontrar menc1on 
·:.J~'fica a que no se obligará a dejar la empresa. Igualmente sindica-
t !'\'fl 1 . , d J d ., 
<\"Comités de empresa suelen rechazar a opc1o n e a re ucc1011 o 
,:ngelación de salarios para salvar empleo. Per~ también ~1: numero­
\li ~asos 110 queda más remedio q ue aceptar dichas cond1c1011es para 

b:cniable la empresa. 
Así las opciones preferentes, que encontramos en numerosos pac-

i.>'. consisten: 

- En la red11cció11 de plantilla mediante j11bilacíones a11ticipa~as 11olrlll­
•Ji;s (incluso en edades que apenas superan los cm cuenta anos) Y ba-

¡;.: i11centi1iadas. · · d b 
. · b il ·011es ant1c1pa as Y a--Las compensaciones por aceptar JU ac1 

. . b. t" sfechas en el caso µ l"olumanas pueden estar relativamente ien sa 1 . , . 
¡,, b fic1os econon11cos 
c. ~runas grandes empresas: en empresas con ene . 

t> . l ' utelado por noi -
Otn empresas semipúblicas donde el emp eo esta t . . , . 

, . . a y afihac1on s111-
m..11 o acuerdos de protección y con fuerte presenci, 
d:c~. Pero estos son casos no muy numerosos. . tatl ]a 

· , d empresa acep ' 
- En otros casos, los sind icatos Y comites e . d de deter-

rtd , . 1 ·a traba1a ores ucc1on de Ja jornada a tiempo parcia Pª1 'J . ley de 
mi das · donde existe una . na edades (especialm ente en Alemania, 
Jub l ·' 1 ac1on anticipada a tiempo parcial)· . . I ar el empleo 

- T: b" ' . . . sante pata sa v d am ten otra expen e nc1a mtere . plantas e 
tons· . s cent1 os o ' 

iste en el traslado d e trabajadores a oti º. e en la banca 
Produ ·, · 1 s 11entras qu fi 
h cc1on del mismo arupo empresaria 'n ·i·d d aeográ ca 

sol · · :::. Ja rnov1 1 a o 
d ·

1 
ucion consiste habitualmente en pactar ' d perrura de algu-

.'.. ª plantilla y en establecer horarios de tarde 0 e ª 
''11 06 . 

cinas en sábados. 
· r en lo E . . 1 asa por evita 

""'bnl Pocas palabras, la línea de defensa sindi;a dpe·r su estatus. 
rv,¡ e e'" 1 de1en · iectos drásticos sobre el emp eo Y 

El Plan , . Heineken. ~ . . 
Esta d , la holandesa . , n de pb11n-

loc~1 R es por ejemplo la fórmula interesante e:: • 1 , de recolocac10 bajado-
~~ owor establece un plan de reciclaje profesiona } 0 despedir a los rr\;n por 

Otros e , o111ete a n . , fo r111ac1 
lti que no cntros del grupo. Ademas se compr . d de adquirir 111as . te en crasla-
~"~ de sean reciclables, que no tengan ca~ac1d~I compro!lliso cons1~n:s o cuac~o 
!!.¡. rl0¡ e 1 edad o de conocimientos de partida. d do en el plazo dic. orial 111~d1-
; n as ta d . que an . el 11st 
'-r~·Ysc reas cscuahficadas que vayan . 

5 
faniibares Y r carcas par.1 

tn l\de ~Olllarán en cuenta b edad, las circunscanc1al. y subcontr:ic:1 .rrcbción 
t O!as H · k el scencra 1z3r bl orla co 
~Prtcar · e1ne ·en se co111pro1rn:re a no e d, ser cxplic3 e P 
lltfiie ..... 123r el 1:111pleo. Este tipo de acuerdo puc_ e:: •

11
dicato5· 

'"'tel 80'" d , fil . d d1snntos s1 '" e la plantilla csrn a 1 1a a a 



88 
A Martín Artiles 

3.2. Crcació11 de empleo 

En segundo lugar, e n las empresas fr:rncesas es do nde m ás claramente 
se puede ~bservar la c reació n d e empleo. La d ecisió n po lítica de las 
leyes R?b1en y Aubry .bri.1~dan un m arco de re feren c ia y un apoyo 
que ~st1mula la nego c1ac1 o n d escentra li zad a p ara fonnular pactos 
o fensivos cread o res de empleo , com o ya se ha expuesto atrás. Estos 
p~ct<:> s aparece1: ~re~erentemente en d os situacio nes: una e n empresas 
publicas o sem1pubhcas, que han gozado d e un cierto estatus de pro­
tecció n d el e mpleo'', y o tra en aqu e llas e mpresas do nde hay una posi­
c ión fuerte d e los sindicaros. 

AJcxander Bilo us (1999) s6iala q u e d esde 1998 hasta finales de 
1999 se h an creado o salvado 56. 797 empleos. De e llos, tres cuartas 
partes h an sido nuevos empleos cread os, lo que se den omina (según 
la propia ley) como pac tos "ofensivos", mientras qu e e l resto han sido 
pactos " defensivos" para salvar el empleo. En total se han logrado fi r­
mar un poco más de 4.000 acuerdos sobre reducció n de l tiempo de 
trab ajo, lo que cubre a un 1. 100.000 trabajadores a través de la nego­
ciación colectiva. Si bien las cifras son m o d estas, son superiores com­
parativam ente con las de otros países de nuestro e ntorno europeo. 

3.3. 'Ti-a11ifor111ació11 de empleo te111poral en estable 

En tercer lugar, los pactos efe11si11os (o proactivos) son muy pocos, si 
consideramos como tales aquellos pactos que contie nen cláusulas so­
bre la transformación del empleo temporal en estable o incluso c.rea.n 
puestos de trabajo. Sin duda constituye preferentem ente una pnon­
dad m ás sentida por comités de empresa y sindicatos después d~ un 
largo pe riodo de tener contratos temporales y precarios, lo que tiene 
singular importancia en el caso español 10. 

No obstante, estos procesos pueden ser complejos, por cuanto. ; n 
un primer momento la reestructuración puede suponer la reduccion 

., Por ejemplo. los casos de Air Francc y la Compa1iía de Energía y Gas de F~~1~:~ 
1'' Ilustrativo de:: ello pueden ser los cinco casos de empresas españolas escu ia de: 

(Sony. Ford, Damm, Essa Polinya y la Caixa y otras empresas vinculad~s al Pa~to do 
Empleo del Vallés Occidental) , donde la contratación temporal ha venido crecien 
desde 1984 (De Alós et al., 1999; Marrin Artiles y Jódar, Pere, 1999). . lo 

También hay otros casos donde la contratación temporal se ha venido sufnenc 
desde hace m:ís de diez a1ios; por ejemplo, véase el pacto de Jrish Cement. 
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::empleo, st'guida cierto tiempo después \una vez saneada la situa­
:·H'Conómica de la empresa) po r un periodo de nuevas contrata­
. r.o.que pueden llevar a m ej o rar las cualificaciones profesionales y 
;rc¡uw1eccr la plantilla. Fren te a los procesos de reestructuración los 
:.~;i:;encantes de los trabajado res suelen reclamar compro111isos de i11-
.;.-011 de capital, que garanticen la innovación tecnológica, moderni­
:.1ón y sobrevivencia de la empresa en e l mercado. También en al­
: .. :iOi ~asos se plantea la contratació n ele j óvenes aprendices. 

.\/ejor11r la calidad del e111pleo constituye una importante fuente de 
:criración en las estrategias de Jos comités de empresa y sindicatos. 
!jencontramos acuerdos mediante los cuales se acepta la transfor­
~ción de empleo temporal en estable a cambio de cierto tip~ de 
:~bilidad (principalmente fl exibilidad en el tiempo de traba_¡~, o 
:'.ermciación en la escala salarial) . Esta motivación suele tamb•e.n 
;~nílu ir con objetivos empresariales qu e pretend~n ~11ejora~ la e~! .. ~ 
,..J dd producto, mejorar el proceso de aprendizaj e Y for macio 
connnua, así como implicar a los trabaj ado res en las nuevas fo rmas de 
cr~ · · · ' ·d te a pactos ~ n1Zac1on del trabajo. D e ahí qu e se llegue rap1 amen ~ 
IO~re este punto, especialmente cuando la empresa está ~n .una situa­
C!Vn ec · · · l ~ e ·ec11rnento eco­.· . . onom1ca favorable y existen expectativas e e 1 

-om1co. 
Asi · . considerar el re-

.. mismo, una materia frecuente en los pactos es . 
• 1~r y I fi . , 1 fi d traba_¡ o frente a '. ª or111anon conti111ia para adecuar a uerza e ' . .d. 1 1'> nue · , 1 1 comCJ ir as 

. vas tecnologías. En este punto cambien sue ei . 
ton1·ac· ces con manees 
~e •ones empresariales y sindicales, aunque ª ve . di1ütir 
.. 1erenc1 1 L . 1 1 remisos a a tl . ªes. os empresarios en part1cu ar parece• estos 

recic] · d d por cuanto 
º'ne d~e e trabaj adores de cierta edad ma ura, s tecnolo-
' n 1fi 1 d. · d las nueva 

1i,, ) •cu tades de adaptación y apren 1zaJe e 1 11~s barata, 
"""' tamb· ' . , sresuta •" ' 
llqu . ien porque la contratación de Jovene d nti"í.iedad y 
cornp~ tienen me11os cargas por complem entos e ª :::> 

ementos sociales. 

l.1 M 
. 

1 ejora de la legitimidad rle los representantes 
de los trabajadores 

t~c fensivos o 
. Uatto 1 de empleo 0 

· 
froa...; ugar, hay que señalar que Jos pactos . 1 Dos cuesno-
. -.. vos e socia es. 
'·ciare 

1 
reiuerzan la legiti111idad de los agentes 

l>o sa tar: orre rransfor-
lli,¡. r un ] d que comp · ra 

Clón d ª o, para las empresas, un pact.0 duce en Ja meJ0 

e e111 ¡ 1 fi 0 se tra P eo temporal en emp eo 1J 
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de imagen en el entorn o locaJ, especialmente si antai'ío ha tenido un 
pas:id_o conflictivo laboral ,_ reestructuración y desp ido. Esta m ej o ra en 
la calidad del empleo m o tiva a sus propios trabajadores, lo q ue incide 
en la m ejora de la calidad del producto, e n la m ejora del m::inteni­
miento preventivo de las instalaciones, equipos y maquinaria, etc. En 
o tr;is palabras. contribuye a una m ayor implicación y m otivación en 
la o rganización del trabajo. En ocasiones a veces estos pactos pueden 
tener m eramente un carácter simbó lico p::ira con seguir adhesión de 
los trabajadores frente a Jos procesos de innovació n tecnológ ica y 
reorganización de la empresa. 

Por otro lado, para los conütés de empresa y los sindicatos. la firma 
de un acu erdo ofensivo o proactivo se traduce también en un impor­
tante refuerzo de leg itimidad ante sus bases de afiliados y trabajadores 
en gen eral. Esta legiti111ació11 es espccia/111e11tc sig11ificati11a wa11do lc~s a_wcr­
dos de e111pleo están artim lados a disti11tos 11i11cles y se i111plim11 los sl//dtmtos 
de sector o m111a o las propia_, co1!fedemcio11es si11diralcs y e111presariales '.' · 

Por el contrario, cu ando se trata de pactos defensivos o reactivos, la 
legitimidad de los interlocutores puede resultar m ermada. Los _i:actos 
asociados a reestructuraciones drásticas que comporten reduccion ~e 
plantilla v despidos no volumarios acarrean problemas de imagen pu­
blica y d~ legitimidad para las empresas, así como problemas de repre­
sentativ idad e incluso división para los sindicatos. Sin embargo, calbe 

. b 1 . es o-radua es matizar que cuando se trata de pactos que uscan so uc1011 ::> l· 
. . . ·d d no <:!11 ,1 e mtermed1as basadas en el consenso en la voluntan e a Y . 

. . , . . . ' . . ¡ -· las bay1s oblwac1on (como las JUb1lac1o nes ant1c1padas vo untar 1as o 
:::> pre-

voluntarias ince ntivadas o la recolocación de plantilla en otras em 
· ' d 1 cuerdo pue­sas del grupo multinacional) , el grado de aceptac10n e ª . ·. . d d de 

de tener rnavor consenso y resulta menos erosionada la legitll1ll ª ·e 
los interloc~tores. Asimismo, la credibilidad de los interlocu_to~es ;

0 - . l ' 1 d seo-u11111en puede reforzar s1 en los pactos se establecen e ausu as e · o 

y garantías que permitan controlar la evolución de Jos acuerdos. 

3.5. ¿Nuevo co11cepto de la negocíaciÓll colectiva? 

. 11cepciÓJ1 
Posiblemente estemos ante la emergencia de una nueva c_o -que 
de la neo-ociación colectiva, que se disting ue de la anterior Pº~ do 

:::> , d. , . , t al en un peno tiene un caracter m an11co y no un caracter pun u 

"fi · ¡ÓJ1 . , . . • sioJJI cat-
11 En parre el acuerdo del sector rexnl franccs tiene ta111b1en una "' ·At/C' 

• .. · · 1 · • , " rccc11rr. •. , · simbólica e integradora de la CGT, de favo recer su resrnctica 1.zac1011 ° · 
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., minado del aüo. Ahora parece estar relacionada con el día a día 
;·¡; t•mprc·sa y con el trabajo de l~s. distintas ~~?1isiones 111i~r.,1s_ ?e 
::r.áplCiÓn (comisión de product1v1dad,_ ~~m1s1on de orga111zac1on 
:.:rrabajo.conüsión de salud laboral, com1s1on de empleo, etc.). Estas 
::ni;iones proponen constan te mente acuerdos o p~cto~ de empresas 
:·:;r~tos y diversos, que a veces sólo quedan en el ~ 117b1to de la em­
:·til. Pao comporta una oportunidad para los com1tes de empresa Y 
·=~ratos para extender su autoridad en detern~inados tem:s Y mate­
Tu'obr~ las cuales antes no podían in tervernr, como senala Trax-

'1(1997). . . . . 
En me sentido la dinámica de pactos es algo mv1s1ble. Pero sm 

' i . d. , · ' ·de con ese sen-~:tll parece comportar una nueva mam1ca, mas aco1 . 
·' d l " · · ' " d 1 1 · es labo1·ales que tiende a .Jo e a ernpresanzac1on e as re ac1on · < ' . • • 

:-.rrsificar las relaciones laborales en el interior de un s1st~ma nacio­
·~de relaciones laborales (Marginson y Sisson, 1998), al ttempo CJ1~

1e 
" h.. · d d ) que alo-unos ana 1s-.:m 1en converge sobre un determma o mo e o ' :::> 

;.sdenominan "neo-ociación competitiva" (Krieger, 200~)- . , 
N b :::> • • • , • d .. , t y la mtroducc1on 
o o stante esta mayor part1cipac1on 111 11 ec ª 

~ ' . . , . . den comportar en 
nuevos temas en la ao-enda de negoc1ac1on pue . d ¡ 

Qurhoscasos una amplia~ión de la autoridad Y del contemclo C: ª n~~ 
:oQ ., • d. ros Pero no s1e111pJ 
: ~non para los comités de empresa Y sm ica · .d . ·e-
iicesa · d 1 d de los refen os Jepr 

na111ente supone un aumento e po er , d desempleo 
xnrance· d 1 b . , · 11 contexto e 
., ~ e os tra aJadores. M axime en u br en la 111ayo-
\-edsocava las bases de representación de estos Y que 0 Jiga . ,1 empleo. 
ni e lo . . . d e . as para sa va t e . 
~o 

1 
s casos a estrategias s111d1cales e1ensiv . d su aucondad 

re coi . . . s sí ex.nen en 
, l\)d ltrano, son los empresa nos qu1ene. , . _ consulta. 
' "• ttavés de lossistemas de participacion du e cu y t'. . 
~esurn 

en Y conclusiones 
1 r . 
. t..Jmit · / b . anones en el reparto de tra ªJº . d 

a trav' d , · d entralrza ª es e la negociacion. colecttva ese . 
4 , d un sistema 

crcaci, b . o a traves e e li-
dt nc ~n de e111pleo 0 el reparto del tra aJ _' ·tener un e1ect~ 

goc1a ·, 1. d parecen ceo-Ja y lt,itad 'cion colectiva descentra iza o , 0111 0 estra 0 ¡ 
• 0-Au · errantes c . · ndo e ~den, .. nque cualitativamente son 11nP ocia les sigui e d . 
. t.•C1on d 1 ctores s ' 1) o la es-

tr1ncip· e responsabilidad para os ª , . d la uE). er ' ¡ 0 e 10 de b · . . , ¡ 0 J¡oca e ' . ,¡ e1np e 
tncralizac", s11 s1d1andad (que guia a _P . 

0 
de eraba JO Y e 

1011 de la negociación del ticnip 
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refuerza la a. imetrfa de poderes entre ernpresario . . 
d · 1 t· b · d )'.> 1 s Y rcp1escntantcs 

t os 1a ªJª o res. ara os empresarios la prioridad es reduc·. 
tes laborales y flexibilizar el uso del tiempo de trabaJ·

0 11·0 
~1_,dcos-. ' p 1 . . e < , su 1 e uc-

c 1on. ara os smd1cat?s b prioridad es crear empleo, por ello impul-
saron de f~rma entusiasta la reducción del tiempo de trabajo e n los 
och enta. s.1n ~rnbargo, sobre el terreno los comités de empresas (va 
veces los smd1catos) se h an mostrado e n la práctica m enos cntusi;s­
~as con esta política a tenor del coste que supone aceptar horarios 
irregulares, que obstaculizan la armon ización entre la actividad labo­
ra l, la v ida familiar y la v ida cotidiana. 

El criterio que predomina en un sistema de negociac ión colectiva 
descentralizado es m ás bien el técnico que e l político: criterio térni­
co significa vin c uJa r e l acuerdo a las exigen cias estrictas de la tecno­
logía y la organización del trabajo en la empresa, pero sin perspectivas 
políticas ni sociales m ás amplias porque básicamente actúan sólo dos 
agentes en e l nivel micro (empleadores y representantes de los em­
pleados). Por ello, la tendencia gen e ral que se encuentra en los ~a_ctos 
es hacia la flexibilización de la jornada laboral a cambio de estab1lidad 
en el empleo, lo que ti ene efectos sobre el tiempo de vida. 

2. Efectos sobre el tiempo de trabajo y el tie/llpv de vida 

Posiblemente estemos ante la emergen cia d e una creciente heteroge­
neidad de los horarios de trabaJ·O d e m anera que e l modelo de hora-

' · ·fi lo que 
rio tradicional (homog¿neo y estandarizado) se ?1vers1 ica, 
puede comportar posible m ente cuatro consecuencias: 

. , 1 d , la J·ornada laboral, que 
a) Una crisis en la concepc1on semana e · . , Jaraos 

. d . r en c iclos mas t> 
a partir de los años noventa se o e n e a progi am a . iodos 

. . . 1 d t abaJO y otros per e irregulares, con p eriodos sobrecargac os . e r 
con menor intensidad e n la carga de trabaJ0 · . d b ,¡0 dedi-

l d .fi . , del nempo e tra aJ , b) Una tendencia a a mo 1 1cac1on . se vera 
. ., c. ·1· - - e pos1ble111ente 

cado al ocio y a la orga111zac1on 1a m1 1•11 • qu . bl 1 su clu-
b · · a lares vana es ei 

crecientemente afectado por orarios irreºu ' 'b d y días fos-
ración diaria y semanal, por el trabajo a t~rnos, en :ª ad º~ez más a la 
tivos. La irregularidad del tiempo de trabajo a(eccara ca ª 
sincronización de los tiempos familiares Y soc~ales. d portar un 

d 1 · d t ba10 pue e com L s e) La reorganización e nempo e ra :.i d ctiva. o 
riesao para los elementos más débiles de la cad e na br? ~~mporal Y 
emJleados de las subcontratas, Jos d e empresas de tra ªJº 
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!~rnabajadores.au tónomos pueden verse constreñidos y especia]iza­
Jos en d rrabaJO de fin es de semana, nocturno y días festivos. Por 
con,iguiente el empleo que depende de ellas puede adquirir fuert . 
:.iracrerísricas de precarización. es 

dj Por la vía de la negociación descentralizada, de la reordenación 
ydtxibilización del uso del tiempo de trabajo no parece aeneralizable 
JTl'ducción de la jornada a 35 horas, aunque sí puede se~ un camino 
pr'.rricable de transformación y reducción gradual del tiempo de tra­
b~¡o en las grandes empresas que tienen una alta productividad (porra­
zonesrecnológicas y organjzativas), donde existe una dirección empre­
l!fial moderna y dinámica, así como una fuerte presencia sindical. 

Pero en los países donde abundan las pequeñas y medianas em­
presas (como en el sur de Europa) la reducción del tiempo de trabajo 
vdreparro del empleo pueden quizás requerir un marco de referen­
cia legal que contribuya a un tratamien to m ás homogéneo y motiva­
dor para que los agentes sociales se comprom etan en la reducción del 
Orntpo de trabajo, la creació n del empleo y la mejora de las condicio­
nes de vida. 

ri· la alternativa a estas limitaciones que supone la reducción del 
:nipo de trabajo a través de la neaociación colectiva nos la pue~e 

01recer 1 "' - · · b o . e coi1cepto dejlexeauridad entendido como un mteicam 1 
rnire 6 ' . .· . 

tres actores, o sea, adem ás de los dos mencionados anteu oi-
rnenre tan b'' · 'bl' 

' 1 1en mtervienen las autoridades pu 1cas. 

3
· Modelo d · . , ¿JI 'd d~ e negoc1ac10n.: · exeg11n a !' 

Elniodelo d . 1 1 pleo amante-
ner¡ e pactos de flexeguridad, que v111cu a e em . . . 1. a comp · . . · 1 ]ó<nca d1sc1p 1-
nir1· d et1tiv1dad constituye una alternanva a ª o ' 

a el" ' · · de las ernpre-
1.ls y d 1 lllercado puro" y una fórmula de adaptacion ' r . de 
ernpJ e os trabajadores a las exiaencias del Pilar IIl de Ja ~o m_ca _ 
b eo de 1 ::> d tar un 111te1ca111 
io de ª UE. Este modelo F/exec11rif)' pue ·e a por ' 

contrap · ¡ ;Qu· b ame as para ambas partes. . , de empresa 
Y1i~d· e 0 tienen con los acuerdos empresarios, comites 1catos?: 

a) Por ... d el reordenación 
tn la jorn un lado, el empresariado obtiene_ ~exibrh t ~uctuaciones Y 
lai l'aria _ada laboral como recurso de gest1on ante as A , la inclusión 
d ¡ · ciones · d 1 1 ercado. si, ' 
'tre111p estacionales de la deman a oe 111 • , ' 1 venido reve-

o de trabajo como materia de ncgociac1on se 1a 
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!ando como una vía de ajuste suave, continuo y menos conflictivo 
1 , 1· . . . que 
a v1a t.rac.1,c1onal ~el e '.'..-ped1ente colect1vo de regulación de empleo. La 
negoc1ac1on del tiempo aporta para los empleadores ele m emos tales 
com o: la su stitució n de las h oras extras por descansos compen atorios, 
lo que facilita la reducción de costes laborales; la reducción de costes de 
almacenamiento y costes financieros de los stocks po r m edio de la distri­
bución irregular de la j ornada y la disponibilidad horaria; la flexibilidad 
e n el uso del tiempo, que t.ambién contribuye a la mejora de la veloci­
dad de reacción d e las empresas a las variaciones de la de m anda del 
m e rcado; la explotació n intensiva del capital fijo instalado y la amorti­
zación d el capital invertido a u-avés del trabajo a turnos. E, incluso, la re­
ducción d el tiempo de trabajo, con reducción salarial, puede ser una al­
ternativa al d espido colectivo, con lo que adem ás la empresa puede 
evitar costes por d espido, e ludir el conflicto laboral y la pérdida de capi­
tal humano que suponen las cualificaciones profesio nales. 

b) Y por otro lado. para los trabajado res y sus representantes, los 
'b · · 1 fi' I ·' r·cos sobre el emnleo, pactos pueden contri · u1r a evitar os e L.ctos e 1 as 1 r . 
· b t • i1.1111· ~11to d··I e·n111leo a Q"élrannzar a alcan zar compro1111sos so re m an e1 e ~ r , "' . 

. . 1 <l ·0 1 ·s ,, ci·e·lr ernnleo o transfo1-su segundad e m e uso en conta as ocas1 1 e "' " r . 
fi . E . t bién puede evitar costes 

m ar empleo temporal e n ~º· n ocasio nes am . . • 
. d b 1 · . púbhcos de pensiones. sociales e xternos por d esp1 os so re os siste m as fi . 

. 'd 1 , bl. c is:> Pueden o rece1 e) ·Qué pueden ofrecer las a u to n ac es pu 1 
e • · • , d .¡ 

e:. • • ó lo Ja reducc1on e 
un m arco JeQ21-instituciona1 q u e 111ce nt1ve no s . ' ._ 

"' . . . d d . 1 combinadas que pern11 
tiempo de traba JO, sm o una sen e e m e ic as . . d ~ I · clo 

fi . , t nua a lo la1 go e c1 
ta el reciclaie profesio n al y la orm acion con 1 ' e < 1 . 1oci-

~ , · ra adaptar os coi 
vital (lo que puede ser una v1a importante pa e e .• 'dad). 

• • 3 , · 3 • de la compentivi ' 
mie ntos y las cu ahficac1ones a las exigenci~~ 

1 
.d 1 bon! con la 

· · · 1 a reconc1har a v1 a ª • Ofrecer un m arco 111sntuc1ona par, . . d vida me-
·b'l'd d d . orar las cond1c1ones e vida familiar. La pos1 1 1 a e m eJ personales 

· , · J alización de proyectos 1 <liante pernusos sabanees para a re b . d aarantizar a 
1 b · 1erado Y so re to o, :::> . e 

no v inculados con e tra ªJº rernui · ' · ' . 1 coJ1esión so-
. d d , e aarannce a 

p ercepción de una ren~ d e c1u a ama qu cibi,lidad laboral. Algunas 
cial y haga aceptables ciertas formas de flex. 1 demos en-

. ·, , bl' ya existen Y as Pº de estas fórmulas de prov1s1on pu 1ca · 
centrar en los estudios comparados. 

. , b Ja Jin1ira-. 1 · QUmentac10n so re 
En conclusión , siguiendo a an tenor ar"' . . de trabajo, se 

. . , 1 . ara reducir el tiempo d' ción de la negoc1ac1on co ecnva p ' . . orta11te para ,_ 
desprende que el apoyo 1e las autoridades ?,úbl1cas. es 1111~e i;;~~a ·o y la creaciót1. 
11ers!ficar los caminos posibles para la red11won. del t~e1,11po binar ~irocedilllie11to) 
de empleo. La reducció11 del tie111po de trabajo po . na co111 
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11!,-.iil\is e i11di11id11ales; ~orno. en _ I~s países escandinavos, que combinan 
1llicolecnv'.15_ con opc1?nes 111d1v1~uales (tr~bajo a tiempo parcia1 ,jubi­
b.iont'5 anac1padas a tiempo parcial, pernusos parentales, permisos de 
NUdios. distribución diferen te de la jornada laboral a lo largo del ciclo 
1irJl. ere.). Pero para ello es necesario el concurso del Estado, que po-
1'Íl ofrecer un marco de referencia legal y motivador para empresarios 
rtrJbajadores. El empleo no se puede dej ar exclusivamente en manos 
Jd principio de s11bsidiaridad y negociación basado e11 la a11to110111ía de las 
[lrlf.i, como propugna la U.E. Los PEC "ofensivos o proactivos" quizás 
~an ser más eficaces si cuentan con un decidido apoyo de las auto­
riJ.ides públicas mediante un paquete de medidas sociales, familia res e 
mdr.iduales con carácter selectivo, que contribuya a la transformación 
ocreación de empleo combinando la seguridad y la flexibilidad. 

Barcelona, B ellaterra, junio de 2002. 
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Res111nen. «"Flexegur· d d"· · d · · 1 a . t1ernpo e trabajo y crnpleo en Jos 
pactos de e1npresa» 

Este arrículo es ya_rte del re~ulrado de un estudio sobre la aplicación y desa­
rrollo de los O~Jet1vos del Pilar III de b Polínca de Empleo de la Unión Eu­
ropea. que persigue_ la adaptabilidad de la 1wgoci:ición colectiva. Dichos obje­
tivos d~ _:idaptabil1d:id se presenran en dos dimensiones: (/) medi:inte la 
renovac10 11 de los contenidos de b negociación colc:-ctiva, con b inclusión de 
la Ot:xibilización del tiempo de trabajo, y b) mediante la desct>ntrali zación 
de la estrucrura de la n egoc iación colectiva. 
Este estudio se ha b:isado en d método de estudio de c:isos. A través de los 
pacros y acuerdos de empresa se ponen dt> relieve dos cuemones. Por un lado. 
los contenidos de los pacto de empresa muestran una creciente inclusión 
de los re1113s que interrelacionan d empleo y la co111petitiv1cbd. La competi­
tividad aparece c:-stn:ch:imeme relacionada con la flexib ilización cid tiempo 
de trabajo. La contrapar tida objeto de intercambio (q11id pro qt1<>) en la nego­
ciación es la seguridad en el empleo; de ahí que estos pactos se :isooen con 
el concepto de " flexeguridad··. 
Por otro lado, la t<::ndencia hacia la descenmlización de la negociación colec­
tiv:i supone riesgos y opornmidades. Riesgos de 111icrocorporacivismo, de de­
sarticulación de l:i negociación colecti\<1.Y nuevas oportunidades de paruci-
pación de los trabajadores en los procesos de negociació n. . 
Palabras clave: p:icros de e111pleo.jlcxc,sz11rid(/(I, competirividad, oempo de tra­
bajo. 

Abstract. u"Flexernrit11": 1vorking time a11d e111plo}'111e11t i11 agreemeuts 
at co111par111 leve/» . .11 JI/ 

This arride is parr of <I s111dy 011 tzpplicaricm a11d de11c/op111e11t of rhe (lllllS of Pi ;,~r , 
of Policy _ef E111pl~y1!1e111 i11 rlz~ E1rropea11 U11io11; rliis ~olicy /oll~~11s_ r/ie (/d~;ra;;i;?: 
of colleCllFe barga111111¡z. 7i110 d1111e11sw11s prese111 tlie m111s o.f rlm E11rope(/ ~ l 
(/) 1/1ro11.~'1 0111 rlze re1:011ario11 of co111e111s of colleai11e's (/,eree111e11ts, rvliidr i11~'1'. _e e'.ll-

. . . . . I I ¡· '· d ·11 Jle :nbi/1s111llJ11 ploy111e111 a1UI rn111pcwwe11ess. Tlie ro111pew111e11css 1s e ose}' 1111-te 1111 1 - . . 
of 111orki11f! times· b) 'I71ro11glr tire dew11mlisario11 of sm1c111res of collecrivc b(/fJ!lllllll(I!· 

' , 11 . e11ts (/f co111-
Tlris srud)' is based 011 rlre 111erliod of case s111dy. Tlzro11glz co ccr111c a.szrecm . 

1 
pa11y leve/ 111c ((/11 disri11¡z11islz 11110 di111msio11s. 111 011e lw11d, rlze co111c11ts 0} colllJ''

1
.
1 ! 

Paas slzo111 11s m1 i11cre(/sÍ11g i11c/11sio11 of issues 111/iic/1 /i11k c111ploy111e111 a11d ª!111Pe_nri· 
. . . . . jl ·b ·¡· · .r 1ork111e fllll e. pe11ess. Tire co111pcw111e11ess 1s dosel)' /111ked 1/11//¡ rlie cx1 1 1s1111011 <?J 11 , _ 

· · For r/iat rem<"1 
Tlze quid pro quo ef rlzis exc/1m1¡¿e i11 collecri11e (/,erec•111c111s is scnmry. • 
rlzis pacrs are so called pacts ef ':Jlcxewriry. " . . .. 0 111,¡ 
0 11 rlze orlzer lza11d, rlze tre11d to dere11rra/is(l{io11 ef collecrive agrce111f11t bnt(f!·' m.r 

1 
r-

. · .r · · (/fio11 <?J wo 
opporr1111ities. Risks b)' 111icro-corpomtis111. 1'\Te111 opporf/111111es '?J ¡>(lrtwp 
kers i11 tlze process 111akil1,f!. 

El -, '°o 
,~· 

e re -·ª ,. , 
la V SOCl og1a 

~ 

Iñaki García Borrego 
y Andrés Pedreño Cánovas ::-

l. Entre el 1napa y el espejo 

Elnuevociclo de modernización, que discurre sobre un camino. irrc:-
1cr11ble de d. ¡· . , . 0 no pod1a mun 1a 1zac1011 despliega en su avance, com 
!erdeot e ' '1" España tnru. ra 1.~rma, toda clase de contradiccio1:es y conu1ct~s. ' ': 
.. ~nsercion en la (pos)modernidad al o balizada y globalizan te, esta 
c.1~ennie d :::> • • • ales· se va-
niol . ntan o un cambio sustancial en sus paisajes SOCl· • 
oiona d . . · c. t s (a menudo IJJ~-d e sus nuevos sistemas productivos tnu111an e ~ 
ua os de " il · d ces1vas refor-

lli4SJ b 111 agrosos"), se transforma al ritmo e su b . 
a orale d. ¡ cados de tra a_¡o, 

!· 5 que 1so-reo-an proo-resivamente os mer • 
' Preocu º º :::> b r los nuevos 

lliod 
1 

pa por la caída de la natalidad y se asom ra P0 

e os famil iares. .. , . . 
Uno d 1 " d. . pohuco dom1-

nJnre-- e os retos" -como los define el 1scu1 so las insti-
gue e . d · · ón plantea a ' ll!cio ste segundo ciclo de mo ern1zaci . ¡ de la 

. nes est 1 . . d s el conno 
'nitiigra . , at_a es, progresivamente europeiza ª~ ' e b ¡ de nuevos 
h b c1011 1 t . . · , soe1ola ora a itan n ernac1onal y la 1ntegrac1on ' . l"dades que 

tes pro d , d. , ·as nac1ona i , , 
l!Qnen 

1 
ce entes de cada vez mas ivers . ' . . "intercultu-

"I" en a ag 1 , . . , d 1 conv1venc1a ·• rn ene a pol1t1ca la cuest1on e a . ··pio coi110 
' ªYorit · en pnnc1 • ; ariamente aceptada, por lo menos 

[),l~ki Car . • una tesis docror.il so-
~· l0¡hijos ~1a _(urdingorri@hotmail.com) prepara acni~h~~e~t~1io (andrespe@111n;esy) 
~ ~~ftlor d e 111migrames extranieros en Madrid.Andres e r~ 

1
;0 de Sociologi:i 

''·~ e so( ¡ , ~ M · Oeparwllle1 . d E·p111ar-; ~SQ · I 10 ogia en la Universidad de urcia. U · rsitarIO e .s 
-0 .l(¡I CJa Fac 1 d C· 111pus mve 

· 1Y:J E ' u ta de Económicas y Empresas, ª 
. . sp1nardo, Murcia. 
'~ d,¡t 

'•b,Yo. 11u. . 99-1 19. 
CVJ epoca, nú111 . 46, ocorio ck 2002. PP· 
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ttn:i d e l~s consecu e n cias de b " incorpor:lCió n d e España a Ja ó rbita 
d~ los pa_1scs cie su ento rno''. Por ello, y aunq u e pu d ie ra asustarnos su 
v 1rule n c1:-1, los acontec imiemos de feb re ro de 2000 en El Ejido no 
e~;rn_ m esp erabl_es. Perio distas, p o líticos, intelectuales, sindicatos y aso­
c1ac1o n es de d1verso t ipo, es decir, ese magma d ifuso que llamamos 
"opinió n púb lica", se asom an a los media para expresar su horror ante 
aquella trágica realidad socio lab o ral d e la com arca aJ111e riense del Po­
niente. La mirada del progreso, siempre puesta hacia dela me, descubre 
con p asm o que las autovías de la m odernizació n tienen su "peaje de 
vid a" en la sombra. Para u nos, El Ejido es una " tierrJ sin ley" (parafra­
seando, n o sab emos si conscie nte o inconsciente111ente, el t íwlo de 
aquel mítico documen tal de' Luis 13ui1ue l: Las Hurdcs, tierra sin pan); 
p ara o tros, el confli cto legitim a al Estado de derecho en general. y a la 
ley d e extranj e ría en p articular. Desde p osicion es qu e podría1~1os lb­
m ar "criti cas" se in cide en las fo r mas de disc ri minación ét111c:1 que 
conlleva e l despliegu e d e l capitalism o e n las agricultu ras intensivas 

m editerrán eas. . 
Así es com o El Ejido se convie rte en m etáfora y en m etonimi_a de 

la (pos)m o dernizada sociedad esp a11o la, en espejo en el que se 1;; ira Y 
d fi " retos Ese re flej a y en m ap a sob re el que se p royecta y e me sus · . _. 

i , d . 1 i el de u n 111u111c1-nombre, que h asta hace poc:ts e eca as no e ra 1 . . . 
. · , · a!L1dir a toda u na pio-p10, dep de ser un m ero topommo para pasar ª • bl _ 

blenü tica ligada a diferencias políticas y debates en torno. ª lo/sEp.i:od Je· 
, . . 1 d . , d - El caw E :J' o 1,1 

m as caracten st1cos del nuevo c1c o m o erm z<1 °1 
• . • de ar-

sido objeto, en apenas dos añ os, de una cantidad consid_e~able 
1
.b ' 

, . ' fi . d ' . d t ales telev1s1vos, 1 ros, n cul os c1e nt1 1cos y p e n o 1st1cos, ocum en ' . . ~ La 
, . . l' . d d de esp ecialistas, etc. ' an al1S1s p o m cos, m esas re o n as en con g resos . d _ de la 

· d d ·' ) ·celente analiza 0 1 
abundancia e pro ucc1on textua es un ex . 0_ 

. . d d to m a su propio pr mirada re flexiva adoptada por una soc1e a que . ' . b . · 0 de 
d 

· · , b . d t ·overs1a El o ~etiv ceso de mo ermzao on como o ~eto e con 1 · . · ntes a 
, . . 1·b . d 3 los m eses s1•n.11e esta n o ta crmca de sie te 1 ros apareci os en :::>, )o rar Ja 

aquello s días de febre ro de 2000 1 es precisam~nte : 1d del exp fimeros 
forma en que la so ciedad espa11o la d iscurre, m as alla e dos .~ ación-

., . b . o de mo err11z 
enunciados m ed1an cos, so re su pro pio proces ( e se estén 
Aunque habrá o tras apo rtacio nes que descono~c~n10s 0 ql u obre El 

· ' l d cnb1 rse mue 10 s 
prep arando aho ra mism o, pues aun i a e_ es . uede bastar para 
Ejido), c reemos que esta muestra de pubhcac1ones P ---~~~~~~~~~-:-:-~-:::::::--::-~~-~·=-~E~==::-=~c:E~D~ll~l(:(2Üo~o:2)2) , GOY-

' Azurmendi (2001 ), C hec.a (200 1 ~, Foro C1v1co uC~peo(~OO 1 ), Marcínc:z Veig;t 
. N .. (?001) M artín D1az, M ehs M ::iynar y S:inz .isas -

t1solo Y air - ' 
(ZOOl) , SOS R acism o (2001). 
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·•mear cómo, en romo a la problemática del trabajo inmigrante en 
~.'árw agroexportadoras mediterráneas - y, en concreto, en el Po­
:rmr-. se han ido an udando cuestiones de m ás amplio calado, 
::Jo qur El Ejido es ahora d nombre ele un polo de tensión discursi­
·; par el que pasan algunos de los ejes ele dicho proceso: desarrollo 
:·tlnónúco,Estado de derecho, discriminación, inmigración. 

l, Entre los especialistas y los intelectuales 

Partiendo de este plan teamien to, no extra11ará que ordenen~os los 
~rre textos citados seo-ún su componente ideológico, entendido en 
10semido más ampli~: espacio de con fro ntación de las diferentes 
inrripciones de la realidad a partir de una definición de la naturaleza 
!dasrelaciones sociales -en este caso, descripción de la realidad del 
Poniemey definición de las relacio nes sociales que la estructL~ran. 

El principal componente ideológico de las ciencias sociales no 
·1·~ · ¡ na toma de .'como en el caso de los llamados agentes soaa es, por u ' . 
~iciones políticas, sino por la legitimidad que detentan para _des~n­
~v d fi · · l. d n la 111st1tu­.. · e ntr lo social capital simbólico materia iza 0 e . . 1 non u· . . ' c. d capital· cap1ta niverman a donde confluye con otras 1ormas e . · 
rultural d ¡ . . d ·glos capital eco-. e os conocumentos acumulados urante SI ' 
r.onuco d 1 · d · · 1 e os recursos destmados a repro ucir os. 

E! a· .. , . d·EIE"idoes represen-
"d iscurso de las c1enc1as sociales acerca e J M , D'iaz 
•o po . h ?001· artin • 
Me¡· Mr tres obras (Martínez Ve1ga, 2001 ; C eca, - . ' ei1 foque 

is ay 1 edomma un 
ttnol'. narySanzCasas,2001),en asquepr pliºobaaaje 

ogico L . . d •s con un am :::> 
1,.,,.,, 1 

· as tres pertenecen a mvesttga ore . 
1 

para tra-
'""•U ad fl . . d 1 u e se sirve1 ' , !J.rd o, re eJado en obras an terio res, Y e q 
~~Xplicar lo ocurrido en E l Ej ido. , s su obra so-

Dre ¡~ cantr?~ólogo Ubaldo M artínez V~iga _co_noc~:i~~ la que, e~cre 
Otras 0

1~dic1ones de la vivienda de los 111m1g1 ~nt 'Martínez Ve1ga, 
1 rea 1dad 

1
. · . , d EIE11do (' ·de 

~) ..., es, ana izaba la s1tuac1on e · :.1 1 el crabaJO 
. iras 1 .d. , comp etar ,c. 

can1p os sucesos de 2000 se deCI 10 a ¡·b 0 espec111co 
Or [" ' ·b· ste i r 

!obre t¡ea 1~ado entre 1994 y 1995 para escn ir e b. én un acic_a,ce 
e; EJ1d " · · c. ieron cam 1 1· 1011 Para es .. o: estos acontec11111en tos i L l ) La exp 1cac 

!Íelcon~:bir esta obra" (Martínez Veiga, 2?01, Pde
1
l libro, que incluye 

Uo deie _cto se desarro lla en el último capi tulo llos días de febrero, 
Perll p nido examen de lo ocurrido durante ague el rico apa:ato 

ara U · ente con Jue-
Concep¡ egar hasta ahí ha revisado previa in ' elementos en 

ua¡ h b. . ¡ d iferentes a 1tual en sus estud10s, os 
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go: l~ econ~mía agrícola de El Ejido (capítulo 1 ), las relaciones de 
trabajo (capitulo 2) y la segregac ión espacial (c:ipítulo 3) . E decir, in­
snta e l h echo con cre to d el conflic to e n b trama de relacion es estruc­
turales donde puede ser expli cado e interpretado. 

También e l libro dirigido por el antropó logo Francisco Checa se 
e nmarca d e ntro d e una larga este la d e investigaciones sobre la reali­
d ad de l Poniente alme rie nse (véase, por ejemplo, C h eca, 1995). En la 
o bra que comentamos aquí , se utiliza, ya e n el tí tu.lo, el término "ciu­
d ad-cortijo" p ara definir el tipo de con figuració n socioespacial gene­
rad a en El Ejido: una conjugació n d e ciudad (don de viven los nati­
vos) y disem_inado (donde se hacinan los trabaj ado res inmigrantes) , 
entre las cu ales m edia una fro n tera simbó lica alimentada política­
m ente: " el alca lde Enciso reafirmó e l título de este libro, sin preten­
d e rlo, c uando aseo·uró que desde e l ayuntamiento estaban dispuestos 
a poner g ratis un ~utobús p ara que d esde los cortij os los inmigrant~s 
fuesen al m é dico y a cornpr:ir, pe ro sin pas:ir de allí" (p. 25). En defi_n ~­
tiva, la c iudad-cortijo vendría J ser u n desquiciado p royecto mm:1c1-
pal de guetificación de la p o blació n trabajadora _inn1jgranre de ?~-i?en 
mao rebí proyecto t:in inv iabl e com o p o te n cialme nte confli cn vo. 

b ' . . 1· . r - pues 
Uno de los 1rn~ritos d e esta obra es su nurada 1nte rc 1sc1p 111 ~r , 

. · · ., d d • fc 1e especifico. El cada capitulo ab orda la proble m atica es e un en oqL . 1 . · ¡ · · • a 1ahzado desde a d esarrollo pro dUCtlVO de Ja a<Yr!CU (Llrél 111te nS1Va eS l e . d 
• . "? S , h . p· • 1) El eqmpo e econo1rna aplicada (Aznar Sanchez Y :inc ez icoi · . d 1 

Pablo Pumares Fernández Roías y Asensio aborda el estudio e ª 
' ' ' ' J . b · resenta 

aestió n d e los flujos mia raro rios y las re laciones de tra ªj? Y P . _ 
los resultados de una in~eresante en c uesta realizada despues de los slu _ 

·b· y valo raron os 
cesos d e febre ro para evaluar cómo los pe re1 ieron. . d d-

.. .· -icial de la c1u a 
habitantes del Poniente. La configurac1on soc10esp , C Jos 

. . . · . lóaica Quan ar 
cortlJO es analizada desde la pe rspectiva an tropo "' . 1 . • 0 _ 

· · · · · d -sde la ps1co ogia s Checa y Arjona Garrido), y el preju1c10 etm co e . _ 10_ 
l.b b . ~ ·ncluye una c101 

cial (Navas Luque y Cuadrado) . El 1 ro tam ien 1 _ .• fo-
) E .. d . con un reportaje 

logía de los acontecinúentos de E JI o, junto 

rog ráfico. - , fi ex resam ente es-
El libro coordmado po r Emma Marnn no ue · _P . , es 

. . d . 1 . ·olecnva sirio que 
crito para analizar aquel estallido e v~o e1_ic1a ~, , - ' - u ni caria 

. . , • 1· b 1 n 111crrac10n ext1 aco111 
una investiaac1on mas amp ia so re a J ' º . M - y Sanz 

0 
· • (M • Díaz M elis aynai en la agricultura m ed1terranea arcm ' , 1 discin-

d . b ., t as zo nas ao-nco as 
e ?001) En e lla se estu ian tam ien o r º . de la 

asas, - - d A d 1 , ( 1 livar de la comarca 
tas del Poniente : comarcas e n a u~1a e o . (1 com arca de 
Loma-Las Villas en J aén) , la Cornu111dad Valen c:l~~ :e) y Cataluña 
L ' Horta en Valencia y la Vega Baja de l Segura en ican 
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:i .-onwca de Alt Penedés y la comarca del Montsiá).Y aunque los 
<;;(esos no aparezcan expresamente analizados, el hecho de que el li­
bo ·e publicase al poco tiempo de aq uellos acon tecimientos hace de 
;J orra reíerencia de interés para comprender la realidad de El Ejido, 
~cndo una de sus virtudes la de establecer comparaciones entre El 
E¡ido y otros casos de la agricultura m editerránea, permitiendo en­
~ewr ciertas especificidades y sem ejanzas. 

Retomaremos más adelante algunas de las aportaciones más rele­
rames de estos trabajos científicos. Solamente añadir ahora que en 
dios cnconcramos un saber comprometido, resultado de un proceso 
de investigación largo en el tiempo c uyas aportaciones no se reducen 
ilascomentadas aquí, sino que tienen detrás una larga estela de pu­
blicaciones que se remonta a bastante antes de febrero de 2000. A la 

· ·d d 
1iita de lo cual surgen desasosegan tes p reguntas sobre la (in)a~t1v_1 .ª 
de los responsables públicos de la toma de decisiones: ¿por que hicie­
~n oídos sordos a los avisos de los especialistas sobre lo que estaba 
ildguándose en El Eiido 2? ;Q será que no saben leer? 

P :.i '- ¡ · · ºd d para des-
eco los científicos sociales no detentan la eg1t1m1 ª ' 

cribiry definir lo social en solitario, si no que lo comparten con º.eros 
ioe El e · ·d por los medra; Y "nte.s. poder de describirlo es, de 1acto, ejerci 0 

el poder de definirlo - o incluso de nombrado- es un portent~so 
eJ~rcicio de saber que emana de ese extraordinario aparato ele po er 
~ qu 11 de sus recursos a 

e amamos Estado y que dedica buena parte . c. · les 
produ · d rea1stros OL1c1a ' 

cir Y gestionar un a ran volumen de a tos Y "' do 
ilos 1 . , "' . d ·t"rse Pero cuan 
mis que os c1ent1ficos no pueden dejar e remi 1 , ." específicas 
(ibo que de regularidades registrables o de problema~i~sl color de la 
ne rdables mediante estudios de encargo o libros bfanco¿.b e .

0 
de 2000, 

Utralidad) . . mo Jos de ie re1 . , el,,, . , se trata de acontec11111entos co d de definic1on 
"•ecanisrn 1 d . . y por en e, . , de 1 . o esta ta e conoc11111ento - • . . . d · nvestigac1on, 

Part realidad- más corriente es el de la com!sio~ ; 
1 
en Jos 111éto­

d0s ~lllentaria o independiente más o m enos mspira ~ cción de un 
i11r. Judiciales, a la que se encar~a solemnemente la pro u 
,o,,,,e b r11 · . d de i-

En 1967 b , ·ti goberna or 
~ois,Ot , el presidente ele EE uu non~ _r,0 'de representantes po-
htic to Kerner presidente de una co1111s1on irrido durante 

os y lid ' . tiaar lo oct d" ito uno- eres sociales formada para mves 0 • de un 1str 
1 enfr ' • ¡ habitantes 

enramientos entre la polic1a Y os ' 

¡ b3 ocurriendo en 
¡ lalllb·' b lo qui: esr:i ' i1osrr.ib:i 
;_1>onicnte1en Sociología dcl "frnbnjo alertó ~n 1996 so .r~s er.inza (loqucr~~6) . 
' 111luacio 'con la publicación de un arnculo d~ncl~ . \ces (Roquero. 

1 

ne~ de segregación de los rrabaj :idores innugrai 
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de población m<lyoritari:lmente ne<,.ra de Los Án<~c l es 1) d · 
·1 19811 , :::. :::. . e mo os1-

m1_ ~r, en · . a C<lmara de lo~ Comunes británica e ncargó a lord 
ScJrmai: L~n mforrne sobre los disturbios ocurridos en Londres en el 
mes de julio, _en los q;1e la _ern icidad había j u g;ido un papel destacado, 
como m ostro despues e l m forme Scarman. La fórmul;i fu e repetida 
en 1999 e n ese mismo país, para diluc idar si había habido nco-Ji<~encia 
o compli c idad tácita en la investigación policial de un asesin~to de 
móvil racista, d ando como resultado e l in forme M:icpherson. C ree­
mos que la gravedad de lo ocurrido e n El Ejido en 2000 m erecía la 
elaboración d e un informe ofici:il , cuya notable ausencia sólo es en 
parte paliada por los dos informes con los que contamos: el elaborado 
por el Foro C ívico Europeo y e l de sos Racismo. Ambas son organi­
zaciones no gubernam e ntales, a,_~e11res sociales con un posic ionamiento 
ideológico claro y pocos medios, elementos de partida que no son los 
idóneos para llevar a cabo la investigación que el caso requería. Con 
todo, los resultados son muy valiosos, incluyendo ambos informes 
sendos relatos (más detaU;ido el d e sos Racismo) de los hechos de fe­
brero de 2000. convenientemente contextua lizados e n el debate po­
lítico-medi:.í ti.co sobre la inmiu ración que se estaba viviendo e n 

. ? . o , . 4/?000 
aquellos días , cuando estab::i recte n aprobada la Ley rga111ca - . 
(posteriormente derogada por la restrictiva 8/2000, actual_m_ente vi­
gente). Los dos incorporan tambié n datos sobre las cond1c1ones .de. 

. · · ·d 1 balances a 110,tenon vida de los 111m1crrantes res1 entes en a comarca Y ' . - . 
, . :::. . 1 i b • ·d por )as m edidas rns-(a cual mas pesurnsta) de los resu tac os o tem os 

tituc ionales tomadas eras los incidentes. . . 1 · · ' · • nac1ona com-
El Foro Cívico Europeo es una orga111zac10n tnter ' ·al 

. 1 d , s de Europa centr Y 
Pu esta por c1Udadanos de a UE y e otros pa.1se 1 b 

. d d ~ : s con Ja co a ora­
del este que para este mforme han conta o a e lll,l , . s· 1·-, . . · ¡ - J. (Cantas 111( 1 
ciÓn de miembros de 1110VJmte ntOS SOCla es espano es _< ' ' •• 

N k Acra1r1st Rac1s1n, 
cato de Obreros del Campo, European e two r · 0 . · S 1s 
Comité Europeo de Defensa de los Refugiados e ln~mgrant~s) . l~s 

,. 1 . . b. os mternac1ona 
obietivos d eclarados son 'promover os mtercam 1 . , 1 -o-a-

J . b · ' d perac1on a as 01 :::>' e interprofesionales para a nr nuevas v1as e coo . ]Jo de 
. ,, h · d •"b' edaydesano 

nl.zaciones soCJales en un onzonre e usqu b u11a ' , · " 11 rara ca o 
formas de vida alte rnativas al modelo hege1110111co , e\.' d 1 con-

. , · ·1 ·fi . " " preve111r e os 
"práctica de la c1udada111a VJg1 ante y e icaz y . . terculwra-

fll. ecos a través del conocimiento muwo y los contactos idn cuan-
, b " d ·un1enta o en e 

1 ,, ( 96) Su informe d estaca por estar 1en oc . . . ··iite es p . . . 1 stona n::cie 
t a la realidarl socioeconómica del Pomente y a su 11 b d por el 

(~esde e l plan d e colonización agrícola ~e la ~ona ap:o . ª 1~ de Jos 
. 1953) También por los tesnmon1os de v1ct1n 

aobierno en · ' 
o 
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:~que· de febrero que r~coge y por unas " ?~servaciones finales" que 
~man el caso de El Ejido en la problemat1ca europea sobre inmi­
;i;.ión y asilo. Por su parte, el trabajo de SOS Racismo - o rganiza­
.:ón que no necesita presentación- tiene el acierto de incluir datos 
:~ediciones de su lllforl/le a11 11al sobre el mcis1110 e11 el Estado espaiiol an­
::nort'S a 2000, viejas denuncias y noticias sobre la situación de los 
rm1igrames en la zona que ahora podemos leer como premonicio­
:o. como evidencias de que El Ejido era ya desde hace arios, para 
?Jirn quisiera verlo, una bomba de re lojería (¿cuántos polvorines ha­
~ri repartidos por España y Europa?, ¿cuántos focos de combustión 
!rota recalentados?). El libro es además completado con diversos ma­
i:riales: el relato de las reacciones de diversos agentes (cargos públi­
Clli, responsables políticos y sindicales, movimientos sociales, etc.) a 
los hechos de febrero, un análisis de las 693 denuncias presentadas por 
~roquíes víctimas de ataques y algunos documentos de gra1~ in~e­
t1.emre los que destacaríamos uno que condensa, en tono lapida no, 
! m.áximo contenido en la mínima expresió_n. Se trata de rn:a pinta-

r)cnta en una pared de El Eiido que aludiendo a las prostitutas de 
los 1 b :.J ' , " e u. es de alterne de la zona, dice: "Menos moros Y mas r~sas, · 

_Mas arriba hablábamos de la legitimidad otorgada a los ci enafi~os 
!-Oi.iales para describir la realidad y definirla. Se trata de un cap1tal 
!:mhór , . , fi o­rco estrechamente Jiaado a otro mas difuso -y mas pro us, . 
que dete 0 · d · d •cimonom-ntan en cuan to i11telect11ales, ficrura e ongen e d 1 co que ha 11 d 1 , º , el d' sos avatares ( e i 

1 
ega o 1asta nuestros dias a traves e 1ver . 

-~teecru 1 , . , 1 . , . el co111p10-
1JJ· ·d ª cnt1co al especifico pasando por e organrco, . d ¡ 

r¡¡ o y 1 1 · ' ¡ ¡ bra Je viene e 
¡1 · e co ect1vo) y cuyo poder para tomar a pa ª E . -

tisnia · · . · a En sp.1na 
iounda por el cual es visto como una persona JUICIOS · e Jos 

n n ' 1 1 b · .r,,111antes qu 
intele las os educadores orteguianos Y os ª ªJ<>.J• b., liay al-

CtuaJe . , . o tam ien ' 
51100 s que encarnen la conciencia cnnca, per G · olo cu-
l'ai instcasos d.e estos. Uno de los más honrosos es JuaniJ_doydt1~e q'uie-

ervenc , . . · . ' ble versar 1 ª nf\ d. iones publtcas le1os de la 111cre1 e se les 
ispara · . ' :.i ¡ · ' r tema q u 

P<ln~ p n op1111ones instantáneas sobre cua ~uie 
1 

, ]timo Jntelec-
tu~ del or _delante lfast t/1inkers los llamó Bourdieu, ~ ~ campos que 
conoce bP~is que los inventó) se ciñen a cuatro 0 ci~dco a sumarse la 
· 1en ¡ ' , . - ha ven 1 o ' d 10llJi!ir . , •a os cuales en los ulmnos anos ' quí firrna o 

.1l acron S b . . ¡enramos a , ' J 
to~u · o re ella versa el libro que con el pro ogo 
't dife~tani_enre por Goytisolo y N a"ir (2001 ), aunque ya ,e

11
Nos referi­

r enc1a 1 d , Jos aurort:S. d 1 
tllJos u· . 11 as aportaciones de cada uno e aJrneriense e 
~ . n1can1 b 1 comarca , . los Ooient ente a las que tratan so re ª , de eres arncu . 
q" e, todas d b'd - 0 1 Se trar,1 . , 'ph-·e ~ah , e 1 as al escritor espan · ' · ¡ que, 1nt:x 1 ab1 · · · El Pat) - 0 

an sido publicados por el diario 
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cable m e nte, n o se ind· . . anovas 
«"Q . , ica e n n111 0-una d 1 Uien t e h a v isto y q . , ;:::, e parte e l libro- r· 1 d . 

1 
. ui e n te ve ' » (et bl . . , , 1tu a os 

so o p e rdie ra el título d e c1· d d. d1ya pu icac1o n hizo que Goyr· 
ed·l, . u a an o e ho . d N '. i-

1 es se o fe ndie ro n p o r las c rít' n? r e Ijar, dado que sus 
que se tra tab a a los inm io-rante icas que]~ e n ~l se hacían a la fo rma en 
1 fi ::::> s e n esa ocahd :1) c ª. u e rza » y «E sp a ña y sus E .idos» H ' ac.' « o ntra la razón de 
disp ersas a El Ejido (véase J . · t) e n e l libro o tras m enciones 
d ej a r d e men c io n ar o t ro ~1~~1~1di~~~ aº: pp.11 25-129) ~ no querernos 
e n e l libro: e l titulado «E spa - l l; l t;cu o d.e Goynsolo recogido 
bié n p ublicado a11te.. no as en . an s, m ontas en M adrid» (tam-

t 1onnente) En él ·' . . culab a e11 1 - . se com enta un m anual que cir-
os an os sesenta entre 1 . .· · las p ara e l ser v i . d , . as pa1 is_m as ~ue empleaban a espa t1o-

c ultura _c 10 . o m estt co y q u e m cl m a com entarios sobre la 

d . 
d e estas mm1g ra ntes y consej os para el trato con elhs que re-

cu e r a n so h J < ' d _ sp ec osam e nte a a gunos que h oy p u eden oírse en boca 
e esl?an olas que contra tan a c riad as inmio-rantes; jue~o de espejos y 

cambio d e_ pap_el.es que muestran el despla:amiento h é~ia el sur de las 

fronteras s1mbo hcas d el em ocentrism o. 
El h ech o d e que d os d e estos tres artículos sean anter iores a febre-

ro d e 2000 n os trae d e nuevo a las mientes lo ya o bservado a propósi­
to d~ las i1:vestigacio n es de los antropólogos y del informe de sos 
R acismo : s1 Goyrisolo v io claram ente desde Ja djstancia cóm o la ten­
si~n se acumulab a e n El Ej ido, con m ás razón tendrían que haberlo 
v~sto los resp onsables políticos que no dejan de recordarnos Jos con­
flic tos que la concentració n en d e terminadas condicio nes de pobla­
c iones innúg rantes pue de provocar. La falta de medidas (o las malas 
n:edidas) tomad as e n esa y en o tras ocasio nes hace d udar de la since­
ndad d e eso s recordatorios y Jos revelan com o espantapáj aros ver~a­
les irrespo nsablemente agitados para remover Jos miedos de la socie­
dad española ante la c reciente presencia d e innúgrantes. , 

Afortunadam ente, Goytisolo muestra en estos artículos que _esta 
e n las antípodas d e esos irresponsables respo nsables púb]jcos. La ide: 
central de su discurso sobre El Ejido queda sinte tizada en esta. frase. 
" l d. · · desiaua1-

e pro 1g1oso salto econó mico de Ja m.ise ria a una nqueza v . 
mente repartida, pero caída casi com o un m aná del cielo, ( ... ] al no ir 
acompañado d e m edidas demo cráticas y educativas, favoreció ª una 
població n no apercibida para aquel cambio súbito de stat11s. El acc~so 
a las ventajas m ateriales y técnicas d e las sociedades avanzadas se pio-

d 
. , . . , , . 1 1 d d " (p 183) El au-

UJO, as1, sin una preparac1o n enco-cu cura a ecua a · · . 
cor apoya su juicio sobre un largo cono cimien to de Ja región (su pri­
mera visita d ata d e 19 57, y lo que vio entonces, u n " paisaje huérfano, 
p edregoso, de tie rras áridas y arbustos m ezquinos", p. 18 1) Y lo sen-
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rencia con una cita de Américo Castro· "vivi 1 ¡ . . 1 < • r cu tura mente exige 
e)t,ir siempre a erra, percatarse de que no basta c . · . 1 d 1 . e e on ser consumidor o 
aphcac or e a cultura a_¡ e na ... C uando los espa 1.ol d . • , 1 . . i es se en cuenta de 
qmrnes y como ian sido, sus circunstancias mejorarán considerable-
meme. Porque la verdad es que hoy día no est:1n J b. d · h" . . e 1a !tan o su propia 
1s_t?na, es decir, no saben en realidad quiénes son pues ign 

quienes fueron" (p. 183). ' oran 
A medio ~amino entre los intelectuales y los científicos está el au­

'.~r ~el ?tro li~~o qu e_ gl~samos aquí: Estampas de El Ejido: u11 reportaje 
.. brt la 111tegracto11 del 111.1111grante, de Mikel Azurmendi.Ya el título sitúa 
h obra en un horizonte ensayístico, carácter subrayado por la escri-
tura v la estruct d J , 

1 
• • ura e texto, compuesto de cap1tulos cortos, estampas 

que van d1bt d · · d . . 1Jª n o un pa1sa_¡ e con elem entos literarios -como las 
escnp~1~nes con que se abre- , o la comparación, de tono marcada-

mente ep1co de 1 • ¡ · ·d · d ' os agn cu ta res ejl enses con titanes constructores 
a~i~~u~dos (véase el capítulo Vlll) . Sin embarg~ -y aq~1í empieza la 
. guedad- otros elementos destacados del libro remiten a un ho­

nzonte cie 'fi ( , · 1 nn 1co o, cuando m enos, acadermco). En sus solapas, e 
autor es pre d , 1 . . . dand senta o segun los cáno nes del pro toco o univers1rano, 
na d 0 cuenta de su currículum: licenciado en filosofía por la Sorbo­
p.'. actor en filosofia po r la Universidad del País Vasco. Cuando en la 
·ªgma 287 este relata la aénesis de su trabaJ· o, lo inscribe - aunque 
sin dar h '=' d , . . mue os de talles- en un reaistro claramente aca emico, 
menc1011 d '=' . d pro . an ° una estancia en una universidad estadoun1 ense Y u_n 
b yect~ sobre "Ja dem ocracia y la alobalización" . Finalmente, el h-
ro se c1er '=' · b lo (d)es-cr· ra con un largo epíloao donde se reflexiona so re Ito a p · ;:::, ¡- . das 

se · arnr de las coordenadas -reconocibles, pero no exp ICl~a 
guu los proc ¿· · . ) d 1 ·i·encias sociales. ~ e 11mentos al uso (cttas, etc. - e as c i::.sta po · ·, . . . , J hecho de 

que sicion amb1 0-ua se complejJZa aun rnas por e c. 'a los p '=' , d ¡·b su autor iue 
no

111
b ocos meses de la publicacion e este 1 ro, ' .. , rado p 

1 
. . 1 F la Inrearacion 

Social d or e gobierno presidente de oro por. 
0 

Jos e los 1 . l. . , br·am1ento entre 
que e nm1grantes pub 1cac1on y no t11 ' 1 ·, de ' o1no v , ' , bl e una re ac1on 
caus eremos mas adelante podna esta ecers . · _ ªY efe O ' ¡ · tternpo un in 
telecru 

1 
cto. e manera que Azurmendi es a mismo 1 , _ )' un 

a un . , d c opo oa1a 
agenr ' . c1ent1fico so cial -profesor e an 

1 
. 

0 

' blicas e soc
1 

¡ · · enciones pu 
suyas s b ª ' agencia reforzada por diversas 1nterv 1 . . ·ones re-o re · l . . t y dec a1 ac1 
cog¡d e mismo tema (artículos, entrevis as b · en últi-

as Por 1 . · rar su tra ªJº 
lllo lug · a prensa). S1 hemos guendo comen 1 si·ficación, 
. ar no . d d.fi ]rase su ca 

llno p es porque esa ambigi.ieda 1 icu ' - valmi la 
0 rque d fi · · . por la que 

0 

redund . e m e justamente Ja línea d1scursIVcl · 11 el pano-
anc1a d' 1 1e ocupa e - tswrre el texto y el lugar c ave qL 
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rama de las publicaciones sobre El Ejido. Describamos ese panorama 
a partir de dos ejes: por una parte, un eje temporal en el que situar las 
publicaciones "políticas" (las ele los agentes sociales), y cuyo punto de 
inflexión es el mes de febrero de 2000. Antes de ese momento, sólo 
existían los dos artículos de Goytisolo y los Infon11es sobre el racis1110 eu 
el Estado espaFiol de sos Racismo e!'i que se denunciaba la siwación 
en el Poniente; después de este vieron la luz el tercer artículo de 
Goytisolo y los dos informes rese1iados. Por otra parte, un eje socio­
lóg ico en el gue situar a las publicaciones científicas que analizan las 
condiciones estructurales de la agricultura exportadora mediterránea 
y la inserción en ella de la mano de obra inmigrante. Pues bien: si el 
texto de Azurmendi ocupa un lugar central en este panorama es por­
que, como veremos e nseguida, lo "cierra" diswrsival/le111e, canto en el 
plano político como e n el científico; doble investidura sólo posible 
g racias a su ambigüedad, gue le permite jugar simultáneamente en 
los dos _Planos, llenando así los huecos discursivos dejados por los 
otros seis textos. 

Si decimos que el texto de Azurmendi cierra discursivamenre el 
plano político es porgue se sitúa en el lucrar opuesto a las posiciones 
de .los dos informes reseñados y los artíc~1los de Goytisolo. Frente~ 
quienes hablan d e discriminación hacia grupos étnicos, Azurmendi 
habla de relac.iones entre personas (recordándonos en esto a Margaret 
Thatcher, qme n interpelada sobre la sociedad dijo ver sólo indivi­
duos). Frente a quienes denuncian la explotación de los inmigrantt'S, 
~uestro autor apoya su discurso en la eco11oinía /llora! del trabajo (sobre 
ª qu.e v~lveremos más adelante), mostrando cómo los autóctonos 

tralba_ian codo con codo" con los inmicrrantes y cómo conrracar le­
ga mente a u · · · 0 h · él n mmigrante 1rreoular es un cresta de confianza acia ' 
a menudo t · · d 0 0 · se raiciona o cuando este una vez obtenido crracias ªe. 
contrato e l p · d . . ' ::> d ba10 
( 

er,miso e res1denc1a, abandona e l puesto e era ? 
p. 118) En un u · · 1 ·l t'll-

f: · · meo punto parece coincidir con Goynso o: en e 
as1s que ambos h . d co11-
. . '. . acen en el Estado de derecho como marco ·e 

v1venc1a civil y v' el d . . , . ·¿ · resulr.1 
. . 1ª e mo er111zac1on social Esta co111c1 encia · 

muy s1cr111ficat' . ' · ' 1 · ·1c-
t 1 d iva, pues expresa uno de los ejes que estructuran os.' 
c~~11e511 . e~a~es políticos ele la sociedad española donde la consohdla-s 

1stonca del E d d ' dos o dis · sta o e de recho es una constante en to · 
cursos, aunque d. . 1 . d · llosaso-

cia d. h iverJan os contemdos que cada uno e e 
, a ic o program A , 1 on~enso 

entre los el . ' ª· si ocurre también e n este caso, Y e e · di 
interpre ta los mtel.ectuales es superficial o sólo apareme: Az~Iíill~,1:~-

, as mamfestacio d .. :1 d 1 onswn:i 
guridad se'g . 1 d" ' nes e eJic enses corean o a e_ ::o d. un 

' , une a tra 1 . ~ . !OS e 's e ases mato de una espanola a 111•11 · 
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inmigrante com o "la m áxima exigencia antirracista , al exigir los ma­
nifestantes un tra tamiento legal de excep c ión: que los inmigrantes 
fuesen legales, que los delincuentes fuesen tra tados por el rasero dl'. la 
ley, que los agr icultores se aviniesen a los convenios laborales legales, 
que los m ar roquíes cumpliesen legalmente también ame el contrato 
ele a lquile r, que los que gozaban de libertad provisional fuesen a la 
cárcel, que la ley de Inmigración se alterase visto que no surtía l'Íl'.cto, 
etc." (p. 340). Por su parte, Goytisolo remite a " la ley, toda la ley y 
nada m ás que la ley. La ley: los culpables deben ser juzgados; tocia la 
ley: deben [ .. . J ser escuchados y defendidos; nada más que la ley: no 
deben ser juzgados por otra cosa [ ... ] que no sea la mate rialidad de 
sus actos" (p. 208); e insiste e n que el gobierno " debe comprender 
que el reconocimiento de los derechos de los inmigrantes es una 
condición indispensable para el fortalecimiento del Estado ele dere­
cho y para la participación e n los valores básicos de la civilización 
moderna" (p. 210). 

De forma análoga, pa ra ocupar el espacio dejado por los estudios 
científicos, Azurrnencli se sitúa en un plano de compl enH.:ntarie­
dadlop~sición respecto a sus planteamientos epistemológicos y me­
todolog1cos, aportando lo que faltaba e n ellos: el análisis de los uni­
versos simbólicos y su papel en la acción social. Azurmendi trata de 
cerra: el círculo de la explicación ensayando una sociología co111-
~rens1va atenta a esos dos e lem entos descuidados por los otros traba­
jos .(que hace n énfasis e n lo estrucniraJ y en las determinaciones ma­
teriales) y recurriendo a métodos etnológicos (entrevistas y tres 
meses de observación participante, con la que se ganó la confünza de 
una población harta de rec ibir visitas fugaces de periodistas que lue­
go les acu~an de racismo) . Pero no lo consigue, porque paga el precio 
de su ~mb1güeclad . El cierre que practica es sólo aparente y el resulta­
~º esta muy lejos de los logros de la sociología comprensiva, queclán-

ose en lo que podría llamarse una sociología c111pática, que desprecia el 
precepto weberiano de la neutralidad valorativa posicionándose más 
~erca de u~1os sujetos (los agricultores autóctonos) que de otros (los 
Jornaleros mmigrames). 

, . Pero no es Azurmendi el único que cae en ese -por otra parte, 
tipico-juego de afinidades entre ideoloofa y sociología. Como he-
mos vist ¡· 0 

. o, su e 1scurso anida en el hueco dejado por los (numerosos) 
estudios sobre 1 · · ·' · fi. d' 1 ' l. · d 1 b . . . a mm1grac1on que, sm pro m izar en e ana 1s1s e a 
su ~envidad de los agentes, se limitan a constatar la presencia de ele-
mento · . .. d s racistas en los discursos de los españoles (en este caso, de los 
eJi enses) · Esa constatación pasa a menudo a los 111cdin en forma de ti-



110 lñaki García Borrego Y Andrés Pedreño Cánovas 

tular de prensa, quedando así convertido el análisis sociológico en un 
juicio moral que condena a los sujetos que, por sus posiciones socia­
les, son más permeables a los discursos que relacionan inmigración y 
paro, inmigración y delincuencia, inmigración y barbarie. No es de 
extraí1ar que muchos ejidenses, habitantes de un mundo rural domi­
nado por una cultura urbana y desestructurado por las fuertes presio­
nes de un mercado agrícola violentamente internacionalizado, hayan 
encontrado en Juan Enciso -alcalde de El Ejido- a su representan­
te e interlocutor institucional. De la misma fo rma, puede que mu­
ch?s espaiioles sometidos a tensiones simi lares luyan encontrado en 
M1kel Azurmendi al defensor de los ejidcnses, al intelectual que criti­
ca a "los universitarios", al portavoz culto de su malestar popular. 
Qu1en_es l_e han nombrado para un cargo público que requiere mu­
cha mas diplomacia de la que ese amante de las imágenes contunden­
tes 

3 
es capaz de desplegar lo saben, y puede que lo nombraran preci­

same r_1t~ para r?mper el consenso crítico que dominaba entre los 
espec1alrstas en mmigración. 

3. Entre la antropología y la sociología del trabajo 

El hecho de que buena parte de esos especialistas provenga del terre­
no de la antropol ' h · · ¡ os . . ogia a 11nponado a este campo de estudios a gun 
de los v1c1os episte I ' · , · · · · D s dt' U mo og1cos caractenst1cos de dicha c1enc1a. o 

d
e ~s !planean ~obre los tratamientos que se han hecho del caso El Eji· 
º· e culturalrsmo y J J 1· · . , · 11ºte a e oca IS!no. El primero (cuya o-enes1s ren 

un rasgo fundam 1 d 1 '=' 1· · ' 1 al ' ]º . d e enta e a antropoloo-ía estructural: Ja ap 1cac1or 
ana 1s1s e los fen' · '=' · "len-
ª L / l bl ") omenos sociales de la dicotomía saussunana 
'=' 

1ª 1ª ª c_onsiste en tomar la cultura separada de la sociedad, 
como un con1unt d . , . . ' rus-
1. Y · 0 e estructuras s1111bo licas coherentes en si 1 

11as, compartidas de fc • 1 , . . ner-
s ll . e . ou11a 1omo(tenea por todos los sujetos J!ll 
os en e as S1 las c , . 1 º . ¡· ra )1a 

h b' - · ' ntrcas a a antropología estructural-funciona 15' . ª ian senalado los . . . . , 1 aua-
erro1 es que dicha concepc1on provoca en e ' 

3 
Azurn1endi retoma la , ,. on1p.1· 

rara los niiios 11 1 · • llletaiora de los inmi<>rantes como invitados par:i e 
0

_ 
iusu 111anes qu, "' r. • •n los e 111edores escolares _ 

1 
e no comen la carne de cerdo que se 01n:c~ < 

1
. ·e .• 

· espano 1;:s con · . 1 1 , I ·o rt ' mos, ofende nuest 1 . · un 1nv1rac o que, al rechazar el pato que e , fin 
al punto de vista ~l 1~sp~ahdad (p. 129).Abdclmalek Sayad (1999) rnosrró cuon1 ;,.,i; 
sobre b m111igr~ . , sta o es ese sí111il, construido por A. Hdler en sus .D1czl.'~-
. . ' c1on» y cuyo ' . 1 attlfJ rz 

cion que hace el 1" '. caracter 1deológ1co queda patente por a 11• 
e territorio na · I" 

· etona como espacio doméstico. 
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lisis ele lo que históricamente ha sido el ~bjeto de est~di~ ,etnológico 
por antonomasia (las sociedades sin escritura), su apl1c;a~ 1on a los fe­
nómenos migratorios da lugar a verdadero~ desprop_os1tos, co~10 ~l 
ele creer que e l principal problema para la 111~ewac10~ de ~os 111m1-
grantes es eso que se llama "su cultura", es decir, cierta merc1a q_ue les 
llevaría a seguir rigiendo sus conductas por los esquemas pr~p1os de 
sus sociedades de origen, pero inapropiadas para la nuestra. Sm negar 
la importancia de los elem.entos etnoculturales en la realidad de la in­
migración, hay que preguntarse hasta qué punto la tan manida cues­
tión de la cultura no desvía la atención ele otros factores - empezan­
do por la etnicidad misma, entendida como conjunto ele definiciones 
y representaciones sociales de las culturas propias y ajenas, y que está 
atravesada por toda una serie de vectores que no tienen nada de espe­
cíficamente culturales. 

El otro vicio, el que hemos llamado localismo, consiste en tomar 
como objeto de estudio una pequeña área territorial (a imagen y se­
m ej anza de Jo que hacían las monografias clásicas, como las dedicadas 
a las AJpujarras o a Grazalema) y buscar en las pautas que rigen su 
vida cotidiana las respuestas a nuestras interrogaciones. De nuevo: si 
ya los desarrollos de Ja antropología mostraron hasta qué punto esos 
planteamientos respondían, más que a la naturaleza del objeto del es­
tudio, al deseo del estudioso de aislarlo en un laboratorio, su aplica­
ción a la investigación de las migraciones supone un desacierto, dada 
la naturaleza translornl de dicho fenómeno (migraciones internacio­
nales que se insertan en unas relaciones sociales internacionalizadas). 
Quienes atribuyen a los autóctonos ejidenses un racismo colectivo 
caen en el mismo error culturalista que quienes atribuyen a los inm.i­
grantes magrebíes cualquier otro rasgo cultural. Hablar en términos 
~e comunidades étnicas, sean estas inmigrantes o autóctonas, no hace 
s1110 reforzar el culturalismo espontáneo de los sujetos, en cuyos dis­
cursos las relaciones sociales aparecen cosificadas en forma de atribu­
tos cu lturales ("es que Jos moros son ... "). Pero habremos de andar 
muy avisados para que, al alejarnos del culturalismo "comunitarista'', 
no caigamos ele bruces en el error inverso, el individualismo liberal.Y 
aunque pueda resultar paradójico, puede ocurrir también que se cai­
ga _en los dos extremos, como hace Azurmendi cuando, por un lado, 
atribuye a los inmigrantes " rasgos culturales" verdaderamenre carica­
turescos (como el supuesto tribalismo que, según él, está en el origen 
de l~ mayoría de los males de los inmigrantes africanos; véase p. 94 et 
)J<1s~11·n), mientras que por otro se lamenta de que la huelga con la que 
los Jornaleros marroquíes respondieron al conato de pogromo provo-
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cara "el dualismo de la au tosegregación grupal o lo que podría lla­
marse etniciclad, es decir, que ante determinados asuntos los ejidenses 
han dejado de verse a sí lllismos como ciudadanos diferentes [entre 
síj y plurales, para formar un colectivo de unánimes, un colectivo que 
se plantea a sí mismo como bloque y que concibe su propia existen­
cia como en peligro por el miedo al 'otro'" (p. 338). El retrato resul­
tante de este cruce ele sesgos es sospechosamente conocido: mientras 
que los Otros permanecen presos en las tinieblas de una cultura que 
les impide habitar el mundo de una forma racional, Nosotros nos 
guiamos por los valores de la llustración. La visión que queremos 
proponer aquí es bie n distinta de esa, que no podemos dejar de califi­
car de etnocentrista: la huelga de jornaleros (detalladamente narrada 
en las pp. 82 y ss. del informe de sos Racismo), en tanto que acción 
colectiva propia de un modelo moderno ele relaciones laborales, su­
puso el mayor ejercicio de racionalidad de toda la secuencia de los 
sucesos acaecidos a principios del a1io 2000, dado que reconducía al 
plano ~el conflicto entre capital y trabajo lo que hasta entonces venía 
p~anteandose como un conflicto étnico por parte de quienes, como 
ciudadanos de L~n Es_tado de derecho, encarnaban supuestamente los 
valores ele la rac1onaltdad moderna. 

Afortuna~lamente, los tres estudios glosados aquí, que agrupamos 
dentro del _discurso científico y que provienen de la disciplina de la 
antro~olo~ia, no caen en errores de este calibre, lo que los convierte 
en_ te~tos_ i ecomendables para los interesados en la sociología del tra-
ba10 1111111grante A ¡ fc ¡· l. 

J ~- • ungue a oca izar todo su análisis sobre la loca 1-
d~d de El Ejido corren el riesgo de recrear los vieios análisis emoló-
a1cos de 1 " d" d . ' J ' . 
b . . os esru_ ios e comu111dades ', con todo su enfas1s en la 
~spe~ificidad _localtsta Y su ceguera hacia el conjunto de interdepen-

E~.1d1ci~sdqLbte ltgan lo_ local Y lo global. Y, en efecto, "la cuestión de El 
~1 o e e ser analtzada e ·l el ·' · 1 . ' n e contexto e la confio-urac10n sooa Y 

productiva de las ag1_. c lt · . b . ' 1 u uras 111tens1vas mediterráneas. Solamente 
comprendiendo la pe 1 t · ' :1 ¡ · · · l 

d 
. , ' 1 e rac1on e e capital comercial en este npo e e 

pro ucc1on y las relaci011 .. d . d · · · , l . . ' es e ependenc1a y don11nac1on que 0 
constituyen (propias po · t 1 d d , · · , fl 
,"bl 1 b ' , ~ 0 ro ª o, el reg1men de acumulac1011 e­

xi e Y g o al hegemom ) · d 
1 . bl co comprenderemos la posición domina ;l 

Y vu nera e de los prod . 
t d E 

uctores agrarios y de las localidades agroex-
por a oras. sta vulnerabil"d d 
fi d d 

' 1 a estructural es potencialmente una 
uente e to a clase de ff 1 . . . ·1· 

dad e' t11 ·c ( · 1 con ictos 1ac1a aquellos que por su v1s1b11-
, 1 a socia mente co . ·d . . I · · h" nstn11 a, como toda etmc1dad) puec c:Jt 

convertirse en c ivos ex i· .· fr . . _ 
cularmente la c 1 . • p .i~o i ios 1 ente a los cuales reconstruir espe 

' , o 1es1on societal • d" :l d . . . · per 1c a urante la vert1g111osa wcor-
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poración forzada al me_rcado global. 1 nser~~r .El ~jido en I~ ~ed ~~ in­
terdependencias que v111culan la ~roc\~1,cc1on y 1.1 comerc1altzac1on, y 
en las relaciones de poder y dommac1on que en ella se definen, es a 
nuestro modo de ver un aspecto no suficientemente resaltado en los 
estudios que comentamos ·1• Una posición epist~mológica más holís­
tica y menos localista contribuiría sin duda a evitar que ~uevos estu­
dios den pábulo a la estigmatización mediática de los habitantes de El 

Ejido. . . 
No queremos cerrar estas líneas sin resaltar una sene de cont~1bu-

ciones de estos estudios que son de notable interés para una soc10lo­
gía del trabajo inmigrante en las agriculturas intensivas med~terrá­
neas. La primera de ellas se refiere a las dinámicas internas del sistema 
productivo agroexportador y a su vinculación con el tamañ~ _Y du~a­
ción de los flujos de inmigración. A m enudo la representac1on exis­
tente en pueblos como El .Ejido sobre una supuesta "superpobla­
ción " inmio-rante (por encima de la oferta de viviendas y puestos 
de trabajo !;cales) viene acompañada del discurso de la " invasión" Y de 
la necesidad de una lecrislación de extranjería más restrictiva. Frente a 

b . ' . 

este relato, la investio·ación social ha propuesto una perspecnva teon-
ca sobre los flujos de inmigración como realidades condicionadas 
"por factores propios del sistema económico de los países recep~ores 
[ ... 1. La inmig ración emerge corno parte integral de los espacios y 
periodos de crecimiento de la economía receptora o, en ciertos casos, 
de fases particulares de declive y reorgan ización" (Sassen, L 999, 
p. 136). Esta perspectiva "endógena" está presente en los estudios que 
abordan el fenómeno inm.igratorio en el Poniente como un fcnóme­
~o condicionado por el modo de füncionamiento del sistema pr~duc­
t1vo agroexportador. En efecto: el intento de romper con la estac1ona­
~idad propia del producto agrícola, permanente en las agriculturas 
tntensivas mediterráneas, ha posibilitado una prolongación del ciclo 
P~oductivo que lo aproxima al funcionamiento de una factoría. Aun 
as1, este ciclo no es continuo, sino que tiene periodos de mayor Y me-

·I 
Aunque esta probkmátic:i no t•stá ausente en ninguno de dios. En C heca 

(200 1). los economistas Aznar Sánchez y Sfochez Picón set"ialan que los márgenes ele 
beneficio de la agricultura almeriense tit•nen un:i tencknci:i :i la baja dt-sclc: medi:idos 
de: los ochenta, provocada por la ' 'tijer:i de: los precios ... Por su parte, Emma Martin 
observa que los productores de l :i~ :igriculturas mediterráneas son "peones de las re­
des financieras transn:icionales que controlan los mercados de productos" (Marcín, 
Meh~ y S:inz, 200 l . p. XIX). Sin embargo. cri;:emos que no se analiza lo sufici<!nte la 
r~lacion entre: la posición social de los productores agrícolas y sus discursos, disposi­
ciones Y práctic:is.sobre la inmigración. 
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nor demanda de trabajo. De tal forma que la actividad agroindustrial 
requiere de dos flujos de trabajo: uno más estable, para cubrir el ciclo 
permanente ele trabajo, y otro de carácter discontinuo, para cubrir los 
" picos de campaña". Es precisamente este" carácter fijo-discontinuo" 
el que convierte a los trabajadores inmigrantes en una verdadera re­
serva latente de mano de obra siempre predispuesta a adaptarse a las 
necesidades cambiantes de la autoexpansión productiva. Manínez 
Veiga (2001) aporta el quid de la cuestión cuando desvela el uso 
ideológico de la (supuesta) "estacionalidad" agrícola, que sirve a em­
presarios agrícolas y políticos locales para justificar la inestabilidad de 
la mano de obra y el anuncio periódico de la falta de nece5idacl de 
trabajo inmigrante (pp. 97-98). En la n1.Ísma línea, Emma Martín y 
Margarita Rodríguez cuestionan la validez del término "tempore­
ros" para definir la condición de los trabajadores agrícolas inmigran­
tes del Poniente (Martín, M elis y Sanz, 2001 , p. 73). En definitiva, 
añadiríamos por nuestra parte, la ideología de la "estacionalidad agra­
ri_a" está yermitiendo seguir reproduciendo prácticas laborales pro­
pias. del JOrnalerismo tradicional (eventualidad, temporalismo, infor­
malid~d , extrema fl_exibilidad, pervivencia del Régimen Especial 
~~rano de la Segundad Social , etc.) en el contexto de una procluc­
cion que nada tiene que ver con los ritmos de una agricultura rradi­
cional. 

La segu~1da contribución es la que encontramos específicamente 
en el es_tu;:f1~ de M:irtínez Veiga (2001), quien propone conceptuali­
zar la d_mam1ca agncola del Poniente como un distrito industrial, en 
la medida en que las explotaciones no están concentradas en unas 
pocas gra~1des empresas, sino que más bien concurren una multirud 
de ,pequenas empr:esas según una dinámica de " desintegración verti­
cal · En _e~;e espacio económico habría una continua " rotación inter­
parcelana (Martín, Melis y Sanz ?001 73) d 1 b · el · s de ¡ f¡ , - , p. e os tra a.Jª ore , 
ta orma que estos ~erían realmente asalariados del distrito más que 
ele una ~n.1presa particular, permitiendo la circulación de cualificacio­
ne~, habrhd?des, etc. A ,~1L~est_ro modo de ver, lo que muestra Martínez 
~erga es mas bien un distrito industrial bloqueado" (el concepro es 

eYbarra, Hurtado y San Miguel ?001) ¡ d bT ¡ d de los 
fenómenos de interrela . , . d ' - . , pues a e 1 ic ª. 1 

. . 'cion pro uct1va entre las explotac1ones, ª 
competencia horizontal y s , d . . . . u caracter cpenchente de los precios un-
puelsltosd por el capital comercial y los proveedores impiden el desa­
rro o e un modo de regtl · ' ¡ ¡ 1 

. . . 1 ac1on oca ele la mano de obra para e 
con~~ntdo di el chs~nto, generándose, por el comrario unas prácticas d~ 
gesuon e traba10 en el · d ¡ ' 1 ~ maico e a empresa individual, basadas en ª 
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sobreexplotación e intensificación del trab_ajo, muy al~j~das de esas 
~elaciones comunitarias que diferentes teóncos (:8e~att1111, Bagn~~co, 
Garofoli) han subrayado como prototípicas del d1smto. En defin1t1va, 
en el " distrito bloqueado" que es el Ponjente las emp:e~as desarrollan 
estrategias d e flexibilidad defensiva para abaratar a_l max1mo _cos_tes la­
borales. Así, el trabajador inmigrante es un asalariado del d1stnto no 
reconocido ni valorado como tal, cuyo valor solamente toma forma 
en la relación laboral que establece con el propi~tario de la _explo_ta­
ción. Esto refuerza, por otro lado, la imagen social del trabajador 1~-

. · · l ·" la fiuerza de traba10 migrante como sujeto contingente e 1rre evante. . ' h~ _ 
se considera externa para cada uno de los empresanos_ aunque de e 
cho sea ab solutamente necesaria e interna para el conjunto de las ~x­
plotaciones" (MartÍnez Veiga, 2001, p. 92). Visto desde la perspecnva 
del conJ· unto del distrito tenemos un aro-umento más que demuestra ' o . 
que los trabajadores agrícolas innúgrantes no son "ni temporeros 111 

temporales" . . 
La última contribución que queremos destacar hace referencia a 

los habit11s propios de la pequeña explotación. En Checa (2001 ), l~u­
mares y otros muestran convincentemente cómo los habiws pr?P1º~ 
de la pequeña explotación familiar (trabajo intensivo, sin hor~nos 111 

apenas regulación, etc.) se han mantenido a pesar de los cambios que 
ese régimen de trabajo ha e>..l'erimentado en su deve~ir hacia ~n r~­
gime n empresarial que requiere de trabajo asalariado~. Estas d1spos1-
ciones, cuya vertiente paternalista es constantemente hala?ada ~or 
Azurmendi como vía de integración sociolaboral del traba_Jador 111-

~nigrante, hacen a quienes las mantienen poco receptivos a asumir l~s 
implicaciones de la relación salarial. Si un trabajador se muestra rei­
vindicativo o ren1.Íso a aceptar detern1.Ínada disciplina laboral, el imagi­
nario paternalista verá en él a un mal hijo -en cuanto que rompe con 
la economía moral propia de las relaciones de trabajo vigentes en la pe­
queña explotación (véase Martín Criado e Izquierdo Martín, 1993). 

Finalmente, estos estudios están mostrando que estas prácticas la­
borales son posibles por la presencia de un tipo ele trabajador vuln~­
rable, a quie n se considera exclusivamente en la relación de traba_Jo 
-en el ámbito productivo- pero no en el ámbita reproductivo. La 
frase de Juan Enciso que abre el informe de sos Racismo ejemplifica 
m '6 el ·' agrn icarnente esta desconexión entre el mundo de la pro ucc1011 Y 

dis 
5 ~n. cu:imo historia encamada en los sujeto~, l?s. ha/Ji111.- forman un sisee~¡¡ de 
posiciones perdurables (enraizados en b subjettv1dad, se resisten al cambio) Y 

trnnsponibles. 
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el mundo de la reproducción sobre la que se construyen las relacio­
nes con los trabajadores inmigrantes: "a las ocho de la 111a11ana todos 
los inmigrantes son pocos; a las ocho de la noche, sobran todos". El 
resultado de todo esto es un programa de ordenación del territorio 
muy significativo: a los inmigrantes se les aleja del centro de los pue­
blos y se les empuja a habitar en cortijos y otras infraviviendas cerca 
de los campos donde trabajan. Esta o rganización del hábitat de los in­
migrantes es diseccionada meticulosam ente en los tres traba.¡os cien­
tíficos, que coinciden en señalarla como uno ele los factores a tener 
en cuenta para comprender la conflictiva relación entre los habitantes 
ele El Ejido y los inmigrantes extranjeros, ya que "potencia un senti­
miento colectivo, el nosotros frente al ellos" (Checa y Arjona, en 
Chcca,2001,p.161). 

La sociología urbana ha definido el o-ueto como una "formación 
. b 

soc1oespac.ial restringida, racial y/ o culturalmente uniforme, fundada 
en la relegación forzada de una población neo-ativamente tipificada 
-como los judíos en la Europa medieval y lo; afroamericanos en la 
Norteamérica moderna- en un territorio reservado en el cual esa 
P?blación desarrolla un conjunto de instituc10nes específicas que ac­
tuan _como sustituto funcional y escudo protector de las instituciones 
dommant~s. ?e la sociedad general" (véase Wacquant, 2001, P· 43). 
~sta defimc1on no es aplicable a las condiciones de vida de los traba­
jadores inmigrantes en El Ejido, porque aunque están segregad~s c:n 
enclaves separados del núcleo de la localidad (la ci11dad-corti;o de 
F. Che~a), no pueden satisfacer las necesidades básicas implicadas en 
sus rutmas diarias.Y es precisamente la constatación de la inviabilidad 
de conformar co . d ¡ · i'1arJn-

< mo un gueto el espacio seo-reo-ado e os inn ::i . 

tes lo que frustra 1 1 d º º · ¡ ¡ · 1 s 01111-. ·' os P anes e algunos sectores soCia es oca e • 
nosamente tras! ' ·d ¡ . . , ·ba Por uci os e n a frase de J. Enciso citada mas arn · 
tanto, resulta ine ·t bl , . · fi ·co )' so-. 1 . vi a e una cercama relativa en el espacio 1s1 ¡ 
c1a entre mmig , . . , bl. os en e rantes Y autoctonos (en los serv1c1os pu ic ' 
centro urbano e . . sra pro· . . ' n comerCI.os y bares etc ) y es precisamente e 
x11111dad lo , < ' • ' • d'clo en 
El E 

.. d que esta en la base del estallido de violencia suce 1 

JI o De ·nren· 
de ¡ · ~1,1anera que este no habría sido tanto, a nuestro t 1_ 

r, a expres1on de d. , . . . . , . ut: resp01 
deria a 1 . una manuca de rac1ahzac1on, sino q 

1
. d·i 3 ' a creciente se · • d · ·¿ d 10:1 ' s ¡·d d . · nsac1on e vulnerabilidad e mseguri ª . :;,· , ·i-

u rea I a soc1op el . c1al e:-; 
genci·a d r? uct1va (dependencia del capital conit:r.' ' ex· 

' e una crec1e d · opio Y · 
terno e b" . · nte tasa e explotación del trabajo pr . true· 

' am io soc1oe , . 11 dt: es 
turas el , · . , · conom1co vertiginoso sin desarro 0 ) En 

· e mtegrac1on c d . , .·al ere. · 
este ·d apaces e mantener la coheston soci, ' ·r·s-
, sent1 o, creemos 1 . ' . s n1:11U l 

que as tensiones fueron et111cas en su 
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raciones, pero no en sus causas subyacentes, pues no se pro,du~eron en 
un espacio social atravesado por una brecha entre grupos etmco: que 
se refleje e n la estructura del territorio (como sucede en la soc.1edad 
estadounide nse con los guetos negros), sino por efecto de la vecmdad 
espacial y social entre inmigrantes y autócton~s. Lo trágico de .~! Eji­
do, por paradójico que parezca, es que el coníhcto estalla por la 111v1a­
bilidad d el proyecto municipal de creación de un gueto donde re­
cluir a la mano de obra inmigrante. Igualmente, la huelga, como 
respuesta de esos trabajadores a la violencia colectiva, rehuía un.a di­
námica de ernificación del conflicto, enfatizando por el contrano las 
bases económicas de la discriminación. 

En definitiva, estas realidades analizadas por los estudios antropo­
lógicos nos están mostrando las múltiples formas de viol~nci~ mate­
rial y simbólica que inundan la vida de los trabajadores .mnu,grantes 
en El Ejido - y en otros lugares de la agricultura med1terranea-. 
Podemos preguntarnos si en las diferentes expresiones que ha~ adop­
tado en esa pequeña localidad andaluza los conflictos relac1~n?d~s 
con la in mio-ración no estará funcionando, a un nivel local, la d1nanu­
ca social qu~ 13ourdieu ( 1999) llamó la ley de reprod11cció11 y ci~c11/ació11 
de la violencia e11 el espacio social: "toda violencia se paga y, por ejemplo, 
la violencia estructural que ejercen los mercados financieros,. en fo~­
ma de despidos, precariedad laboral, e tc., tiene su contr~parr:da, mas 
pronto o más tarde en forma de suicidios, delincuenc1a, crnnenes, 
droga, alcoholismo

1 

y peque ñas o grandes violencias cotidianas" . 
Como advierte ese autor, conviene tomarse muy en serio esa ley, Y en 
lugar de achacar los males de El Ejido a la inadaptación de los inmi­
gran tes por sus lastres tribales -como plantea recurrentemen~e 
Azurmendi-, preguntarse en qué medida las rela~i~nes de_ ~raba_¡o 
dominantes en las ao-riculniras mediterráneas, las debiles palmeas de 
integración social o f.1 propia legislación de extranjería. no esta~n al~­
memando la focalización de violencia hacia las poblac1ones de 1111111-
grantes, y por tanto, contribuyendo a la circulación de la misma por 
todo el espacio social. 
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Resumen. «El Ejido, entre la política y la sociología» 
El confucro d<: 81 Ejido enrre la población local y los trabajadores i11111igrJ11-
tes , y especialmente los aconrecimienros de febrt•ro del 2000 (calificados 
como uno de los sucesos racistas más insidiosos de la joven democracia espa­
i'iola), han sido objeto de numerosas publicaciones y controversias. El Ejido se 
ha convertido en objeto de reflexividad para la sociedad española, en mapa 
(metonimia) y espejo (meráfora) donde posicionarse y mirarse a la hora de 
afronrar los r<!ros del nuevo ciclo modernizador: globalización. mulriculrura­
lidad, nuevas formas de organización del trabajo, inmigración, ere. El plan­
ceamienro del artículo es vislumbrar los diferentes discursos en juego sobre la 
cuesnón de El Ejido (discurso científico, polícico, asociativo, mediático, ere.) a 
través del análisis de siect: publicaciones aparecidas rras los sucesos de ti:brero 
de 2000. A través de este ejercicio de mvesrigación social de segundo orden se 
van detectando cliferentt:s aspt:cros que se consideran cenera.les para enct:ncler 
con precisión y rigor lo que está aconteciendo con las nuevas realidades so­
ciolaborales <::n las agriculrur..1s mediterráneas. 

Abstract. «El Ejido: betivee11 politics a11d sociology» 
T71c co1!flia bet111ee11 the local pop11/atio11 m1d the North l"lfria111 i111111(em111 111orkcrs i11 
1/11: A11da/11sim1 to11111 o.f El Ejido, m1d partiwlarly the 11io/crit e11wts of February 2000 
{co11sidered om• of the 111om mcist i11cide111.< to takc place i11 the yc>111~1! Spa11ish dcmo­
cmcy) has bec11 thc object of i11te11se debate i11 1111111cro11s btlok< a11d ,mides. El Ejido 
has bcco111e a11 o~icct oJ rcjleaio11 fo r Spa11i.;/¡ society, a "map" {mcttlll)'lll} mul mirror 
(111e1aphor) i11 111/iic/1 Spa11i11rds ca11 posi1io11 all(/ ex a111i11e themsell'i!S 111ith rcspeci 
lo thc clialle11,l!l'5 reprcse11ted by the mrre111 111odemisi11,I! cydc ef.l!lo/)(l/is111io11: 11111/ti­
C11ft11m/is111, 11c111.for111s ef o~em1iz111io11 o.f work, i111111~r¿mtio11, etc .. 171is articlc 1111m1,cf.< 
thc d[[Jcre11t disro11rscs (scic111!fic, political, as.<ociatill<', media, c•tc.} wliich ClllC(f!Cd i11 1/ic 
dl:batc 011 El Ejido thro11)!h a11 a11alysis c!f scve11 p11blicatfo11s p11blisl11!d i11 thc wakc ef 
the cve11t.< of"Fcbruary 2000. This cxercise i11 sca>1ulary social rcsmrc/1 sc·r11cs to idc11-
t[fy <1 1111111ber of tlic rvn: clcwmts ef í l prcci.<c mu/ rigorn11s 11i.<io11 <f S<>cia/ a11d lll<>rk re­
latio11s i11 1'vlcdfrcrr<111ea11 a,l!riC11/t11re. 
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LIBROS 

Cuatro 
captt' 

ye 

g oba izaciones: 
.rabajo, poder 

' .., , 
ntestac o 

Klein, Naomi, No Logo. El poder de las marcas, Barcelona, Paidós, 
200l. 

Strange, Susan, La retirada del Estado. La dif11sió11 de poder etr la 
econoniía mundial, I3arcelona, lcaria-lntermón Oxfam, 2001. 

jUAN MANUEL IRANzo::· 

Junto con la revolución de las telecomunicaciones y orras tecnologías 
de la información, los aspectos más conocidos de la globalización son 
el crecimiento del comercio mundial de bienes y activos financieros 
Y la aparición de un movimiento de resistencia a los efectos perversos 
laborales, civiles y políticos de ese proceso. Los dos libros aquí reseña­
dos exploran las causas, el presente y el fu curo de este conflicto. 

Naomi Klein se ocupa de los bienes de consumo cotidianos de 
ri:arca. No se traca de la vieja crítica elitista de que la gente es estú­
pida Y se deja inculcar falsos deseos y someter a una insatisfacción 
permanente; más a.Uá de eso plantea que las marcas mulc-inacionales d' . , . 
. 
1sc~rs1onan los mercados, reducen las opciones, degradan el trabajo, 

111111
tan las posibilidades de control democrático y aniquilan la sanri­

da? de espacios co1n1111es globales como los océanos, los bosques, la at­
mosfera Y el espacio cívico. Susan Strange apunta a sectores económi­
~os donde la creciente concentración de capital y conocimiento ha 

echo de sus gestores agentes políticos con más poder que los Esta-
dos Las d · · · ·¡· · 1 'J · 
fl ". e os secciones s10-u1ences exponen sus ana 1S1s; a u tima re-ex10 b 1 :::o · na so re as causas y las metas de estos procesos. 

:· iJ?ejananiemo dt• Sociología Universidad Pública de N avarrn, Campus de Arro­
at 

1ª· 1006 Pamplona; l'-111ail:j~an111:1iranzo@terra.es. 
Socic•/,,~¡" 1¡..¡ T l . 

· ' "' ''!'"· nue\'a .'.·poca, núm. 46. etolio d,• :?00:?. pp. 121 -137. 
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«No logo»: la invasión publicitaria del espacio cívico y el aba11do110 
del trabajo 

N aomi Klein postula que el rechazo hacia las grandes empresas de 
marca crecerá entre el público general (pues ya lo ha hecho entre los jó­
venes más concie nciados políticam e n te) cuando este conozca los 
abusos que ella documenta po r extenso. Su tem a lo ilustra el relato de 
un suceso en apariencia intranscendente: el día en que la gran trans­
nacional Philip Morris anun ció que su m arca insignia de tabaco, 
Marlboro, forzada por la competencia de marcas más baratas, se veía 
obligada a bajar su precio, la cotizació n en bolsa de la empresa se des­
plomó. Este suceso es significativo porque exhibe tres rasgos exacer­
bados de nuestra economía: 

- el pa11or a la deflació11 (la caída de precios recorta los beneficios, 
reduce el crédito, aumenta Ja competencia y el riesgo, tiende a pro­
mover la concentración oligopólica del capital, la ineficiencia de los 
mercados, el estancam iento económico y la explotación combinada 
d~ empleados Y consumidores por un pu11.ado de plutócratas supervi­
vientes o, todavía peor, po r el .Estado) 1; 
~ la lieg~111onía del capitalfinm1ciero sobre el productivo (los directivos 

deci_den los cierres y los despidos, pero son los a,gelltes bursátiles quie­
ne~ impon~n sus preferen cias sobre las directrices esrratégicas corpo­
rativas me?iante sus cotizaciones), y 

- la 1111port · d I · (1 · . aneta e a 1111agen de 111arca co1110 activo i11ta1Lgible a una-
gen importa porque las empresas fabrican cosas, pero la geme compra 
c01ifia11za y eso es lo d · r-' . . que ven en supermercados y ttendas cuyas ma 
cas son fa1111ltares y d. d . · . bl'ci-dad 1 . ignas e confianza gracias a una amplia pu 1 

que ,ªs asocia a nociones culturales positivas y atractivas. Cuando 
una o mas marcas 1 , fid ¡· ¡ den 

b , < Mn / e 1z ac o una gran cu ora de mercado, pue 
co rar 111as por un p d ' na 

. . ro ucto apenas diferente. C uando, ademas, u, ' 
ma1ca se convierte · d ·on 
de · d . ·d 

1
. en signo e estatus, en un vehículo de expresi 

111 1v1 ua 1dad 0 1 cc:s 
Pued b ' en e emble ma de un estilo de vida, enron 

e co rar 11111cJ10 
1 

1 . 
lllas po r e m1s1T10 p roducto) . 

' No obstance, debe reco 1 , . >Job.ti 
está en manos ele . 

1 
re arse que s1 la hegemonía política v econon11ca g . ¡ 

· · un so o ' ' . T . si ( 
grueso de la explot : , pais, ª este puede interesarle d resultado ohgopo icod .dJ-

' · ac1on rcca • s b ¡ · b , ·u J nos de o tros paíst•s. e 0 re e me rcado exterior, vale decir. so r~ ci 
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Klei n atribuye..: , pues, la reorien.tación masiva de las grandes empresas 
desde la prod11 ffiÓ11 de bienes a la comercialización de marcas a la necesi­
dad d e aum.en ta r e l gasto prom oc iona!. Estj;:.-:..pi:oceso ocurrió en 
g ran pa rte m ediante la exacerbación de dos tendencias previas: la 
11irt11alizació11 de las m arcas y la corporatización del comercio minorista. 

U na cara del p roceso de virtualización empresarial, la llamada 
"produ cció n ligera", es bien conocida: la reducción al máximo del 
empleo directo de una empresa y su sustitución por una red de 
contra tas y subcontratas entre las que se procura establecer una fe­
roz competencia al m ismo tiempo que se intenta mantener respecto 
a todas ellas una condició n m o nopsónica. A los contratistas se les 
impo n e n dise1ios, proveedo res, maquinaria, calidades y les exigen 
entregas j11sco a tiempo, con cero defectos y precios cada vez más ba­
jos. La presión revierte a la postre sobre las condicio nes de trabajo y 
remun eració n de cientos de Zonas de Procesado de Exportaciones 
del Te rcer Mundo y sobre muchos ámbi tos cada vez más marginales 
o suinergidos del Primer Mundo 2. En particular, puede detallarse 
esto : 

a) El trabajo fabril e n las Z onas de Procesado de Exponaciones 
es descu alificado, tedioso, pro longado, precario, mal remunerado, 
con horas extras obligato rias como condición para conservar el em­
~leo Y pagadas (si lo son) de modo indeterminado y siempre t.:scaso, 
sin m.edidas de higiene y seguridad ni derechos sociales y realizado 
sob.re todo p or mujeres j óvenes bajo una supervisión autoritaria Y 
arbitraria que a m enudo incurre en el acoso sexual o la prohibición 
el.e, los embarazos. Hay un continuo incumplimiem o de la legisla­
c ion labo ral y persecución de la activ idad sindical, de ahí que la ca­
cle_na de subcon tratació n suela acabar en el trabajo sumergido, a do­
l11icilio, a destajo y al margen de toda regulación laboral. 

. b) Las condiciones de empleo y trabajo en las grandes empresas 
l11tnoristas se caracterizan po r ofrecer casi exclusivamente y de for­
nia pe rmanente contratos temporales, a tiernpo parcial o en régi­
~le~1. de autónomo, con alta rotació n, horarios y carga de trabajo 
erraticos, imprevisibles, y baja remuneració n. La temporalidad j11stijl­
ca salarios y derechos sociales menores. De hecho, se prolonga hasta 
gen e rar pla ntillas m aduras de "perma-temporales" (si bien no es 

~. ~ . Un magnífico retrato literario de esca situación es la narración de Carlos FuentcS 
• •v1a]¡ · · 9 Alf: ~. :! m zm dt' las 111aqu1las•, en Ti>dc> pt1r<1 El Salr ·mfor. C11elllc>s, pp. 22-6 • aguara., 
•v1ac nd, 200 1. 
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raro que se acose o desfavorezca a los veteranos para ahuyentarlos 
y mantener una plantilla 'juvenil". En empresas de comunicación)' 
otras de servicios, los "becarios" sin remuneración constituyen una 
mano de obra gratuita. La con tratac ión a través de empresas de tra­
bajo temporal se ha disparado, llegándose a contratar "servicios inte­
grales de servicios": secciones enteras de oficina, como contabilidad 
o información, y hasta la coordinación de las subcomratas. También 
existe persecución de la actividad sindical (llegando al cierre patro­
nal para evitar esta). 

De resultas, "empresas que tradicionalmente se daban por satisfe­
chas con un aumento del 100% entre el coste de la producción en 
fábrica y el precio minorista escarban el planeta para encomrar fá­
bricas capaces de manufacturar productos tan ba;·atos que ese au­
mento se acerque al 400%" (p. 239). ¿Por qué? Porgue comercializar 
Í///áge11es de 111arca co11 sig11ificado social y renovarlas de continuo con 
n.ue_vas -~xtensiones requiere una inversión en publicidad y comér­
ciahzac101~, que sólo puede financiarse dejando de fabricar cosas Y 
desentend1endose de todo vínculo con el mundo del trabajo. Y para 
hacerlo han ~ontado con per///isívidad )' fo//lento. 

, Las políticas de desregulación y privatización de las t'.ilcimas 
decadas? ,sobre todo la relajac ión de las leyes antimonopolio (que 
favorecio las grandes fusiones, adquisiciones y sinergias de las 
marcas) Y el fortalecimiento de los derechos de propiedad inre-
lectual (qt e J · · · 

. . 
1 

es permite apropiarse g ratuitamente de cualquier co-
noc11111emo 0 c · , ¡ 1 · ¡· d a la 

reac1on cu tura popular no comercia iza a Y ' vez perseg · · dº · ¡ ¡ e 
. uir JU 

1c1a mente tocio producto culrural popu ar qu 
consideren que · dº · d bºdas a 1 el . . . per.iu 1ca su imagen de marca), ambas e 1 • ' 
a a m1nistrac1ón R 1 . . Ad . ' los 

eagan, 1an sido determmantes. ernas, recortes presupl t · d" ·ón 
. ies anos en educación han favorecido la 1storsi corporativa de la t. ·c1 d · ·' pu-b]. · . ac 1v1 a escolar y académica 3. La mvas1on 1c1tana de Ja c ll ¡ . ul-

t . 1 ' ª e, os m eclios de comunicación y los actos c . ll!a es es algo e tºd· · . 1di-cl·0 1 ° 1 
iano. Las grandes cadenas minoristas coi nan os conc ·d 1 les 

eni os Y presentación de los productos cu wra que venden La v ' · d º . 1 , . d· ex-
pre ·, 1 · ' 1ª JU ic1a esta expedita para perse<>uir to '1 · s1on cu tura! q 1 "' , , I al-

ue as marcas desaprueben. Se amplia asi e ' 
-

-;I:~::::-~~-:--~~~~~~~~~~~~~~~~~~----
. J La invasión publicitari d 1 , . , . , , Hro. sin 

ninguna gran poJ '.. . ª e a cducac1011 amen cana ocurno cenero .1 C<'I 

1 
s )' 

cn
11

ca que susc ·t ¡ · , 1 o· "ª' re maestros veían ¡ 1 . 
1 ase rec iazo universal Ademas. mue 1 ' r 

11 · ª os c 11cos tan b b d .. · . 1sidmro qut' el pel)uicio se · . · O I!l ar eados por las supermarcas que coi 
· na marginal Y los ingresos sustanciales. 
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. Los aaravios recopilados por rporat1va :::;, e , 
anee d e la censura co . b Sin embargo, acaso mas 

e d JI ca u san asom ro. 
Klein sobre ro o e o . ' busos de las marcas sea preguntarse 
importante que ~ono;e1 los a 

qué los hace posibles_ . ¡· . , d 1 comercio minorista, las olas 
1 O hgopo 1zacion e , · 

En cuanto a a 1 na cultura domesnca 
1 , 1 · d écad-1s han crea e o u . 

recesivas de as u ttmas e < h d las corporaciones m1-. ¡· ~" aprovec a o por e 
del "consum o mte 1gente ' fi · · ]as arandes su-. 1 , . , n de las ranqu1c1as y e :::;, 
noristas mediante a expansio . b el uso de enormes 

. - . . eclatono se asa en Perfic1es ~ . Su crecm11ento pr - · d · dependientes 
. ¡ · 1 pequenas nen as 111 reservas de capita para arrumar as . ¡ men de venta 

saturando una región con gran?es t1en~as ~~Yºrevc~:S que rransfor­
les permite forzar d e los mayoristas rebajas. p . d 

1
edianas 

6 d b nos con nen as n man en atractivas ofertas Y saturan ° ar ¡ n la ctiota 
. d fr · · do pero e eva que reducen los 111 0-resos de ca a anquicia ¿· . l _ 

o · Sus con 1c10nes a ele mercado de la marca frente a la com.petenc1a. 

, d rvir para hacer oscenc.ación ~ No sabernos por qué la etiqueta d e la ropa pas~ e se . 
1 
d '

1 
enda en el fe-! l · · ono esencia e a pr ' ' e e a capacidad d e o-asco a convernrse e n un acces . osido Pode-

. 1 · "' d l b 1 e v·1ya impreso o e · tic 1e que se viste sea cual sea el mo e o so re e qu ' . fier• esrams 
' ·d ·6 bl. r su marca) con " ' 1.11os encender que la ropa informal cara (1 enn ca e po . . or qué " lo 

l · , . l ceamencanos. pero c:P entre os Jovenes negros e hispanos de os guetos nor h · os (de 
/" ] · , · · d d 1 dos y ouscos de esos c 1c · coo , e desulado ecnografico vamp1nza o e os 1110 "'c1· .. d , ,.;to en las 1 . . d . 1 excraor rn:ino> e e.~ cua quier novedad que adopten), asocia o a eJemp os · ' . I · ·dad musi-

d · , · . 1 . · el ornva y a creanVI • os v1as top1cas dt: salida del gl1eco -la exce e11cia ep ll caso por l l . ·canos y trJs e os, a ca - , 1a fascmado a los adolescences blancos norteamen ' 
1 

¡ ·ados hi-
. , d • ider que os ma en pura e111ulac1on, a los dd resco del mundo? Po emos Cntt:I 

1 
• 

1 
h .. os del 

Jos el l b b ·d d ¡- sto de sus pac re>, os lJ e a y m111c/1 obteno,n una fue rte capac1 a e e ga. · ¡ . ., niños 
b b b ,,.. , · l!OS por que 1a>~ ª >

1 

00111 desencantados de la modernizacion, pero ignorai d · nagen sólo 
n1u - ¡ do pr·supuesto e 11 Y pequenos necesitan desesperad:imenre. un e eva < 

1 
. d leos imitan a 

J>am d - l ·vo de que os ,1 u ser acepta os por sus co111pa11eros. Suponemos e mon . • dopwr una 
los · ' d ocupaoon Y a . Jovenes (para exp erime ntar algo de esa apareme espre ~ ando Jos p:i-
d1111age11 abierta a la novedad y d c:imbio). pero no sabern_os p~r qut: cu sulran con 

r('s ¡ · dicconos estos re. Y os anuncios de marcas emiten 111e11sa.ies contra . , d . los adultos 
tant e: . , l · ocupac1on " • ª .recuenc1a rnas pe rsuasivos. No obstante a sen a pre d . su esfera Por · lº · a r •1Jro uc rr. en · esta situación , es prob:ible que los jóvenes se 11111Cen ' « 
cul~ural, lo que han aprendido de ellos. . rci"ales mulrisec-

. E · b. d iperfic1es come • . . n este am 1co descacan n·es sectores: gran es SL 
1 

-~rradio) Y 
tonal. · randt's en e ex .. ·· es, supermercados (pequdios en los barnos, muy g . · "

1 
.. «idmas de 

restal . , . . . 1 _ • . ras y t'Xp:ins1\.' 
. 

1
rantes de co1111da rapida, pero ra111b1en a~ pro>pe • . ·c1 l ibes 

1
·uguece-

t1enda 1 .. . l . rfi menas v1 eoc t ' 
, • s e e nuevo estilo··: de muebles, bnco :iJe. pe u · · . 

1 
eleccrónico, ecc., Y 

nas ca"et. , 1. • b. , d. di.seos macena as .' " t nas o esas 1brenas que ta111 1en \·en en ' 
' P~an a convertirse t'n cemros culmrales. . . on marginados con 

. Los proveedores locales que no satisfacen sus exigenc~asbs producir marcas 
Precios : l . 1 ·vitar la q111e r:t. ª d bl n1.1s a tos. y reducidos fina 111e me, para " ·, b ficios y severa e-''"ca< l . . · 1fimos ene 1 -, as propias del establecimiento nunonsca. con 11 • 
Pendencia de este. 
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borales son tan malas po rque todos sus recursos se dedican a la ex-

pansión. y esto es inevi table. .· . . .. . . 
C uando ¡0 que se vende es la exp_e11enc1a subjetiva ele _asociarse 

a una imagen de marca, ya no es prec_1so que ~~t_a vaya a;o~1ada a un 
proclucro; puede colocarse sobre casi . cualqu1e1 cosa. l. 01 ende, las 
marcas no compiten sólo contra sus 1:1vales del ramo, s1110

1 
co 11t1:11 to­

das fas de111ás; todas necesitan d1ferenc1arse de todas las de111as. As1, se­
iiala Klcin, "cuando la difusión de las marcas es el objetivo compar­
tido por todos, la repetici~n y la visibil~da~ ~on las úni;a~ medidas 
verdaderas del éxito". Segun esto, en pnnc1p10, no hay /11111te al aeo-
111ie11to del gasto pro111ocio11al y la h111asiÓll wlt11ml de, las '.narras. . 

¿Es posible oponerse a esto? No desde el amb1to del discurso, 
pues las marcas están dispuestas a suscribir y asociarse a cuan_ro se 
considere socialmente decente y deseable 7

• Si ciertas marcas mcu­
rren en prácticas que despiertan indignación moral , esta suele desli~ 
zarse hacia la demanda de una guía ética de co111pms sin di111wsió11 Pº!'· 
tica, de u11 etique tado oficial qu e diga: " producido sin trabajo 
esclavo, o infantil, o sin matar delfines". El consumidor satisfecho 
desea seguir co11s11111ie11do, pero sin mala conciencia 8

. Klein concluye 
que la única forma de superar el pasivo escepticismo hacia los c.hs­
cursos de las marcas es confrontarlos con la realidad de s11 aba11do110 del 
trabajo: la destrucción y precarización del empleo en el Norte/Cen­
tro y la imposición indirecta de condiciones laborales infames en el 
Sur/Periferia. Al hacer esto, las graneles multinacionales se revelan 
c?n.10 agentes políticos dispuestos a llegar muy lejos en defensa de su 
reg1men de explotación y de su control de la información Y la cul­
tura. 

, . A la b~1squeda de una nueva y eficaz forma de contestación po­
htica, Klem pasa revista a diversos casos de agitación popular conrra 
las ma_rcas: los piratas publicitarios que destruyen o subvierten 51~5 
mensaj es, R eclama las Calles, que defiende con fiestas la existencia 

7 
Por ejemplo el el • , l 1 . · · l· ¡·b ·rrad d~ 

1• . , 
1 

' . cporte;;, e arte, a naturaleza la v1cb conn1111tan a .. 1 1 e;; • l-
e e;;cc1011, :i comu111cac·. l . 11 d . ' . l ·11 s111 o 'd ion, a 1gua e a social o d pluralismo emico y cu wr. ' ·. 
\ 1 ar, por supuesto el s, . 1 l d 1 . l l . o la fanu r l 1 ' cxo, ª sa u , a Juventud la seouridad d amor, e UJ • 13• ~ poc.er y estar delgado. ' " ' . 

Klcm lo atribuye a ¡ . . 1• ·conónw 
cos y !abo 1 d 

1 
• que a resistencia a los abusos culturnles, po mcos. e / / oi· 

· ra es e as marcas · · r 111/1> 1 t' 
11c/ ro1110 i/e/ c··r·/ 1 ' • parece estar condicionada a la comn vanon 1 i/••Í·' 

S 1 O 1 C COll • • · · lfcJJ!' "' 
políricrr dcscllra,,ra / .• stbllllo instit.u1dos por las marcas. Kkin n:iter.1 csr.1 1111 

. • al~;J 
l 

1 ªen o servac1on , • L - · bal ·so v1~u as comedias t ·le · . • es como esta: · as rderenc1as ver ' e;; • •1 loi e v1s1vas a los p · d l . . bl. ·nnos Y· logos de las ' · erson:ljes e eme a los eslo<>anes pu 1c1 ' 1o 
' · empres:is han llegad 1 . ' " s •t·inos P· 

comunicarnos enrr l· 
1 

• ' 0 ª ser e 111strume11to más eficaz qut' po e 
e .is cu turas, un die/.: füc1\ e instant;1nt·o." (p. 216). 
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de espacios urbanos festivos, sin tráfico y no comercializados, y mu­
chos grupos d e defensa de los trabajadores que denuncian las con­
diciones de explotación extrema e inseguridad absoluta en que a 
menudo se producen los objetos de las marcas y su cooperación 
con dictaduras (corno en Nigeria y Birmania). Ha habido grandes 
éxitos: la agitación, tanto e n la calle como a través de Internet, 
orientada a producir boicots formales o informales, logró incidir so­
bre la política laboral de Nike y sobre la conducta de Shell en Ni­
geria y en el caso d e la plataforma Brent Spar. Un empleo inteli­
gente d e los tribunales pe rmitió en e l wso McLibel (McDonald's 
contra dos empleados por denunciar sus políticas laborales y antisin­
dicales y el contenido insalubre de sus productos) dar g ran difüsión 
a la denuncia y ganar defacto el pleito. 

Sin embargo, la acción que más daño parece haber infligido a las 
marcas ha sido la creciente disposición de las instituciones públicas 
de condicionar sus compras y contratas de g ran volumen a la con­
ducta ética de las firmas, en particular en los ámbitos de las relacio-
1:es laborales y d e la cooperación con dictaduras. La reacción ha 
s~do fulgurante: intentar que estas decisiones sean declaradas incons­
titucionales por ser las relaciones exteriores competencia exclusiva 
de la administración central y loa rar que Ja Or~nización Mundial 
del e . :::> :::> 

. omerc10 (O MC/WTO) declare ilegal toda obstrucción al co-
mercio por dichos motivos. Cuando hubo intencos de obligar a la 
OMc ª imponer reglas laborales básicas al comercio mundial, los Es­
t~dos que dominan la organización los rechazaron alegando que se 
~atab~ de una competencia de la Organización Internacional dd 

raba.Jo (O IT) , cuyos trabajos en este sentido fueron asimismo blo­
queados. 

De , d . 
e . spues e una vasta búsqueda, y de acuerdo con el espmtu 

b
onstitucional norteamericano del equilibrio de poderes (c/iccks a11d 
alance~) KJ · 1 · d 1 d b e .. · ' em postu a que e l crec1e11te poder e as marcas e e 
quilibrarse con formas democráticas de co11trol popular y por una ri-

gurosa lea· 1 · ' ¡ 1 d 1 .,,is ac1on contra el abuso hboral y cu tura e as marcas, 
respaldad · . ' . , · · J es , ª por un sistema de mspecc1011 mdependiente. Ese contro 
~ana en manos de organizacion1:·s populares, responsables e intere-

~J as como las que se reúnen en el Foro Social Mundial de Porto 
egre. Ahora bien, ¿hasta qué punto puede esperarse eficacia de la 

contest ·, 1 
L aci?n g obal antiglobalización? 

os mas optimistas se muestran fascin:idos por el poder de la Red, 

dPues Inte rnet ha llegado a ser un medio modélico para la adopción 
escent ¡· d · · 1 ' ra iza a pero cooperativa de dc·cisiont'S, s1 bum resu ta mas 
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operativa en velocidad y volumen que en sín.tesis. Creen q~1e su ca-
acidad de movilización local, a escala mundial, prevaleccra frente a 

b s acciones del rrobierno distribuido global (conformado por esa 
s~pa de letras: c -S/ 13M/ FMI/OMC ... ) y los a~lores políticos y corpvra1i110s 
que ¡0 controlan. Otros señalan que reumones con.10 las del. Foro 
Social Mundial de Porto Alegre no conducen hacia un gobierno 
global único, es decir, a un co11trapoder gl.o~a.I , ~ino más bien hacia la 
eclosión "de una red internacional de m1c1at1vas muy locales cada 
vez más conectadas, cada una de ellas fundada en la democracia di­
recta" (p. 544). Hasta qué punto este modelo ele organización para 
la resistencia sea eficaz a escala local y efectivo a escala global es el 
enigma histórico crucial de nuestro tiempo. 

«La retirada del Estado»: la creciente dimensión política 
de los mercados 

Susan Strange afirma que en las últimas décadas el poder ha pasado de 
los Estados a los mercados impersonales y a las corporaciones transna­
cionales; que asimismo ha derivado de los Estados débiles a los fuertes, 
aumentando la asimetría entre ellos; y que una parte del poder se ha 
dispersado, lwcia dentro, a organismos públicos regionales, locales, ONG, 

patronales, sindicatos, etc., /1acia Juera, a organizaciones transnacionales 
- como la UE, las agencias de la ONU, ONG globales, etc.- , y liada 11i11· 
g1111a parte, pues hay funciones que ya nadie ejerce. Las autoridades 110 es· 
tarafes dominan el poder económico financiero e inforrnacional. El 
Estado sólo conserva su primacía en 'io coercitivo, pero incluso aquí 
necesita cada vez más la cooperación de vecinos y aliados 9 . La cues­
tión es por qué ha sucedido esto, cómo y con qué efectos. 

_ '' El P_oder del Estado ha disminuido hasta el punto de que ya no puede desempc­
nar por si solo sus. funcion;s básicas y necesita de la cooperación internacional. Par:i 
S_rran$e, est:_is funciones senan: defender el territorio, mantener el respeto a la ley Y b 
s~gundad cm~adana; crear un sistema legislativo claro. sometido a imcrpreracióu Judi­
cial, en ~special en lo referido a contratos de compraventa, préstamo y arricndo, Y 
proporcionar los msrrumcmos forenses y coercitivos para asegurar su aplicación: b~­
rannzar la solvencia d~ la e · 1 • 1 ·stabi· . . ~ • cono1111a centro ando el endeudamiemo, asegurar a e 
hdad mene.rana que precisan el comercio exterior, el ahorro y la inwrsión e imple­
mentar pohncas de desar 11 · • lº ti . · · d · l1ic11N , . ro o y anncic ic:1s e caces; gar.mtizar un mimtno " 
¡mblico.s como alcantarillad · · d . ~ , )' 1e-
l . . ' · os, sunumstros e agua o mtraestructuras de transporte 
ccomumcaciones y protc, d f: . · 1 1 , cado, . .~era grupos es avorecidos por la competencia e e lit< r 
como a0 ncultores o p • · · (E 1 pen-
d d 1 " ensiomstas. Sta ya no es una decisión soberana porque e e 

e e presupuesto que est' d. · d 
• a con iciona o por presiones externas). 
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Sobre las w11.ws, Strangc seriala la tríada tcc11ología/111~r~;1-
I / 1, · La ·closión de las tec110Ioofas de proceso y rra11s1111s1011 (os po tt1ca . e . '. º . . , 1 1 

de información ha aumemado ramo el coste de opL:rac1011 y e le 
desarrollar y co111crc ializar nuevos productos. y serv1c1os que 110 h ;1-
bría podido ser sufragado si n g ra11des cambios e n el. vo lu111e11, ~ la 
naturaleza del crédito creado por los sectores bancano y bursatil Y 
por la creciente movilidad del capital. Esto se logró graci:1s él la libe­
ralización de ambos sectores en todo el mundo, inic iada y alemada 
por la presidencia de Reagan. La liberalización en Estados Unidos 
derrumbó las expectativas de beneficios empresariales. El pri111cr n.:­
medio fue una oleada de fusiones y adquisiciones tolerada por una 
legislación a ntim.onopolio reformada a rnl efecto. Además, el gobier­
no se volcó en compromete r a otros países con la libcralizació11 glo­
bal. Esta política pretendía crea r nuevas oportu11id:1cks para los ne­
gocios estadounidenses, pero nadie previó hastr1 r¡ 11é ¡J1111to rrercrÍflll el 
poder de los m ercados, la volati lidad, inestabilidad e inct•rtidumbn.: 
del sistema financi e ro, el deterioro 111edioambicnt:1I y bs dcsigu;ilcla­
des socioeconómicas a escala planetaria. 
, . Este proceso ocurrió de modo distinto en los rw:rcados y la po­
hti~~· Aquellos expcri111cntaro11 tres gr:lllcks cambios: la dcsvalori­
zacion del comercio de productos primarios (agrícolas y mineros), 
el aumento del número y ta111a1!0 de las firmas tra11s11acio11ales, y el 
Paso de J ... c1· ~ ·' J I 1 I · 1 · 1 · · 10 E , 1 . e• eac1on oc cmp eo l l' a 11H ustna a os scrv1c1os . sto 
u t11 ~1 <:> importa tanto porque el cuasi mo11opolio del Norte sobre los 
serv1c1os de a ~ ' · · I seson a, cornu111c;1c1011cs, sq;uros. etc., es ta que pocas 
en¡presas del Sur puede opl'rar a nivel ;m111dial sin pechar en l'Ste 
¡unto de paso obligado. En el ftmbito político, t'I 11eolibcralis1110 
~llpuso la retirada del Estado de sus funciones económicas. Los Esta­
n~s renunciaron a Jos medios de producción ml'diante privatizacio-

1 ~ Y re~ormaron sus sistemas de inwstigació 11 c ientífica a favor de 
a invest1g . , d . , . 

el 1 acion Y esarrollo e n sectores de vanguardia tcc11olog1ca y 
t~ . ª~ grandes empresas. En lo social, los acuerdos corporativos sec­
conªfl.cs han retrocedido ante la inrcmali::acicS11 de la resolución de 

n ictos i · ( ' bº e e intereses dentro de las grandes firmas. En e am 1to 

u, Strai ' ' l • • . . 
convc . ige e < staca los seno res de transporte rerre~tre, n1Jnt11110 y Jereo; correo 
b ncionJl y ' l · · · · J l r · bl f: .. · r ' · ases d 1 • e e~t~on1co; serv1nos e te e1oni:i, ca e, ax, conexion m1ormanca y 
ciació e /e ar?s; servicios bancarios, de seguros y reaseguros. gestión de activos. finan­
liario 

11
' cas11

•
1.I! Y franquicias; publicidad y relaciones públicJs; subJscas de arte, mobi­

rídicoy Pdroptt•cbd; edición de libros, prensa, noticias, música y películas; servicios ju­
arqu · s, e consultoría y gestión internacional; s..-rvicios mc!dicos; servicios de 

itectura· 5 • · . • . . . . · 
•· e rvictos ru n sncos. hotel..-ros y agencias de v1a1es (p. 83). 
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fiscal no hay progresos hacia un régim~n tributario global que evite 
la doble e11asió11 de las empresas transnac1ona},es. . , 

El principal efecto de lo antedicho es u.n co_mplejo patron de 
pactos cruzados y vinculac.los entre [la autoridad ~ntergubern~mcn­
tal, estatal y subestatal , conjuntamente con la de d iversas ~l~to11dades 
110 estatalesj, más que de un ' régimen' ordenado y estat1co. Estos 
pactos pueden ser relativamente estables [ ... 1. _A m~nudo pueden ser 
muy vulnerables a los cambios en la tecnolog1a, as1 como a los cam­
bios en el mercado y en las condiciones que afectan a la oferta y a 
la demanda" (p. 146). En este marco ascendieron nuevos agentes 1~1 -
ternacionales, como las empresas transnacionales, que /Ja11 dcve111do 
actores políticos, pues asumen funciones públicas, condicionan. las rela­
ciones entre Estados y crean por apropiación zonas somettclas a su 
auto ridad o incluso, por exclusión, a ninguna en absoluto. Strange 
dedica su atención a varios nuevos actores: las mafias, las empresas 
de seguros y auditoría, los cárteles sectoriales, en especial el de las 
telecomunicaciones, y los organismos in ternacionales. 

Las mafias se internacionalizan y asocian entre sí para crear un 
solo mercado mundial clandestino donde diversificar sus activida­
des, que incluyen cuanto sea ilegal. El crimen organizado es la ma­
yor amenaza para el Estado. La debilidad de este ante este fenómeno 
se manifiesta en su prohibición de actividades que, legalizadas Y re­
guladas, causarían menos da1ios y privarían ele recursos a las mafias Y 
en la falta de voluntad política para llegar hasta el fin en la perseeti­
ción del blanqueo de dinero 11 • 

La retirada del Estado afecta a las aseauradoras según el subsec-
v ~ d" tor. Los seguros de vida son un sector con competencia baja Y · 1s-

torsionada por la preferencia del público por empresas grandes Y 
consolidadas, aunque sean menos eficientes. Esto pe1judica a las 
compaiiías de los países pobres cuando aquéllas se instalan en estos, 
salvo que exista una protección pública para evitar que esa forma de 
ahorro se invierta en el extranjero. Por eso Estados Unidos insiste,ª 
través del FMI y la OMC, en la liberalización del sector. El mismo 
proceso afecta a los seguros no de vida, pero como la economía de 
rnercado multiplica los riesgos y la globalización los globaliza, pre.ci­
san del apoyo de los reaseguros, y tanto que, entre quiebras Y fusio-

11 
La act 1 ' · • ¡ · · u r.1 · ' ua pcrsecuc1on g obal de fot:nres financieras del terrorismo proi; 

afectar lo menos posible ¡ 1 fi . , ¡ · qu<' los , a os cana es 111anc1eros mas o menos clan< t:snnos 
para1sos fiscales .ofrecen tanto a estos g rupos como a los turbios movimiencos conta-
bles y especulativos de fi r111' fi · · · 1 

uS lllanc1eras y 111Crcanttles transnac10 11a CS. 
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nes, apenas sobreviven cuatrocientas firmas en este sector y su nL~­
mero siaue bajando. En el mercado global, e l Estado no puede seguir 
siendo ~I reasegurador d e último recurso, y e l ab~ndono de .esta 
función,jun to con la desregulación del sector, pernute que los neos 
transfieran riesgos a costes, que los pobres vean men$"uar y .e~care­
cerse su cobertura y que los riesgos de inseguridad, inestabilidad y 
desequ ilibrio ambiental y social de la globalización queden sin posi­
bilidad de ser paliados en caso de catástrofe. 

En el sector ele las con sulto ras sólo seis dominan el mercado 
global 

12
• Con el crecimiento ele ese mercado, siguieron a sus gran­

des clientes allí donde iban . Pero nadie se hace tan rico siendo un 
honrado contable. Estas fi r mas asesoran las priva tizaciones y las aso­
ciaciones del Estado y e l sector privado, auditan a casi todas las 
grandes empresas, intermedian en grandes fusiones y adquisiciones, 
actúan como consultores fisca les, partic ipan en su financiación casi 
como bancos y, por supuesto, ofrecen servicios reservados de ma­
quiUaje contable, corno lo evidencia la serie de escándalos de los que 
el c~so Enron sería sólo el más reciente. Todo esto sucede porque el 
a~ditor tie ne obligación legal de aseaurar a los accionistas de que la el ., ~ ::::> 

ireccion no les defrauda, pero si el fraude omrre, el auditor no es res-
ponsable. Los criter ios de contabilidad están hLxamente regufados y la 
responsabilidad [incluso si hay conflicto de intereses entre dos clien­
tes ?el mismo auditor o entre su rol como contable (dirección) Y 
~ud! tor (accionistas)] es limitada. Strange lo explica porque eJ Esta­
d 

0 
Juzga ~¡ crecimiento económico más importante que Ja estabiJi-

ad del sistema, luego los intereses ele directivos y accionistas son 
protegidos antes que e l bien público de la estabilidad y Ja confianza; 
eso es _lo que venden, y no barato, las consultoras. 

~as allá de estos servicios, los oliaopolios y cárceles se extienden ª casi tod 1 ::::> d · 1 · al d . as as ramas que precisan gran volumen e cap1ta inste a-
o. Los liberales denuncian toda intervención del Estado en el mer­

cado, pero obvian estas regulaciones privadas porque son '"el fantas-
111~ ~e la máquina": la inconfesable solución pmg111árica al problema 
cronico de la sobrei nversión en los mercados capi talistas reales. Esto 
pasa tan desapercibido porque hoy se ocultan m;Ís, a menudo están 
tan con d · · · d fc 1 o b centra os que 111 neces1tan concluir acuer os orma es y, s -
1,re. todo, la creciente importancia de la propiedad incdectual tecno­
ogica permite constituir povls monopólicos de grandes innovadores 

1'o~
2 

Strangc sc11ala como tales a Arthur Andersen, C~opt'rs &- L~brand. Deloitte 
che Tohmatsu, Ernst &- Young, Pt'ac M.1rwick McClmrock Y Pnce W.1terhouse. 
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que comparten sus té:n!cas e~cluyei:do .~ los demás. El caso más re­
ciente y notorio de rap1da ohgopolizac1on es el de las telecomuni­
caciones. La revolución técnica ha forzado a casi todos los países a 
ceder a la presión libera lizadora de las grandes transnacionales (y sus 
países de origen, sobre todo Estados Unidos) a cambio de la tecno­
logía imprescindible para modernizar sus servicios postales y telefó­
nicos. La necesidad que las empresas tienen de estos medios parJ 
mantener su competitividad interior y buscar proyección exterior 
ha multiplicado la presión liberalizadora interna. El efecto final es la 
reducción de opciones de los Estados y el aumento de las oportuni­
dades (y los riesgos) para las empresas. 

Por último, el poder de los altos fun cionarios de organizaciones 
~ntergube.rnamentales, los eco11ócratas, depende del asunto. Son casi 
11~depend1entes para organizar reuniones, elaborar informes y reco­
pilar estadísticas, sólo en parte autónomos en cuestiones financieras Y 

crediticias Y totalmente dependientes en temas de seguridad, deuda 
exte;na Y ayuda al desarrollo. Para Strange, " Da J delegación se otor­
ga solo cuando se percibe que el sistema -una parte de las esrruc­
t~iras ?,e la economía de mercado mundial- se encuentra en una 
s1tuac1on de · · d. os 

. grave n esgo y cuando los costes directos e m irecc 

Ede la autoridad delegada son relativamente insianificantes" (p. 24I}. 
stas oraanizac1·0 ~ d los 

, :::i ' nes parecen a menudo meros rnstrumentos e 
pa1sde.s dominantes pero, en algunos casos operan como auréncicos 
me 1os de co · , · ' 1 
d, fi . operacion rnternacional. La Unión Europea, pese ª 51 

e c1t democratico · . fc rm· 
· . . ' es un ejemplo smaular de cómo re orzar 0 '::)' n1zac1on~s regionales y mundiales. º 

La principal co 1 · , evos 
. , . ' ne us1on que de riva del aná lisis de estos nu agentes poht1cos · ks 

so 1 ¡ estructurales es que las relaciones imernacwna 
n 

10
Y e producto d ¡ · · · , · ·d d s es-tatales e re ac10nes s1111b1ot1cas emre auton a e 

' Y no estatales y e t . I , 
011

ciuye que co · H ie as no estatales entre s1. Strange c 
nv1ene recuper 1 fi . d. 1 para 

responde 1 d . ar as unciones estatales a escala mun ta 
r a a es1gu-. Jd d · ¡ ·ecursos que causa la ¡ b 1. c •. ª creciente y al m enoscabo de os 1 

' e g O a IZ ' ¡ 1 sell· cia de ¡·d . acion, a deterioro de la seauridad y a a au . 
I e1azgo en m t . . d :::i • ·1c10· 

nes mund· · l ª en a e desarrollo. Pero que las orga11m 1a es obteng fi . po· 
líticas de d an 111anc1ación suficiente e implemt!nten 

esarrollo ad d . uno 
son los lín11·te . e ecua as es inuy d ifícil por dos monvos. 
. s 1111puest , a na· 

cionaJ en tres . os ª estas organizaciones por la sobera111 . 
El cuestiones 1 · . . . · 1 ishov:t· otro es Ja ati . e ave: 1111htar, fiscal-cred1t1c1a Y eg '

1 1 d e ' senc1a de f , . "ón c:a. emocrática y , e . un poc er 11egarq11iro, de una opos1c1 . ¡, . e1ect1va a es 1 1 . 1·d ' las po lticas sociales d ca ª P anetana como la que· 1 ero . 
1
• 

uran te u . l . b10 ce 11 sig o. Para Strange, sin un cain 
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crisis en la economía de mercado . rumbo no se podrá impedir una 

mundia l. 

Globalízació11 privada, globalización colectiva 

Klein y Strano-e coinciden con otros en que la globalización aum_e~ta 
las desiguald:des entre los países, las emp;esas _Y las clases so~i~~s 
(Cohen, 1997). La pobreza relatjva en los paises neos Y la pob~ez 

1
-

soluta de los más pobres se es6ma, en ambos casos, en un 20% de ª 
d ·1 fi s·nembaraoStranae población y los esfuerzos por re ucir a racasan. 1 ' :::i ' • ~ 

· ¡ S s1.stenu con una d1stn-subraya, citando al nobe Amartya en, que un ' 
bución más equitativa ele la renta es más flexible, adaptable,_ esta?le_ Y 
viable. La equidad social, por tanto, puede considerarse un b1e11 p11b!t~o 
global, y su ausencia, algo peor que u n mal, un grave error. ¿Por qu~, 
entonces, no hay un cambio de rumbo? Quizá porque no hay nadie 
al timón . 

, .Strange d etecta el origen del proceso en una r~volu~jón. ;ecno­
log1ca cuya financ iación requie re u na apertura y hberahzac1on ge­
neral de los mercados, el recorre del gasto público y la desregula­
ción de los sectores de finanzas. Klein cree que es el gasto 
publicitario en la creación de marcas e l que ha acelerado la degra­
dación del trabajo y la desregulación de la propiedad culrnral. Creo 
que se equivocan. Bowles et al. (1983) mostraron hace mucho que, 
desde tiempos de Nixon, aunque mucho más con Reagan Y los 
Bush, la liberalización y el desencadenamiento de recesiones co11rroladas 
son los mecanismos esenciales para mantener b~~o control las de­
~:a~das_ Y los costes laborales y sociales 13• En vísperas de la Cu11~bre 
bl ~:Tierra de Johannesburgo 2002, el Briefing Paper on Sustama­
E e inance 

14 
ad vertía de que el déficit de la balanza de pagos de 

d s~ad?s Unidos había llegado a tal extremo (a causa de la fortaleza 
e dolar, por ser el refugio universal del capital, condición que le 

u 

Vid,. ~als recesiones no so11 ran profundas ú ltimamenre gr.u.:ias a un desarrollo pro-
-.ncia H l . . . , 1 cri-

sis de b. oy e 111111enso volumen de los mercados financieros perm1re qu~ . as 
cc0 so. reacu111ulación se resudvan sin oraves daños; en lumir de severas crisis en la 

no1111a r ¡ d, . "' . "' b · · 1-
larivas ea e paises cenrmles. se reducen (cuando revientan las bur UJaS espen 
un e.re P.rovocadas por los líderes de la manada de agior.is tas al apoyar exageradamenre 

c1n11enro · . · - ·d d ·. n sus be-neficios hº aparente y nonunal pnmero y huir de esramp1 a espuc:s co . . 
Indonesia inchados Y tomo d úlrimo). a semihundir países enteros como T.1ilandia, 

' ' 1 ''Corea o Ar<>enri11·1 
Ht · "' '. 

p. 
11 

Www.earrhsu inmic2002.org/ es/issues/ susfi n/ susfin. hrm. 
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proporciona un crédito tan amplio como para cubrir casi cualquier 
déficit) que sólo una recesión (como la de 2001-2002) podría evitar 
que saltasen todas las alarmas financieras. 

La situación puede describirse en tres lenguajes. Marxista: la 
composición orgánica del capital en los países punteros del capita­
lismo monopolista es ya tan elevada que son incapaces de reprodu­
cirse por sí mismos y necesitan explotar, mediante la inversión 
transnacional, la deuda externa y la especulación financiera, la acu­
nrnlación de otros países (para lo cual sus mercados deben abrirse a 
cambio de promesas de crecimiento) . Liberal: los costes laborales, 
fiscales y derivados del exceso de regulación son tales que las em­
presas no pueden obtener suficiente rentabilidad en los mercados li­
bres a menos que estos continúen su expansión y que no se limiten 
el consumo de energía barata y la movilidad de capitales. Ecológica: 
la eficiencia energética de nuestro sistema técnico no puede soste­
ner más nuestros estilos de vida despilfarradores. Todos significan lo 
mismo: la máquina está sobrerrevolucionada y si no se cambia a una 
marcha superior se quemará hasta el chasis. 

Esa marcha superior existe: consiste en un nuevo Plan Marshall 
dirigido al desarrollo sostenible de los países más pobres. Sin embar­
go, este sería el último recurso. Susan George (1999), la vicepresi­
denta de Attac, recuerda que nunca más fue invitada a un debate so­
bre d~s~rrollo después de que afirmó que, contra la opinión general. 
la pob:1ca global de desarrollo había sido un éxito: casi ningún país 
se hab1a desarrollado y, por tanto, no podían competir por los recur­
sos . globales con los más ricos. Más claro, el desarrollo de países que 
aspira~ a ser. líderes políticos y militares regionales, como China, In­
donesia, India, Irán, Sudáfrica, Nigeria o Brasil no sólo iría en detri­
mento del poder geoestratégico occidental, sino que dificultaría la 
actual explotación unidireccional, vital para las economías centrales. 
~stoy hablando de un sistema de gobernabilidad global que se la 
JUe?a ª todo o nada. Quizá sólo el actual presidente de Estados 
Umclos es tan tonto c , a . . , omo para creer que todo se arre()'lara con un, 
recl1recc1on temporal d 1 · ·, 1 . . . 0 

. · 1 
b . 

1 
e a mvers1on 1ac1a la mclustna 1111htar y coi 

a atir a gunos bandºd el · J , 1 1 os e pie tostada. El frente esta en otro ugar. 
Para Strange sólo la c · , · ¿· t' ontestac1on popular puede 1111pe 1r CJL t: 

aumenten en el mund 1 . , l · 
1 . . 0 as zonas grises, al mar()'en de la econonua e-

ga , sm autoridad arn ¡ ¡ 0 

el , • 1ac a estata (pero donde la ()'ente se las coni-
pon ra para comer cal, 0 

b. 1 . . . : entarse Y reproducirse), y promover en c:un-
10 a recl1stnbuc1on de J h · or · . ª renta ac1a los pobres con un may 

crec11111ento potencial d 1 d . ' 
' e ª emanda. Lograrlo depende de un go-
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bierno acertado del c rédito y el cambio monetario, lo que requiere 
una reforma profunda del sistema financiero internacional y de las 
instituciones reguladoras (FMI-BM-OMC). Esta es ahora una arena críti­
ca de combate, pues el resultado definirá el reparto de los beneficios 
de la globalización entre las sociedades y clases más opulentas y las 
más pobres. KJein sostiene que si la gente, se trate de los desesperados 
africanos, de las frustradas clases medias del Norte o de los excluidos 
de tocias partes, cree que no se va a beneficiar más de la expansión 
económica, puede haber una reacción violenta contra la globaJiza­
ción. 

Para Klein, sólo la contestación popular puede impedir que la 
prolifer~ción de bolsas de libre comercio y el control de los merca­
dos, .1~ .mformación y la cultura por las supermarcas y las empresas 
mediat1cas de "comunicación total" (la jaula de ondas) deriven en 

bu~
1ª aun mayor apropiación de bienes comunes, de natura]eza am-
1emal y cívic 1 · · · , d · , • a, Y en a 11npos1c1on e una censura corporativa que 

v~ia de c<:mtenido en buena parte Jos procesos democráticos orien­
ta os por mformación de origen corporativo o institucional. 
D ~hora bien, ¿puede esperarse alguna eficacia de esta oposición? 

~s e el Fondo Económico Global 15 reunido en Nueva York a co-
1111enzos de ?QQ? h 1 gre 16 - - se reproc a a Foro Social Mundial de Porto Ale-
siinp!' ~ue no ofrezca una alternativa a las políticas diseñadas, por 
dec'l

1 
car, desde el G-8.Y este responde que no tiene un lema y un a ogo p , .1 l11ejor 'o ero si nu es de propuestas para mucho mundos posibles y 

tres· l~s. e .to~os los grupos reunidos en I3rasil deseo mencionar 
de ios ~ 1~º_Y11111entos indígenas, los de defensa de la participación 
tac, qu ra a_¡adores en la propiedad y gestión de las empresas, y At­
nancie e propugna la Tasa Tobin o impuesto a las transacciones fi­
(sin se;as en e l. mercado de divisas. Los tres rienen algo en común 
de el e cornun~s~as): exploran nuevas fórmulas de colectivismo, des­
CXplota~?perativis1~10 indígena basado en la propiedad común y la 
la cooest1.~n ~ostenible de su territorio y sus recursos, pasando por 
soste~ibl 1011 

asta la creación de un fondo global para el desarrollo e. 
.Para esto úl . . , . 

tab1lizaría 1 timo servm a la Tasa Tobm. No hay dudas de que es-
Vo 17 • Su e d 0~ mercados y recaudaría un volumen de recursos decisi­

e ecto es que perjudicaría la especulación, crítica que no 

~ 
. http·/; -~---=-------------------­

!(, http://www.weforum.org. 
11 · vV\\f\v po 1 ~ 

http·/; · rtoa cgre2002.org. 
· 'W\V>ve h . · · an sunumc2002.org/ wssd/ wssdS/wssdScobin .hm1. 



136 Juan Manuel lranzo 

ha sabido disimularse m ejor que afirmando que se1:ía una amenaza a 

1 beranía nacional. Pero calma, el Banco Mundial ya ha señalado a so .. , 
1 

. c. 
que no es verosímil a corto plazo la apanc1on e e una agencia 11scal 
internacional, aunque eso conlleve reconocer que no puede espe­
rarse más que volatilidad y crisis financieras a corto plaz_o e in.s:gi.1-
ridad financiera a largo plazo. Por otra parte, ¿para que servma el 
capital recaudado? De nuevo, la principal propuesta es de carácter 
colectivista: para salvaguardar los Bienes Públicos Globales (13PG) 18

. 

Los 13PG no son sólo los global co111111011s (bienes comunales glo­
bales), como los océanos, los mares, la atmósfera, la capa de ozono, 
la biodiversidad, el patrimonio cultural de la Humanidad que cata­
loga la Unesco, la Antártida, etc. , sino también otros que, como es­
tos, no hemos aprendido a valorar hasta que no hemos detectado 
los 111ales públicos globales que los están destruyendo. Entre ellos están, 
además del medio ambiente en su conjunto, la estabilidad financiera 
internacional, la eficiencia del mercado, la salud, el conocimiento, la 
paz, la seguridad y el respeto de los derechos humanos. La tragedia 
de los bienes comunes, como expusiera Garrett Hardin (1980), es 
que al no ser apropiables nadie tiene un incentivo para invertir en 
ellos (problema del free rider o gorrón) y al no ser posicionales, al no 
perjudicar el consumo de uno al de otro, el exceso de consumo en 
interés individual produce un rebosamiento de su sustentabilidad Y 
su pérd}d~ colectiva (dilema del prisionero). , . 

La umca solución a este problema no es teórica sino pragmattca: 
1 · ' l · los ª acc~on co ect1va capaz de protegerlos legalmente y recu~;rar · 
mat~nalmei~te. La participación po lítica democrática y la acc1on co­
lectiva no violenta son la última reserva de energía que todavía que­
~ª por usar para conferir sostenibilidad a lo que pueda salvarse dd 
sistema actual. Pondré un solo ejemplo: la legislación actual sobre pa­
tentes y derecho d · . . · 1 so de 
1 , s e propiedad mtelectual, que 1111p1de e acce 
os pai~es ª un BPG como los rem edios farmacéuticos necesarios para 
prevenir o curar enfi . d d . . . . d e, id1b\e. 
A • erme a es mfecc1osas evitables, es 111 e i t l . 

caso sea necesar· d ¡ vesn-
gació C ,

6 
' 10 crear Y financiar un Consejo Global e 11 . 

· d .. n ¡~enti ica Y un Fondo Mundial de D esarrollo Tecnológico 
in epenc ientes de lo . , . . lo caso, 
el 6 , , s mtereses m ercantiles nacionales. En roe . d. 

rente esta aqu1· hay 1 . . , .. in i-
vidualista d . ' que e eg1r entre una sociedad Jerarquic~, 

0 y es1gual y otra . . . . . ·rattV<l, JI 
como un J"tieg d part1c1pat1va, colect1v1sta y equi · .. bk 

0 e todo o d · , d · tennin·1 
del mejor equilibri na a, sm o como la busque a 111 . 
_ 

0 coyuntural alcanzable. El riesgo lo merece. 

~,;~~h~ttp~:/~/==~~:-~~~~~~~~~~~=-~~----------
www.earrhsu1nn · ?QQ? . 

ur_ -.org/es/1ssues/GPG/gpg.ht111. 
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El paper sobre fin anzas sosten ibles antes citado consig na que esti­
maciones conservadoras sugie ren que el coste de m.itigar los d esas­
tres relacionados con el cambio climático (inundaciones, g randes 
tormentas y sequías) supe rará e l Producto Interior Bruto Mundial 
en el año 2065. O tros acumulan pruebas de que, aunque no ocu­
rriera una c risis de oferta, la e ra de la e nergía "barata" ha acabado 
para siempre j a m ás 19

• La población mundial crecerá en más de mil 
millones de p ersonas e n los próximos quince años, sobre todo en 
los países más pobres: ¿cuánto empleo podrán crear ahogados por 
una deuda impagable, olvidados por una ayuda oficial m ezquina y 
oprimidos bajo u na inversión exterior que sólo ofrece explotació n 
~ miseria? El futuro próximo se anuncia, pues, como un verdade ro 
tiempo d e prue ba. 
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LIBROS 

An<lrea del Bono 

Telefónica. Trabajo degradado en la era de la informacióti 
Madrid, Miño y Dávila, 2002 

RAFAEL FEITO ALONSO::-

13ienvenida sea la nueva colección de Sociología del Trabajo que con 
este volu men inauo·ura la artesanal y esmerada edito rial Miño y Dá-
vila. :::> 

El trabajo que ofrece al lector la socióloga argentina Andrea del 
Bono ~obre Telefónica en Espa1ia es un apasionante relato de la mani­
fie,sta incapacidad del cap italismo para abandonar sus explotadores 
ongen~s manchesterianos. Bajo la pátina de posmodernidad, de in­
fo~111at1zación , de innovación tecnológica, de la sociedad del conoci­
i:11ento, se oculta una perversa lógica laboral que condena a la mayo­
na de los trabajadores a la alienación y a la rutinización de sus tareas. 
Esta lógica llega a ser tan demencial que los usuarios del servicio de 
tdeleoperadores llegan a preo-untar si están hablando con un contesta-or , :::> 

automatico o con una persona. 
los Lo q~1e sigue primando es la lógica del benefi~io a e.esta. ~anto de 

trabéljadores como de los clientes. Lo que la 111vest1gac10n de la 
profesora Del Bono p lantea es que a la empresa lo único que le im­
; 1on a es vender bienes y servicios, despreocupándose hasta límites 
' arn1antes d l . , l . ' e a a tenc1on a usuario. 
( Lo que anteriormente era la Compañía Telefónica de España 
CTNt.) se ha convertido hoy en un conalomerado de empresas en las 

que sigue · · d , · :::> ' d ex1st1en o un nucleo matnz con un numero ca a vez me-
nor de t b · d ' d. · 1 b r 1 ra ªJª ores, donde, comparativamente, las con 1c1ones a o-
v~ e.~ son estables y están delimitadas por convenios colectivos bajo la 

igt ante mirada de los sindicatos de clase.Junto a este colectivo rela-

... Profeso . 1 
r tltu ar ele Sociologfo, UCM. 

Soeio/ • 
º·~'t1 tlc/T · 

rab'!t<>, nueva época. núm. -16, ocoiio ck 2002. pp. 139- 1-11 . 
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tivamente priviJegiado existen nuevos colectivos de trabajadores con 
contratos precarios y condicio nes de trabaj o próximas a la explota­
ción (son los te leoperadores de este estudio). 

Incluso dentro de la empre a m atriz existen colectivos que se han 
visto subsumidos en la absorbente lógica de los nuevos tiempos de 
disposición permanente, de vender a toda costa los b ienes servicios 
telefónicos del m om ento y de plegarse a unas condiciones laborales 
cada vez m ás desqu iciantes y d ispara tadas (son las operado ras del 
Centro N acio nal de Santo Dorningo y los Asesores de Servicios Co­
merciales -ASC- ). El libro explica cómo una em presa patriarcal, en 
la gue existía eso que se dio en llam ar el "espíri tu u o rgullo telefóni­
co", pasa a convertirse en una empresa en la que los lazos comunita­
rios paulatinamente se extinguen , bien po r la reconversión salvaje de 
las tareas, bien por una política de prej ubilaciones para librarse de los 
" inservibles" para los nu evos tiempos, de ar rojar a la basura toda una 
experiencia de años. 

. El camino hacia la divisió n entre los propios trabajadores está ser­
vido. Frank Parkin en su fino análisis sobre las clases en el capitalismo 
actual hablaba del llamado cierre so cial dual, con el que se refería a la 
lucha de l_os tra?ajadores estables hacia arriba, frente a sus empleado­
res, Y hac~a aba_io, frente a los trabajado res inestables o "más baratos" 
que podnan guebrar sus condiciones sociolabo rales. Parkin citaba el 
caso de los trabajadores blancos en la Sudáfrica del apartheid frente a 
los negros. 

La ~,rofesora D el B ono ha realizado una investiaación "cuerpo a 
cuerpo con 1 b · d . :::> 

l 
. d os tra ap o res y traba.iadoras conviviendo con ellos, 

1ac1en o observac·' · · ' c. didad _ ·. ' ion participante, reaJizando entrevistas en pro1un-
t b . da traba.iadores Y a delegados sindicales- Todo ello dota a su 
ra a.JO e una veracidad d · . · · · , . . . ' Y e una smcen dad v de una prec1s1on ex-

qu1s1tas. / 

D e este modo p d , . · d· 
C 1 .d 

1
, . ' 0 em os ve r en que consiste ese meca111sn10 e 

ontro 1 eo º"'ICO g . . . , 
responsabl " ( ~ .

1 
ue s~ P1 esenta baj o la etique ta de "autonomta 

· e s11111 ar al n 1 d · c1· · 
que "d K ' ive e auto nomía moral de la obe 1enc1a 

n a en ant, a la que el fil , fi d . - , b d", -
cia debida 1 , 1 oso o e Ko 111sberg anad1a la o e 1cn 

y a autono m1a mor 1) 1 " . 1 . . " que 
se paraliza la a ·, '. ª ' a c1c o t1m1a de rumor con ' , ' cc1on coordu d d 1 d. ,. 
del anzuelo de s ºbl · 1ª ª e os trabajado res aho ra pen 1ent~s 
(quizás más de e~t p~s1

1 . e ascenso, la miseria m o ral e incompecenc~a 
d o u timo q ue de 1 · ) ·, . ·11d1-os, la lucha por d . · c. ·. o primero de los rec1en asee 

1gn1ncar el pro p · b · d c. de la norma - es decir 10 tra a_¡o atendien o 1ucra 
1 , correctam en t 1 , 1 - a 
os usuarios, etcétera. e para e comun de los m orca es 
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En d efinit iva, estamos a nte u n trabajo que m u estra u n a realidad, 
por desgrac ia, cada vez m ás frecuen te que conduce a la at?mización 
de nu estra sociedad, a unas p erson as cada vez men os a rra1gadas con 
los suyos y con su en torno. Procesos lab o rales como los aqu í descritos 
están sin duda detrás de la creciente desestructuració n de la v ida fa-, ' 
miliar y vecinal, de la baja im pli cación d e las fami lias e n la edu cación 
de sus hijos y de un ra m pante con sumismo que só lo n os p u ede llevar 
a la barbarie. 

Corno decía al p rinc ipio, bienven idos sean este libro y esta n u eva 
colección de la q u e ya se anuncian entregas pa ra lo s próximos d os 
años. 
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Laís Wendel Abramo 

O resgate da digttidade 
Sao Paulo, EDUNICAM P/ lm prensa Oficial 
do Estado de Sao Paulo, 1999 

MARC IA DE PAULA L EITE ::· 

Ya e ra bue n tiempo de que viera la luz el libro de Laís W Abramo, 
El rescate de la dignidad. Huelga metalúrgica y rnbjetividad obrera, estu­
dio que constituye un cuidadoso y creativo análisis de la histó rica 
huelga de los metalúrg icos de Sao Bernardo del Campo (Sao Paulo, 
Brasil) en 1978 y una impo rtante contribució n histór ica y teórico-
111e to do lóg ica a la Socio logía del Trabajo. 

En términos históricos, su contr ibució n es m ás que evidente. 
Analizando con de tenim iento un periodo crucial para el país, el 
texto reconstituye la complej a coyuntura de agotamiento del régi­
men m ilitar brasileño, en la cual las tácticas de la dictadura utilizadas 
ª lo largo d e los "años de plomo" empezaro n sensiblem ente a per­
der su e ficacia. El estudio no se limita a hacer una cuidadosa y m i­
~;uciosa recuperación del movimiento que estuvo e n el o rigen del 
.nuevo sindicalism o" brasileño; también nos o frece un agudo an;íli­

sis d: la coyuntura que antecede a Ja huelga, tejiendo la trama de los 
c~minos de reconstrucció n de un impo rtante movimiento de la so­
ciedad civil y del proceso de pérdida de legitimidad del gobierno, 
q ue se venía profundizando desde 1973: la victoria de la oposició n 
e~1 las eleccio nes parlam entarias de 1974, la rearticulación de la so­
cieda? civi l y la m ovilización pública por los derechos humanos 
que sigu e a esta , la evidencia de las contradicciones en el gobierno 
con la derro ta de los secto res considerados " duros" dentro de la cor­
Pd?ra~ión militar en 1976 y el relanzamiento del movimiento estu-

tant¡] en 1977. 

d El ~nálisis ilumina, así, un periodo decisivo de la h istoria reciente 
el pa1s, evide nciando la movilizació n de la sociedad civil brasileña 

: , ~epan~mt~nto de C iencias Sociales Aplicadas a la Educación, Universidad Estatal 
s~ B anipmas, Brasil. Rua Dr. !-lomen de Melo 995. apto. 8 1: 05007-002 Sfo Paulo, 

' rasll, e-mail: mpleice@uol.com.br. 

Soc;<>l.>~í., del - - . 
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en aquellos dificiles años y de qué forma, poco a poco, el movimien­
to social empieza a superar su fragrnenración para ganar la luz del día. 
Examinando, por un lado, el movimiento político y social y, por el 
otro, el desarrollo de las luchas obreras y sindicales, la autora analiza la 
forma por la cual se produce, al fin, el encuentro entre los dos movi­
mientos, "a pesar de la ausencia orgánica del rnovi_n1iento sindical en 
el escenario de la contestación al régimen" . 

Pero la preocupación de Laís Abramo en captar la riqueza de de­
talles que caracterizan ese momento tan peculiar de la historia re­
ciente de Brasil y su opción por tratar de entender la compleja trama 
de relaciones en juego se expresa de forma aun más contundente en 
términos teórico-metodológicos. 

En primer lugar porque, descontenta con los análisis que se apre­
suraban a explicar la huelga clasificándola por su carácter "económi­
co" (ya que la principal reivindicación expresa del movimiento era 
un reajuste salarial del 20%) o "político" (debido a sus evidentes re­
percusiones políticas derivadas del carácter ilegal de la huelga deter­
minado por la estrecha institucionalidad autoritaria vigente en el pe­
riodo) o aun como expresión de un sindicalismo ele tipo asociativo 
(preocupado con la defensa de las reivindicaciones específicas de los 
secto~·es n:~s cua}ificados de los trabajadores, que se encontrarían en 
una s1tuac1on mas favorable para enfrentarse al empresariado), la au­
tora re~efi~e l.os términos del problema, ampliando la mirada pa~ 
b~~~a~ el s1gm.ficado global de la experiencia que se empez~ba .ªvi­
vir · 1 .ara. e U o, mtenta dar un estatuto explicativo central al s1gmfica­
do atnb~ido al movimiento por sus propios actores. Adoptando esa 
Persp ·et 1 'ü · · ·. e iv~, e ana sis se orientará por un camino extremadamente 
fertil de busqueda d I ... · · · 1 h 1 ,, e as 1mpres1ones subjetivas causadas por a ue -
ga •que concluye con la tesis de que el movimiento contenía Y ex­
~resaba una demanda de "recuperación de la dignidad de los trabaja-

>YOres" 1 · ' d · , ' 
• · nspiran ose en la noc1on de experiencia de Thompson, 

egun la cual "l 1 b . · . . ª~ c ases o reras son capaces de producir aconteci-
nuentos con s1gn1ficados q 1 , • . . · Jo' . . Le no estan a priori msertos en nmguna -
gtca preexistente a su a · ' " · · ' d .iclas • .. cc1on y, a partir de ahí, en una concepc1on e 

e) que supo~e su presencia como un sujeto histórico y actuante 
e proceso mismo de s c. ·, . ¡ ·o 

. u tormac1on, entendido como un comp eJ 
crcattvo proceso de prod · , d . · 

l , ucc1on e acciones movimientos, 111sn.tu-ones, va ores, s1mbolos 1 ,, , ' la 
1ón de a· ·a d 

1 
Y cu turas , La1s A bramo encuentra en ' 

•gm a (pa abra qL , , · fir ... -. . te aparcc1a de forma exphc1ta y con " 
Cla en vanos de lo . e ' • ' 

un l. . s protagonistas del movimiento) la exprest0n 
mportantc snnbor tes 

ismo, capaz de desvelar aspectos centra 

L W. Abramo. o resgate da dignidade 145 

d 1 Ovim iento. Negándose a considera r al trabajador como un homo 
e nl ·d d · 

crconomiws, que se o rienta centralmente por sus nece.s1 a es.ma~ena-
les, la investigación sale en búsqueda de I~ complejas mot~vac1on~s 
subje tivas presentes en el movimjento, relacionadas a algo mas amplio 
que una privación material. . , . . 

Siguiendo esa línea de interpretac1on, el estudio nos mforma no 
solamente sobre las condiciones de trabajo en las empresas que cons­
tituían el corazón del "milagro brasileño" (las ensambladoras auto­
motrices del ABC paulista), sino que, más aun, y ampliando la hueUa 
ya iniciada por John Humphrey y Amnéris Maroni, trata de caracte­
rizar la forma por la cual esas condiciones de trabajo eran vividas por 
los trabajadores. De esa manera el texto se va deteniendo en el anáijsis 
de un conjunto de temas que son discutidos minuciosamente con 
base en un rico material recogido en documentos, entrevistas y testi­
monios de los trabajadores sobre su trabajo cotidiano en cursos pro­
movidos por el sindicato. Se destacan, en ese cotidiano, las altas rasas 
de rotación externa (consecuencia de una política gerencial que tenía 
como objetivo no sólo manten er los salarios en niveles bajos, sino, 
principalmente, disciplinar la fuerza de trabajo), que provocaban en 
los trabajadores una permanente sensación de inseguridad en el em­
~l~o; las continuas prácticas de intensificación de los ritmos y excen­
si.~n de la jornada de trabajo a través de la obligatoriedad de realiza­
cion de horas extras, vividas como una imposición injusta de un 
e_~ceso d~ trabajo que fatigaba y agotaba a los trabajadores; la opre­
s~~~-del tiempo y de la rutina, vivida como una violencia que impo­
si ihtaba a los trabajadores disfrutar la compañía de la familia y el 
con.tacto con los amigos en los fines de semana; la pérdida salarial, ex­
perimentada como una humillación que les impedía mantener sus 
patr~nes históricos de consumo familiar; el despotismo, la omnipo-
tencia y la . . d d d l . , ' 1mpun1 a e as jefaturas vividos como una agres10n 
mo~al Y un ataque a la " dignidad huma1~a" de los trabajadores; la inse-
guridad en e l t b · , · d ·d d t b . . ra <lJO, responsable de los alcos mdices e acc1 entes e 

t:a 1a.J 0 (las estadísticas registradas conferían a Brasil el no envidiable 
itu o de ca , . c. 

d d ~lpeon mundial de accidentes de trabajo) y de emerme-
c ª ~s profesionales, vividos como una violación de la integridad físi­
e:~ ª 1~xperiencia d e humillación y falta de respeco provocada por 
est rea ida? se sumaba a la conciencia que tenían los metalúrgicos de 

ar traba1ando ¡. , d · d 1 ' que . :J' " en as empresas mas modernas y pro ucnvas e pa1s, 
co ~ran_ la locomotora" del "milao-ro económico brasileño". Esa 

nc1enc1a e ra . - º . . , d 1 b . do d e acampanada por la fuerte conv1cc1on e os tra a.¡a-res e que , fc , 
merec1an, por lo tanto, ser recompensados de orma mas 
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justa y equitativa por su esfuerzo cotidiano. Esta vivencia de tener la 
propia dignidad humillada, violentada y no respetada, de " ruptura de 
cualquier pacto de reciprocidad", que ya había estado en la base de una 
serie de movimientos fragmentados de resistencia ocurridos en el in­
terior de las empresas en los años anterio res, estará en el origen de la 
insatisfacción que explica la eclosió n y la dimensió n adquirida por el 
movimiento huelguista en 1978. 

La recuperación de la huelga en tanto tal se hace a través de la re­
constitución de su día a día en las p r incipales ensambladoras auto­
motrices ele Sao B ernardo del Campo (Scania Vaabis, Ford, Merce­
des Be nz y Volkswagen) . Se destacan e n ese análisis dos aspectos 
fundamentales del movimiento: su organizació n a partir ele la base, 
en el interior de las fábricas, con la paralizació n de las máquinas du­
rante la j ornada de trabajo, y el papel central desempe11aclo por los 
obreros m ás cualificados, especialmente e n las sesiones ele fabrica­
ción y matricería, a partir ele cuya iniciativa, en general, la huelga lle­
gaba al conj unto de la fábrica.Vale destacar también el cuidadoso re­
gistro realizado por la autora de la im presionan te capacidad de 
difusión del moviminto: habiéndose iniciado el día 12 de mayo en la 
Scania, la huelga rápidamente llegó a la mayor parte de las empresas 
m etalúrgicas de la región del AI3C, irradiándose inmediatamente 
después para las demás ciudades de la región metropolitana de Sao 
Paul~ Y sobrepasando, dos m eses después, la cantidad de 150.000 
trab.ajado~es, en un movimiento cuyo epicentro se desplaza del AB.C 

hac.1~ la ciudad de Sao Paulo a partir del segundo mes de la parah­
zac1on. 

El libro contiene también un cuidadoso análisis de la práctica sindi­
c~l ª 10 largo de la década de los setenta, a través del cual se van eviden­
ciando l ~s nuevas tendencias que paulatinam ente irán afirmándose, Y 
J~t ~e ~ife~enciaban .su~rantivamente de las prácticas predo~1 i1~antes 

smd1cahsmo bras1leno en aquel periodo sumisas a o inm111dadas 
por la 1 · 1 · ' · ' ' ' eg1s ac1on represiva impuesta por el gobierno militar. CoJllO 
n:uestrl ª el estudio, esas tende ncias se consolidan a lo largo de Jos 
anos, e esembocando fi l , . ·uua . , · na menee, a traves de una expresiva y cono 
acumulac1o n de fue . . , ·c:n-

., d 
1 

. . . rzas, en una capacidad de representac10n Y on ., 
tac1on e a msansf:a · ' d 1 1 s1on 
d 1 ' ccio n e as bases, que se expresa en la ec 0 · . 

e a huelga aunque est h .. , . \ícJC;I 
d 1 · d. ' ª no aya resultado de una dec1s10n exp 

dee t1s111~d .1dcatod~1: ~se sentido. Esta práctica se explicita en un conjunto 
e 1 as 1ng1das 1 ·c. ·, b · Ion::) 
1, . ª a un111cac1on del coniunto de los tra a.Jª' 

meta urg1cos de Sa B . ·d . :i . ¡ base. 
la críti·c 1 ° er.nai o, el fortalec1m1ento del traba.JO e e ' · 
' a a a estructura smd · l . . · , d J deri~-' ica corporat1v1sta, la aftrmac1on e: 
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cho de los t rabaj ado res, el estímulo a la parti~ipación de la~ bases en la 
v ida sindica l y las lu chas pa ra abrir u n espacio real y pro pio de nego­
ciació n con la patro nal. 

La reconstituc ión realizada p o r Laís destaca algunos hechos y m o­
m entos d ecisivos en el proceso de constitució n d el sindicalism o de 
Sao I3ernardo, tales com o e l cambio de o rientació n que empieza a 
afirmarse e n la práctica sindical a partir de las varias paralizaciones del 
trabajo en empresas impo rtantes ocurridas e n 1973-1974, la organi­
zación del Prime r Cong reso de los Trabajadores M etalúrg icos de Sao 
Bernardo del Campo y Diadema e n 1974, la conducción de Lula a la 
preside ncia de l si ndicato e n 1975 y su reelecció n e n 1978 y el Movi­
miento de Reposició n SaJarial e n 1977, que reivindicaba la reposi­
ción de las p érdidas salariales ocurridas e n 1973, cuando el ministro 
ele H acienda, D elfim N eto, m anipulando los índices de aumento del 
coste de vida, hab ía provocado una pé rdida salarial acumulada de más 
del 30% para algunas categorías de trabaj ado res. 

C ada uno de esos momentos sign ificó, en su momento y a su m a­
nera, un nu evo e importante paso para la e laboración colectiva, entre 
los m e talúrg icos de Sao Bernardo, de Ja idea ele que, a pesar de es tar 
desempe 11ando u n papel fundam ental e n e l desarrollo económico del 
pa í~, _sus esfuerzos 110 estaban siendo debidam ente recompensados. La 
leg1t1_midad que conquista el sindicato a partir de esa práctica se evi­
de ncia claram ente e n e l m o m enro mism o de la huelga, a través del 
? ech? de que los trabaj adores solicitan su presencia inmediata e n el 
interior de las empresas paralizadas, para negociar en su nombre, re­
c? azando la pro puesta gere ncial de constitución de comisiones espe­
ciales de r~presentación de los hue lg uistas. 

1 
A partir de ese análisis, El rescate de la dignidad nos enseña que la 

1uelga ele 1978 no es e l resultado de una acció n determinada de an­
te111an o por c ualquie r tipo de dato estructural. AJ contrario, emerge 
como resultado de la fusió n de u n complejo conjunto de fac tores 
9u~ colabo ran para su ir rupc ión , como un movimiento histórico 
un1co y de en o . . 1 , . rme 11nportanc1a para e pais, sea por su impacto en 
aquella coyunt J · · · · ' ·b ·1· ura, sea po r as 111st1tuc1o nes cuya creac1o n pos1 1 ira, 
~ca ,) en fin: ~or sus efectos para la histor ia posterior del sindicalismo y 

e ª po lmca brasile ña. En verdad , las huelgas de 1978 ir rumpe n 

dcº
1
'.1º lit~ m ovim iento que, debido a su fue rza, dimensión y capacidad 

e 1rrad .· ' . . . 
. ' iac io n , crea una gran perplei1clad sorprendiendo a empresa-

rios J' · · · ._, ' 
. , ' po tticos, smd1calisras, estudiosos del tem a el o-obierno, la opi-

n1o n · bl" · ' ~ 
. . pu ica e mcluso sus propios protagonistas. Es por eso que, a 

partir de e llas, el Sindicato de los M etalúro-icos de Sao Bernardo del 
~ 
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Campo se er igirá como la vangu?r~lia ~el si,ndicali~mo brasileño; es 
por eso que, después de ellas, el p~11s Jamas sena ~I m~s_ino. . 

y aquí se encuentra o tra importante contnbuc1on del hbro, que 
contiene una presentación inicial en la cual la autora realiza un es­
fuerzo de actualización de la discusión sobre el significado de la huel­
ga, buscando reflexionar sobre las diferencias entr~ a~uel m?m:nro y 
las tendencias que se vienen imponiendo al mov1m1ento sindical en 
los días actuales. El esfuerzo es extremadamente feliz. Al evidenciar 
las diferencias de las dos coyunturas y los nuevos desafíos que enfren­
ta el sindicalismo en los días actuales, tales como la destitución de los 
derechos, precarización del trabajo y el aumento del desempleo en el 
contexto de la globalización económica, Laís Abramo destaca la im­
portancia del patrimonio conquistado e n la experiencia de luchas 
acumuladas, un instrumento poderoso para la invención y la cons­
trucción de los caminos e instrumentos capaces de enfrentar las difi­
cultades actuales. Reconociendo la d iferencia entre las condiciones 
actuales y aquellas que dieran origen al " nuevo sindicalismo" brasile-
110, la autora trata de llamar la atención hacia el hecho de que, en los 
días presentes, el sindicalismo brasile11o sigue desarrollando nuevas 
prácticas que deben mucho de su fuerza a esa historia de luchas Y 
embates. Aunque su análisis implique nuevas investigaciones, el cami­
no teórico desarrollado por Laís permanece, sin duda, como una ins­
piración importante a ser tomada en consideración. 
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